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~EPÍLOGO~


Marcus Powell había sido un mujeriego durante mucho tiempo. Era multimillonario con solamente 38 años. Siempre había salido con modelos, rubias, pero sólo como conquista de una noche solamente. Amaba el sexo erótico, pero intentó ocultar esa parte oscura de su vida de los demás. Lo menos que deseaba era más publicidad y mucho menos sobre su estilo de vida a los reporteros que lo único que buscaban era desprestigiar su imagen con mentiras durante toda su vida. Siempre quiso compartir su lado oscuro con alguien que disfrutase como él, con la mujer perfecta pero no había tenido suerte en esa área. Estaba a punto de tirar la toalla cuando conoció a una bella joven en una cafetería seis meses atrás. Desde ese día, nunca dejó de pensar en ella. Se estaba convirtiendo en una obsesión para Marcus. Ella estaba haciéndole las cosas más difíciles porque ni tan siquiera le dirigía la mirada. Era difícil de conquistar, y Marcus haría cualquier cosa en su poder para hacerla suya. Sabía que no sería fácil, pero el nunca rechazaba un reto y ella era uno. Lo que menos esperaba era el pasado de esa mujer. ¿Podría ella ser como él quería? ¿Sería la mujer que Marcus estuvo buscando por tanto tiempo?
Marie Smith tuvo una infancia difícil. Algo terrible le sucedió a muy corta edad, que cambiaría su vida para siempre. Sin parientes de sangre vivos y como un recordatorio de lo sucedido, ella intentó estar lejos de todo y todos, vistiendo ropas horribles y principalmente usando una sudadera con capucha que cubría su cabeza completamente. Tratando de pasar inadvertida. Algo nuevo llegó a su vida en forma de un hombre, y lucho contra sus sentimientos con todo lo que tenía. Marie tenía 25 años, y era una mujer multimillonaria, con solamente un amigo en su vida, Tom. Él la ayudó en los momentos difíciles, y él era la única persona que la quería como familia. ¿Sería Marie capaz de olvidar su pasado y tener un futuro con Marcus?¿Podría Marie ser esa mujer que Marcus deseaba? Ella no estaba segura sobre eso, pero, aunque su mente le impedía hacerlo, su cuerpo le gritaba constantemente todo lo contrario.




~Nota del autor~


Este libro es una historia basada en ficción. Cualquier nombre o desarrollo de esta, es pura casualidad y coincidencia. Los personajes son producto de mi imaginación. Es una historia de amor y solamente escrita para el disfrute del lector adulto por su contenido erótico. La traducción de este material puede aparecer un poco difícil por la diversidad de nacionalidades que a pesar de hablar y leer el mismo idioma español, existen palabras que pueden significar diferentes cosas para algunos. Trato siempre de buscar el adecuado vocabulario y espero que a pesar de mi esfuerzo, todos queden complacidos. Algunas las llamo por su nombre científico aunque no sea la perfecta traducción, pero es la más comprendida por el lector aunque en algunos momentos durante la lectura, incluyo palabras pero al lado trato de darle un significado y así poco a poco, se familiaricen con el significado. Espero haber proporcionado la continuación de esta historia para el disfrute de todos. Al final de cada uno de mis libros aparece donde pueden dejar sus comentarios. Sus opiniones son muy importantes para mí para así poderles proveer con mejores historias en el futuro.
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CAPÍTULO UNO


Marcus

           Llegué a casa de Marie y Tom fue el que me abrió la puerta. Mi chica estaba bailando y ejercitándose en el sótano de la casa, dónde tenía todo lo que necesitaba para este tipo de cosas. Bajé hacía esa parte de la casa, en su busca. Estaba desesperado por verla. Solo habían pasado unas horas desde que la había dejado aquí, pero la extrañaba increíblemente. Era como si una parte de mí hubiese sido arrebatada y la necesitaba de vueltas. ¡Diablos! Jamás me había sentido de esta manera. Esta mujer me tenía loco pero estaba complacido con eso. Cada vez que la veía ejercitándose, recordaba esa noche que la ví bailar en el Bar. Me excitaba sólo con admirar su belleza. Era increíble lo flexible que era Marie y como combinaba el baile y las artes marciales en su rutina. Era algo jodidamente fantástico de contemplar, mejor que cualquier filme en un cine o una obra de teatro.
Marie no quería que la bañase, pero la comprendí y la dejé hacerlo. Estaba ya vestido y listo para llevarla a salir y sabía que Marie me quería sorprender también. Me relajé porque no hizo nada de lo que me había escrito en sus mensajes como había creído. Marie era buena con las bromas; me convenció con sus textos ya que me hizo creer que lo había hecho y me tuvo excitado desde que escribió su primera palabra. Me gustó saber que Marie no se había hecho nada a sí misma. Yo quería ser el que le diese todos sus orgasmos. Me pertenecían.Yo era el único que podía hacerla venir, nadie más que yo.
Pasamos un buen rato en el restaurante hasta que ella regresó de los baños. Vi a dos de las mujeres con las que había pasado una noche hacía mucho tiempo. Lisa y Paola. Desde el momento en que las vi, supe que encontrarían una manera de joder. No lo intentarían conmigo, por supuesto que no. Me conocían bien, pero lo hicieron con Marie. Ambos salieron de los lavados riéndose y algo me dejó darme cuenta de que se habían salido con la suya y estaba en lo correcto. Marie volvió cambiada. Ella quería salir del restaurante como si el lugar estuviese envuelto en llamas. Estaba distante de mí en el coche. Pude apreciar que Marie estaba enojada y por la expresión en el rostro de Tom, estaba en lo cierto. ¡Diablos!
Cuando llegamos a la casa, Tom nos dejó solos. Estaba en shock por la reacción de Marie. Podía ver y sentir que Marie se estaba controlando, ella estaba poseída por el demonio. Todo lo que me dijo me dejó impactado. No sabía cuándo, ni qué carajos le había pasado para reaccionar como un León, pero sabía que no era bueno para ella estar en ese estado. Me había quedado sin palabras.
Marie me había dejado ahí parado sin darme la oportunidad de defenderme o decir algo en mi defensa. Ella se marchó como un tigre suelto a su dormitorio sin mirar hacia atrás o darme ninguna chance en absoluto. Me dijo que se iba para siempre, y no podía permitir que eso pasara nunca. Por primera vez en años, sentí temor. Una sensación helada comenzó a correr a través de todo mi cuerpo sin piedad e invadiendo cada célula de mi sangre, consumiéndome completamente. No podía dejar que me abandonara y mucho menos donde carajo eso iba a ser.
Tom vino hacia donde estaba, después de que Marie me había dejado allí. No sabía lo que había sucedido. Estábamos pasando un buen rato. Estaba más que seguro de que su actitud tenía que ser debido a esas dos locas. Necesitaba arreglar esto sin importar como lo hiciese. No había manera que dejase a Marie. No podía hacer eso. La amaba con todo lo que tenía, y no quería perderla, ni ahora, ni nunca. No iba a dejar que eso pasase sin antes pelear. ¡Por supuesto que no! ¡Diablos!!
"Hombre, lo siento. No debiste haberle dicho eso a Marie." Tom me reprendió preocupado. Había confusión y tristeza en sus ojos.
"¿Qué fue lo que pasó? No entiendo nada." Confesé. Estaba perdido y parado como un imbécil alli, en medio de la sala. De pie en el mismo lugar y sin ninguna idea de cómo esto había tomado el rumbo equivocado en un abrir y cerrar de ojos.
"Creo que fue algo que escuchó. Dos tipejas estaban saliendo del baño, y se estaban riendo. Después de eso, Marie volvió cambiada. Necesitas saber que todo esto es nuevo para ella. Toda su vida se ha estado protegiendo de la sociedad, del mundo, de los hombres. De gente como esas dos perras en el restaurante. Ahora llegaste tú, y es difícil para ella adaptarse. Ese hombre la destruyó de una manera que tú incluso no te podrías imaginar. No está pensando por ella misma. Marie tuvo que aprender a cerrarse completamente, y eso es lo que está haciendo en este momento. Me sorprende que ya no haya sido violenta contigo. Tienes ese impacto en ella, al menos, pero acabas de joderlo. Terminaste con ella, al menos eso es lo que está pensando justo en este momento. "¿Qué!!! ¿Cómo podría pensar eso? ¿Estaba acaso loca?
"No, yo no lo hice. La amo. ¿Por qué haría eso? No tiene sentido." Expresé sorprendido. Toda esta mierda era una locura.
"Le dijiste que tu relación no funcionaría de esa manera. Eso fue suficiente para que Marie entendiese o creyese toda la basura que estoy seguro de que escuchó de esas locas. En su mente, ahora no la quieres. Veo que no te acabas de dar cuenta de la severidad de su trauma. Nunca tuvo una relación con ningún hombre. Es muy difícil para ella adaptarse a este cambio. Marie es un ángel, pero el otro lado de ella es más poderoso que ella. Es la bestia dentro de Marie la que controla más de la mitad de ella. Ese lado de ella es el que no la deja tener un futuro o pensar con claridad. Marie todavía está en su pasado, pero no como antes, y eso es gracias a ti, pero ella tiene todos sus sentimientos en conflicto. Está luchando fuertemente para mantenerse a flote, pero su otro yo es el que la arrastra hacia lo más profundo cuando algo que no entiende sale a flote. Se podría pensar que ella es bipolar debido a sus cambios de humor, pero ese no es el caso. ¿Sabes que siempre tiene un mantra?” Tom dijo, y me sorprendió su declaración.¿Qué diablos era eso? Pasé mis manos por mi cabello. Estaba fuera de control. Desesperado. Solo con pensar que la había perdido era suficiente para enloquecerme. ¡Mierda!
"Un mantra? ¿ De qué carajo hablas? " Estaba molesto. No podía creer que Marie quería terminar lo nuestro después de todo lo que ya teníamos juntos. Después de haberle hecho saber lo que sentía por ella. Después de hacerla mía. Después de que me hizo saber lo que sentía por mí también. Esto no podría ser posible. Todo esto debía ser una terrible pesadilla.
"Ven, necesitas una copa de vino, hombre. Tal vez explicando algunas cosas sobre Marie, lo entenderás. Te lo voy a decir porque eres muy importante para mi ángel. Puedo ver eso, y quiero que hagas todo lo posible para evitar que se vaya. Si lo hace, estoy seguro de que nunca regresaría. No puedo perderla, sabes. Tienes que hacer algo. Sólo voy a estar feliz si ella deja esta casa para vivir contigo. Ella es la única familia que me queda, y la amo mucho como ni siquiera puedes imaginarte. Si Marie me deja, perderé no sólo mi otra mitad, una hermana sino también mi mejor amiga.” Tom dijo herido. Estaba intrigado. Quería saber todo lo que pudiese sobre Marie. Esto me daría la oportunidad de entenderla y ayudarla en el futuro. No había una persona mejor que Tom para esto. Tenía un vínculo con Marie que nunca había visto antes. Lo seguí hasta la cocina, y me senté en una de las banquetas. Me dio una copa de vino rojo.
Tom tomó un sorbo de su vino y colocó la copa en el mostrador. Respiró profundo y comenzó a hablar. “Toda su vida, Marie ha creído que no merecía el amor y de que no tenía derecho a ser feliz tampoco. Por eso se vestía así. ¿Sabías que su cumpleaños es el mismo día de la muerte de su madre y sus hermanos?" ¿Qué!!!
"¡Mierda! Eso no lo sabía. No tenía ni idea." ¡Diablos! Iba a estrangular a John. ¿Cómo se le pudo haber escapado ese detalle tan importante? Ahora entendía su reacción ese día. El dolor que sentía era enorme. No era fácil vivir con esa clase de culpa, menos ser una coincidencia el mismo día en que naciste y la muerte de tus seres queridos. ¡Mierda! ¡Mierda! Tom continuó. - "Estoy bastante seguro de que le vistes su espalda. Era una niñita cuando todo comenzó. Ese cabrón la quemó, la azotó y le hizo todo tipo de cosas que ni siquiera te puedes imaginar. Estuve en su casa, donde solía vivir. Una cosa es decir lo que ella había pasado, pero una muy diferente es verlo por ti mismo, hombre. Estaba conmocionado cuando vi el sótano donde ese desgraciado la torturaba y la violaba una y otra vez sin piedad. No podía hablar ni moverme. Todos los objetos que usó para torturar a Marie siguen ahí. No sé cómo pudo hacerlo y seguir como si nada. Yo particularmente estaría en un hospital psiquiátrico gritando las 24 horas, y los 7 días de la semana sin parar. Ella no quiere volver allí, y la entiendo por completo. Culpó su belleza y le decía todo el tiempo una y otra vez que era su culpa todo lo que le estaba sucediendo. Porque era hermosa y una puta. Joe le dijo que estaba sucia, y todo tipo de basura. La peor parte fue que Marie le creyó. No podía ni imaginar esos años que pasó con ese hombre y todo lo que ese mal parido le hizo sufrir. Cuando empezamos a ser amigos, ella era como un fantasma. Ni siquiera me hablaba, y ya no quería vivir. Una vez intentó ahorcarse. Gracias a Dios llegué a tiempo y evité que sucediese. Cada noche se despertaba toda sudada y gritando con pesadillas. Fui yo quien la ayudó a salir de ese estado. Hicimos un fuerte vínculo después de eso. Sé que eres un hombre dominante, pero debes tener cuidado con eso también. Si activas ese recuerdo en ella, la puedes perder para siempre. No la presiones, se fuerte pero tierno al mismo tiempo. Ahora mismo, su cabeza está volando a su pasado. Lo bueno de todo esto es que ella está enamorada de ti, pero tanto como ella te ama, podría olvidarte; tan fácil como eso." Tom tronó sus dedos con su última expresión. Él continuó. - "Marie aprendió a tener tanto control sobre su cerebro que a veces me asusta, pero ella tiene el mejor corazón del mundo. Nunca piensa en sí misma, lo ves. Ella es millonaria, pero nunca usa, ni alardea de su fortuna. Marie es humilde a pesar de su desenvolvencia económica. Mi ángel compró esta casa, pero mi nombre está en el título. Ella piensa que yo no tengo conocimiento de eso, pero no es asi. Ella solía vivir en una mansión mucho más grande que la tuya, ubicada en Ohio. Ahí fue donde enterró a su familia, pero eso ya lo sabes. Por eso nos dirigimos allí todos los años en la misma fecha. La casa está cerca del cementerio. Fui una sola vez a su casa con ella y solamente fue para buscar una foto de su madre y su hermanos que ella quería conservar. El resto todavía está allí. Marie se quedó afuera esperándome. Ella no quería nada más de ese horrendo lugar. Me confesó que solo le había traído pesares y sufrimientos.” Estaba sorprendido por su confesión. ¡Carajo! Nunca me hubiese imaginado tal cosa. ¡Maldición! Había mucho más de lo que John me había dejado saber en el reporte sobre Marie. Estaba desesperado por arreglar este malentendido entre nosotros, pero esta conversación me era de mucha utilidad y muy importante. Tom continuó.- “Nunca pensé que Marie se enamoraría, pero lo hizo y estoy feliz por ella. Ahora sabes un poco más sobre Marie. Ella estaba tan contenta hoy cuando vino de tu casa, estaba brillando. Incluso me dio un abrazo, compadre. Ella nunca había hecho eso antes, y todo es gracias a ti. Mi ángel tiene muchas dudas e inseguridades, y esas son las que la consumen de adentro hacia afuera. Los dejo solos a ustedes dos. Aquí hay una llave de la casa y una de su dormitorio, hazlo bien." Tom sacó una llave del llavero y me la dio. Él continuó. -"Puedes hacer feliz a mi ángel. Solo tú, Marcus. Haz que entienda incluso si tienes que atarla. No te acerques a ella sin hacerlo. Cuando Marie está enojada, no piensa bien, y su fuerza se duplica. Ni tan siquiera te lo puedes imaginar. Es sólo un Consejo." Era una buena idea. No le tenía miedo. Por supuesto que no. Sabía que era una fiera, pero más yo. Aprendí defensa personal y karate cuando era más joven también. Jamás lo usaría en Marie, ni siquiera trataría de tocarla de esa manera. No quería darle a Marie ninguna razón para que se alejase de mi o para odiarme. ¡Ni carajo!
"Espera, déjame llamar a uno de mis hoteles. Puedes quedarte ahí esta noche y llevarte la limusina. El conductor sabe dónde está y gracias por confiar en mí. No sabía todo eso que acabas de contarme. Hay cosas que sólo una persona cercana a ella podría tener conocimiento. Gracias por decírmelo. Realmente la amo y todo lo que quiero es hacerla feliz." Le confesé. Estaba agradecido por eso. Tom era de la familia, por lo que debía ser tratado como tal.
"Lo sé, y es por eso por lo que te lo conté. Marie es la única familia que me queda. No llevaremos la misma sangre, pero a veces encontramos un ángel en nuestro camino, y debemos conservarlo a toda costa. Eso nunca sucederá dos veces. Si pierdes a Marie, te arrepentirás por el resto de tu vida y no quiero eso, porque sé que Marie nunca volvería a ser la misma sin ti," Tom tenía razón, y nunca dejaré que eso suceda. Después de su comentario, nos dimos la mano, y Tom se marchó.
Llamé al hotel y a mi chofer para hacerles saber. Después de que Tom salió de la casa, me quité la chaqueta de mi traje, mi corbata y las puse en el sofá. Me tomé mi tiempo pensando en una forma que hiciese a Marie hablar conmigo y ya tenía una idea de cómo hacerlo. Caminé hasta la habitación de Marie. Era hora de enfrentar a mi chica. No había ninguna posibilidad de que ella me abandonase sin al menos pelear por ella. Necesitaba aprender a comunicarse, y luchar contra su parte oscura hasta que ya no quedase nada más dentro de ella que le impidiese ser feliz y conmigo a su lado.
Abrí la puerta de su dormitorio con la llave que Tom me había dado unos minutos atrás. Allí estaba ella, durmiendo; mi Marie. Parecía triste. Había lágrimas secas en sus mejillas. Esta mujer no tenía la más maldita idea de cómo me afectaba el verla en este estado. ¡Diablos! Me acerqué despacio. Tomé mi corbata en mis manos y miré alrededor para ver que más podía utilizar. Encontré otras cosas que me ayudarían a atarla, tres cinturones de bata de dormir. Me quité toda la ropa, quedándome sólo en mi ropa interior. Le até los brazos primero. Las piernas después, con cuidado de no despertarla. Separándolas suavemente. Si las manos de Marie eran peligrosas, sus pies debían ser una bomba.
Marie tenía el sueño pesado y estaba agradecido por ello. Me vino a la perfección. Después de unos minutos y de una ardua tarea, la tenía completamente indefensa, como yo quería. Encendí la lámpara del lado de su cama y me senté cerca. Bajé mi cabeza, apoyando mis manos a cada lado de su hermoso cuerpo y comencé a besarla en sus mejillas, y luego en su boca. Despacio. Con la punta de mis labios pero suficiente para que ella me sintiese. Su aroma era intoxicante. Adictivo. ¡Demonios! Extrañaba tenerla. Poseerla. Hacerla mía. Esto no era lo que tenía pensado para esta noche. Después de varios segundos haciéndole lo mismo una y otra vez, Marie abrió sus hermosos ojos azules. Cuando Marie me vio y se dio vuelta para ver que estaba atada, se transformó en una pantera. Estaba furiosa.
“Marcus! ¡Qué diablos! ¡ Desátame ahora! " Marie gritaba tan fuerte que estaba seguro de que las paredes temblaban del sonido, pero no le hice caso. Empecé a besarla de nuevo. Ella intentaba alejarse de mí. Tratando de alejarme de mis labios. Sostuve su cuerpo con mis manos, sujetándola firmemente por sus hombros y manteniéndola de esa manera en su lugar. La besé de nuevo. Se quejó un poco; estaba funcionando. Ella podía pelear contra mí todo lo que quisiese. Iba a continuar besándola hasta que se relajase y comenzara a hablarme cómo debía ser.
"Marcus no hagas esto, por favor. Desátame. ¡Diablos! Te juro que voy a matarte desgraciado!!! " Marie gritó de nuevo, y la recompensé con besos, en los mismos lugares. Marie gimió casi inaudible pero lo escuché perfectamente. Le levanté la blusa de su pijama, exponiendo sus hermosos pechos y la besé en cada uno de ellos. Apoyé firmemente mis codos en la cama y a nivel de sus senos. Los tomé en mis manos, los apreté un poco, le besé cada pezón y me detuve. La observaba todo el tiempo. Cada gesto. Marie tenía los ojos cerrados, pero los abrió cuando me detuve. Me miró y gritó de nuevo. Le hice lo mismo. Esta vez estaba gimiendo un poco más fuerte, y su respiración aumentó. Marie se estaba excitando. Podía oler su necesidad y eso me excitaba a mí también. Si continuaba, ella podría venirse, y no quería eso. Marie necesitaba comunicarse. Llegar al clímax no era lo que quería de ella en estos momentos, sino su atención y cordura. Me detuve de nuevo, y ella me miró.
"Por favor," Marie me suplicó mientras lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.
"No llores chiquita, sabes que no te lastimaría. Sólo quiero que me hables, eso es todo." Le expliqué y besé cada lágrima de su cara con mis labios. Suavemente. tiernamente. Esto la hizo relajarse.
"Por favor, desátame. Te prometo que me comportaré. Sólo hazlo, por favor, Marcus." Marie me suplicó nuevamente. No le podía negar nada, pero necesitaba estar seguro antes de hacer lo que me pedía.
"¿Me lo prometes, Nena?" Me miró con ternura. Sabía que ya no estaba enojada. Sus ojos eran azules, como me gustaban. Cuando estaba fuera de sí, se volvieron más oscuros.
"Sí, lo prometo," La desaté. Al momento que la liberé, Marie se sentó en el medio de la cama, delante de mí, y acariciando sus muñecas. Hice lo mismo, mirándola. Observando cada movimiento. Esperando para conversar sobre nuestro pequeño desacuerdo.
Marie estaba tranquila. Había demasiado silencio entre nosotros y me tenía inquieto. Era yo el que tenía que romper el hielo porque sabía que Marie no lo iba a hacer. "¿Qué pasó en los baños, chiquita?" Le pregunté mientras movía parte de su pelo largo hacia atrás. Bajó la cabeza.
"No quiero hablar de eso." Marie susurró. Me acerqué a ella, levantando su cabeza con los dedos y tocando sus labios suavemente. Mantuve mi mano en su cuello, lentamente, acariciando su rostro con mi pulgar. Para hacerla relajarse más.
“Dime, chiquita. Necesitamos comunicarnos. No podré saber qué está mal si no me lo dices. Por favor." Le rogué y no me importaba si sonaba desesperado porque lo estaba. Marie me miró, pero bajó su rostro de nuevo y comenzó a jugar con sus uñas. La dejé, por ahora.
"Dos mujeres hablaban de mí, no de cosas malas, pero dijeron que se habían acostado contigo y describían tus costumbres en el sexo. Dijeron que debía ser el sabor del mes y que te cansarías de mí muy pronto. También dijeron que ibas a hacerme necesitarte primero y luego me ibas a dejar como basura. Siempre hiciste eso con todas las mujeres con las que estuviste, y yo no iba a ser la excepción. Ellas esperarían por un corto tiempo para volver a acostarse contigo. Dijeron que sentían lástima de mí. " ¡Mierda! Tenía que prestar más atención a estos problemas en el futuro.
"Ya veo, y tú les creíste. Aún mejor, te enojaste conmigo por algo que no hice o dije," Marie me miró y movió sus hombros dejándome saber con ese gesto que tenía razón.
"Chiquita, sabes que tuve un pasado. Jamás te lo oculté. He estado con muchas mujeres, y todas ellas eran el sabor del día, no del mes. Nunca dormí dos veces con la misma, sólo con Brenda y fue tres veces solamente. Ya te hablé de ella. Ellas fueron los que se me ofrecieron, no al revés. Se estaban entregando a mí y sólo aproveché la oportunidad, eso fue todo. Después de unas horas, no quería volver a verlas. Nunca me acosté con ninguna de ellas, sólo me las cogí, tenían que irse después. Sin excepciones. Tan simple como eso. Jamás tuve sexo con ninguna en mi casa tampoco. Esa es una gran diferencia. Siempre las llevé a un hotel para esos menesteres. Eres la única mujer en poner un pie en mi casa, y espero que la última. ¿Puedes creerme? Te amo. Has sido solamente tú, con la única mujer que he dormido todo la noche y despertado por la mañana. También la única que he llevado a mi habitación, nunca han estado allí, ninguna de ellas, ni siquiera Brenda. Ir de compras, a un restaurante, o a otra parte, eso nunca sucedió, sólo contigo. Estaban mintiendo y solo lo estaban haciendo para molestarte. Al parecer lo lograron." Esperaba que Marie me creyera porque era la maldita verdad. Las mujeres podrían ser crueles y esos dos ganaron el precio novel. ¡Diablos!
"Pero tú me dijiste que no funcionaría entre nosotros, que querías terminar? Solo te di lo que necesitabas." Marie dijo tristemente. ¿Era esta mujer real?¿Estaba loca? ¿Por qué querría eso cuando la amaba? ¿Acaso no se daba cuenta que si no me importase, no estuviese aquí tratando de solucionar esta mierda? Realmente su inocencia era sorprendente. Marie bajó su rostro nuevamente pero esta vez no la iba a dejar.
"Mírame, nena." Marie me obedeció. Continué. - "Lo que quise decir es que esto no funciona de un solo lado. Tienes que comunicarte conmigo. Vas a escuchar la misma historia en todas partes una y otra vez. Todas están celosas. ¿No lo ves? Los hombres estaban locos por cogerte, y yo no pensé nada malo. ¿Sabes por qué?" Le pregunté. Tenía los ojos fijos en los míos. Atentamente y esperaba que me estuviese escuchando.
"¿Por qué?" Marie susurró.
"Porque ellos querían lo que es sólo mío. Eras la mujer más hermosa en ese restaurante, y todos lo sabían. Esa no es la única razón por la que te amo, chiquita. Te amo porque eres diferente en todas las formas posibles. Eres humilde, natural, amable, sexy como carajo, muy sensual, inteligente. La lista es interminable. Es a ti a quien quiero y deseo. A nadie más. ¿Crees que estaría aquí si no me importaras?"
Marie movió la cabeza a ambos lados." No, por supuesto que no." Respondió suavemente. Sus ojos brillaban. Como se suponía que debían estar. Le gustaba cómo hablaba con ella, y lo sabía. Tom tenía razón y Carl. Marie tenía hambre de ternura y afecto. Yo estaba más que listo para darle todo eso y mucho más. Su otro lado era el que estaba jodiéndola. Marie luchaba contra eso, pero pude ver que era más poderoso que Marie y necesitaba ayudarla para ponerlo a descansar de una vez y por todas.
"Si esto pasó por lo que esas mujeres dijeron, imagina cuando conozcas a Brenda. Ella es la peor de las peores, nena. La gente intentará separarnos; hombres porque te desean y las mujeres por la misma razón. Eso va a suceder todo el tiempo, pero depende de nosotros permanecer unidos, más fuerte que nunca y no permitirlo. ¿Entiendes?" Marie me miró. Esperaba que pudiera comprender mi punto de vista. ¡Carajo! Esta mujer frente a mí era lo más tierno que un hombre pudiese encontrar. Todavía estaba nervioso porque no sabía si mis esfuerzos por arreglar este malentendido quedarían olvidados y seguiríamos como antes. Yo no me iba a detener hasta que la convenciese de volver conmigo. ¡Lo juraba!
"Lo siento, Marcus. Pensé que tenían razón, justo después de que me lo dijeras, sabes. Les creí. Es mi cerebro el que me engaña y me manipula. Es como si tuviese otro yo viviendo dentro de mí y es el peor. No se trataba de lo que dijeron, pero lo que hicieron después. Se rieron. Joe solía hacer lo mismo cada vez que me torturaba o hacía lo que quería conmigo. No te imaginas cómo me sentía cuando lo hacía. Era peor que todo el daño o el dolor que me causaba. Escuchar a esas mujeres riéndose de mí me hizo perder el juicio, trayendo mi pasado al presente. No podía controlar el recordar lo que quería olvidar. No las golpeé porque estaba en público, pero estaba así de cerca de hacerlo.” Marie levantó una de sus manos, mostrándome dos de sus dedos cerrados para mostrarme la cantidad con ese gesto. Quería reírme por la expresión de molestia en su rostro, pero no lo hice. Lo que menos deseaba era agregar algo más a este problema.  Ella continuó,- “No sabían que estaba allí escuchándolas, pero sentí tanta rabia que quería golpear a alguien o algo. Joe estaba en mi mente como una película de horror, vívida. Podía escuchar su risa como si estuviese allí, junto a mí. Diciéndome una y otra vez por qué me maltrataba. Claramente. Una y otra vez. No podía cerrar mi mente y pensar en otra cosa que no fuese eso." No tenía idea. Era bueno saberlo para el futuro. La burla era una de las cosas que podría desencadenar su pasado.
"Lo sé, chiquita. Comprendo que todo esto es nuevo para ti ahora, pero yo puedo ayudarte. Quiero hacerlo. Podría enseñarte como mantener a raya tus pensamientos sobre esa etapa tan dolorosa en tu vida, pero necesitas dejarme entrar y comunicarte más conmigo. ¿Estamos bien? ¿Sigues enojada conmigo? ¿Vas a desaparecer e irte como dijiste y terminar todo lo que tenemos?" Rezaba por una respuesta negativa, porque juraba por Dios que la ataría otra vez y la cogería sin parar, hasta que accediese a quedarse y conmigo a su lado.
“No. Lamento haber dicho eso." Marie me contestó lo que quería escuchar. ¡Diablos! Sentí que mi alma regresaba a mi cuerpo.
"Gracias. Tenía miedo de perderte, chiquita." Le confesé y me importaba un carajo si sonaba débil. La única cosa importante era Marie, mantenerla a mi lado. Donde debería estar para siempre. Eso era todo lo que me interesaba. Lo demás podía irse al carajo.
Marie sonrió y saltó sobre mí. ¡Mierda! Esa reacción no la esperaba pero era bienvenida de hacerlo tantas veces como quisiese. Definitivamente Marie era mi ángel. Conmigo era donde tenía que estar. Sólo en mis brazos. La abrazé, y sentí mi cuerpo relajarse. Podía respirar mejor porque mis pulmones recuperaron todo el oxigeno que necesitaba para hacerlo y que fue arrebatado cuando me dejó sin palabras en su sala de estar. Ya la tenía de vueltas. Sintiendo su cuerpo pequeño, perfecto y con curvas contra el mío era el paraíso, la única manera que debía ser.
"Lo siento. Perdóname, por favor." Marie expresó cerca de mi oído. Podía sentir su aliento caliente y tentador en mi cuello.
"No tengo nada que perdonarte, chiquita. Te tengo, y nunca te dejaré ir." Le besé su rostro, abrazando a Marie como si mi vida dependiese de ello. Nos quedamos en esa posición por lo que parecían jodidas horas, pero fueron sólo unos minutos. Después de lo que parecía un siglo, se alejó un poco de mí y me sentí vacío. Se sentó a verme con una sonrisa en sus labios.
"¿Dónde está Tom?" Marie me preguntó preocupaba.
"Está en uno de mis hoteles. Se fue por mí. Quería que estuviésemos solos para resolver este malentendido. Tom te quiere mucho, y estaba preocupado porque te oyó decir que te ibas." Le dije mientras acariciaba su hermoso rostro.
"Lo sé. Yo también quiero mucho a Tom. Él es mi única familia. Como un hermano para mí." Expresó con tristeza en sus hermosos ojos azules.
“Oye! ¿Qué hay de Nana y de mí? " Le dije en jarana para levantar su ánimo. Marie sonrió a mis palabras. La expresión de su rostro cambió rápidamente. De angustiada a feliz.
"Ustedes también." Marie expresó timidamente.
"¿Te sientes mejor, chiquita? ¿Ya está el tigre en la jaula? " Marie comenzó a reírse a carcajadas y eso era música para mis oídos. ¡Carajo! Realmente amaba a esta mujer.
"Sí, el Tigre está durmiendo, y me siento bien. Ya no me siento adolorida." Me gustaba oír eso. Al momento en que sus palabras salieron de su boca tentadora, mi pene se paró como un soldado en atención y listo para rodar.
"Creo que tenemos algunas cosas pendientes." Me refería a la forma en que salió sin ropa interior. Me satisfacía lo abierta que se estaba comportando. Marie amaba esta mierda de sexo pervertido, y ni siquiera había empezado con ella todavía.
"Sí, lo sé. ¿Estás enojado?" ¿ Estaba loca? Me emocionó su audacia cuando se puso ese vestido sin nada debajo. Eso fue increíble y realmente me sorprendió.
"Oh, sí, chiquita. Mucho, pero en el buen sentido. Te mereces unas nalgadas," Le dije serio, pero bromeando. Cerró las piernas a mis palabras. Marie se emocionó a mi declaración. Sabía que esta iba a ser su reacción.
"¿Qué vas a hacer?"
"Algo que mereces por mantenerme excitado durante horas. Me estabas volviendo loco sabiendo que no llevabas ropa interior en ese restaurante.” Marie me miró. Sus pupilas se estaban dilatando hermosamente.
"¿De veras?" Me dijo batiendo sus pestañas de una manera sexy. Quería sonreír, pero no lo hice.
"Primero, quiero que te desnudes, hazlo ahora!" Le ordené. Marie se bajó de encima de mí, haciendo lo que le había dicho de inmediato. Era preciosa. Cada vez que la veía desnuda, no podía creer que fuese mía. Sus curvas me excitaban más.
"Ahora acuéstate en mis piernas. Culo en el aire." Ella esperó, tratando de procesar lo que le había ordenado hacer y luego lo hizo. Se sentía increíble en esta posición. Puse una de mis manos sosteniéndola, y asegurándome de que ella estuviese cómoda así, en mi regazo. Continué. _ "Te voy a dar cuatro nalgadas, y no puedes venirte. ¿Entiendes?” No quería darle más que eso. Marie debía acostumbrarse primero a esto. Lo haría suavemente, por supuesto. Nunca le caería a nalgadas con fuerza ni mucho menos le haría nada para hacerle daño. Ese estilo de vida no era para causar dolor, sino, para dar placer solamente. Uno que Marie no tenía la más remota idea que existía y que yo felizmente le iba a enseñar.
"Sí, lo entiendo. ¿Puede una mujer venirse así? ¿Estás drogado acaso? " Quería reírme de su pregunta y de la manera en que se expresó, pero no lo hice. ¡Maldición! Era muy inocente. Iba a disfrutar de esto después de todo. A sus palabras se me habían quitado las ganas de hacerlo, pero tenía que mantener mi palabra ahora. Primero le acaricié sus redondas y perfectas nalgas. Puso sus manos sobre mis piernas, sólo para apoyarse. Todo su pelo largo estaba a un lado y tocando el piso. La vista era magnífica. La mejor que pudiese tener. Sólo quería ver su reacción a lo que le iba a hacer.
"Sí, nena, puedes." Le respondí su pregunta. Le di la primera nalgada. La sorprendí. Marie saltó un poco, pero ella no hizo ningún sonido. Acaricié nuevamente sus nalgas, y le di otra, esta vez sí se quejó pero de excitación. Gimiendo suavemente pero pude escucharla perfectamente. Tuve que sonreír, pero ella no podía verme. Lo estaba disfrutando. La próxima fue un poco más fuerte. Marie movió su cabeza para descansarla en mi pierna cerca de mi abdomen y puso una de sus manos en mi pecho, mientras que la otra sujetaba mi pierna. Nunca había visto este tipo de reacción antes. La última fue más suave. Cuando terminé, bajé una de mis manos a su vagina, deslizando suavemente mis dedos por su mojado canal. ¡Diablos! Marie no sólo estaba mojada; sino empapada y gimió a mi toque. No dijo la palabra de seguridad. Eso estuvo bien. La ayudé a sentarse en mis piernas nuevamente pero esta vez con sus pies a cada  lado de mis caderas, en forma de tijeras. Su rostro estaba rojo por la posición en que estaba antes. La sostuve con una de mis manos en su cintura, apretándola contra mi pecho mientras le acariciaba su hermoso rostro con la otra. Podía sentir su delicioso aliento mucho mejor asi de cerca y me daba más deseos de poseerla. ¡Diablos! Era como si esta mujer fuese afrodiciaca.
"¿Cómo te sientes?" Marie me miró y estaba seguro de que lo que iba a salir de su boca sería épico por la expresión de su rostro.
"Quiero que me singues o cojas, Marcus," Wow! Tenía que sonreír. No esperaba eso. ¡Lo sabía!
"¿Te gustó, o fue demasiado? Necesito que me lo digas, nena." Marie me miró y sonrió.
"Me gustó. ¿Puedes cogerme ahora, por favor? Estoy ardiendo," Dijo. Tuve que reírme ahora. No podía aguantar más. ¡Demonios! Era una ninfa. Marie iba a disfrutar de este tipo de sexo. Estaba seguro de eso. Todo su cuerpo estaba en llamas y pidiendo a gritos que la hiciese mía nuevamente.
"Como desees. Ve y recuéstate sobre la cama boca arriba. Quiero atarte, sólo tus manos con la corbata. ¿Te gustaría? ¿ Me dejarías hacerlo, chiquita?" Sus pupilas estaban dilatadas y su respiración aumentaba. Definitivamente Marie estaba excitada.
"Sí, cualquier cosa que desees, pero cógeme, por favor." Tuve que reírme de nuevo. Era asombrosa. Nunca había visto una reacción como la de Marie. Ella hizo lo que le pedí de inmediato. Una vez que estaba como le había ordenado, le até las manos a la parte de atrás de la cama. Se veía magnífica así, toda mía y para hacer con ella todo lo que desease. Marie estaba a mi misericordia. Me quité la ropa interior, pero no dejé de comérmela con la vista mientras lo hacía. No podía aunque lo intentase porque la vista era la mejor del mundo. Mi pene estaba como un soldado, en posición y listo para la acción.
Me acosté sobre su cuerpo cálido, sosteniendo mi peso con los codos. Bajé mi cabeza. Estaba a solo una pulgada de su rostro. Absorbiendo su tentador y delicioso aliento. La miré fijamente a sus hermosos ojos azules, buscando alguna pista de incomodidad, pero no vi nada de eso. Solo había lujuria en ellos y no quise perder más tiempo. La besé desesperadamente. Con necesidad. Fuertemente. Reclamándola una vez más. Dejándole saber a través del beso, a quien pertenecía. Me detuve cuando sus labios estaban adoloridos por tanto besar y necesitaba aire para respirar. Fue sólo entonces cuando bajé mi cuerpo hasta su pecho. ¡Demonios! ¡Como la extrañé! Le agarré ambos senos con mis manos toscas y les di la atención que tanto necesitaban. La hice venir primero de esa manera, con solo chuparle y mamarle los pezones como sabía que le encantaba y esto la hizo explotar como un volcán en erupción. Marie era tan receptiva, tan sensible, que era difícil alejarse de ella y no tenerla una y otra vez hasta el cansancio. No esperé a que regresase de su clímax. Deslicé mi cuerpo hacia abajo y comencé a besarla en su estómago, esparciendo besos en mi camino hasta llegar a su vagina. ¡Diablos! Marie olía tan delicioso, pero sabía aún mejor. Como a miel pero más dulce. ¡Maldición! Era tan adictiva. Tan seductora. No podía mantenerme alejado de su calidez por mucho tiempo sin desearla al punto de locura. Extrañaba esta parte de su hermoso cuerpo como un loco, y más el sabor de esta. Tenía sed de todo lo que salía de allí, de su néctar y tenía que calmar esta necesidad que me consumía como una dentisca en una alta montaña.
"Separa esas piernas para mí, chiquita. Quiero comerme esta vagina y beberme todos tus jugos. Cuando te vengas, quiero estar entre tus piernas para bebérmelo todo. Hazlo, hermosa. Muéstrame cuanto has extrañado mi boca ahí y déjame disfrutar lo que me pertenece." Le ordené suavemente. Besando sus muslos internos. A mis palabras, Marie gimió más fuerte y su pecho se movía más frecuente hacia arriba y hacia abajo con cada respiro que tomaba. Era evidente como a Marie le gustaba cuando le hablaba en el sexo y si era sucio, mucho mejor. Eso la arrebataba increíblemente y su excitación aumentaba considerablemente. ¡Carajo! Era sexy como diablos. Daba mucho más deseos verla así. Mi pene estaba desesperado por estar dentro de ella pero iba a tener que esperar. Tenía que disfrutar esta delicia frente a mí, tanto como pudiese, porque mi boca estaba sedienta de eso en estos momentos. No me detendré hasta que mi sed estuviese saciada. Marie hizo lo que le dije de inmediato. Abrió sus piernas como una flor en primavera. Mostrándome su más preciado tesoro. La miré. Tenía los ojos cerrados y la espalda arqueada hermosamente. Era perfecta. Bajé la cabeza para ver mi premio. ¡Mierda! Estaba embarrada de sus jugos y eso me hizo agua la boca. Estaba rosada y no estaba inflamada como antes. Quería asegurarme de eso. Lo que menos deseaba era que ella tuviese dolor después de esto, sino que terminase feliz y satisfecha solamente.
Empecé a besar sus muslos primero. Lentamente. Tomándome mi tiempo. Desesperándola. La quería desquiciada por mí. Marie comenzó a gemir continuamente. Como una música suave. – "Hueles tan bien, nena. Tan tentadora. Tan jodidamente adictiva." Expresé mientras seguía besando y lamiendo su carne desnuda allí. En su pelvis. Alrededor de su vagina, pero nunca donde ella esperaba.
"Por favor, Marcus." Marie expresó sin aliento. Desesperada por más contacto. Nunca dejé de ver cada reacción. Cada grito de placer. Cada movimiento. ¡joder! Se veía preciosa así.
"¿Qué, chiquita? ¿No te gusta?" Le pregunté pero sabía perfectamente lo que mi chica deseaba de mí. Necesitaba que hablara conmigo. Para decirme qué le gustaba. Lo que su cuerpo estaba pidiendo a gritos.
"Quiero tu boca allí." Marie me contestó, pero no dijo la palabra. No mencionó lo que ansiaba escuchar.
"¿Dónde, nena?" Puse mi nariz cerca de su vagina, para sólo acariciarla, pero en realidad estaba olfateándola. ¡joder! Olía delicioso. Me embriagaba. Mi mente se nubló, borrando todo pensamiento que pudiese tener y sintiéndome borracho por su exquisito dulce aroma. Marie saltó al contacto.
"Sí, allí." Marie expresó sin aliento. Sumergida en la sensación. Hice lo mismo. No podía detenerme. -"¿Aquí en tu vagina, nena? Necesitas ser más específica." Continué la dulce tortura, esperando su respuesta. Por lo que quería oír de sus labios y solo entonces era cuando le iba a dar lo que necesitaba de mí.
"En mi vagina, Marcus, por favor." ¡Sí! Ahora si estábamos hablando.
"Será un placer, nena."
Me posicioné entre las piernas abiertas de Marie. Justo ahí. Sólo a una pulgada de mi cara. Podía oler su necesidad mucho mejor, haciéndome desearla más de lo que ya estaba. Su excitación era fuerte, y era una tentación que no podía resistir. Bajé mi cabeza al preciado regalo. Lamiéndola suavemente. Sólo eso. Como sabía que le gustaba. De arriba hacia abajo. Dejando que mi lengua resbalase lentamente por sus labios húmedos. Sintiendo con eso, la ternura de su carne allí. Marie comenzó a gemir tan pronto como mi boca hizo contacto con su flor. Sus caderas empezaron a moverse maravillosamente. Hacia arriba. Hacia abajo. Igualando el movimiento de mi lengua. Desesperándome en su lugar. Marie estaba justo ahí. Al punto de una explosión. Sus piernas temblaban, y podía sentir en mi lengua como las paredes internas de su vagina se contraían, se estremecían de placer. ¡Diablos! Esto era genial.
"Vente para mí, chiquita. ¡Ahora! " Le ordené un poco alto a Marie, con desespero en mi voz ronca y ella me obedeció de inmediato.
"Marcus.... Ahhhhh! " Marie se vino gritando mi nombre una y otra vez. Esperé en su entrada con mi lengua. Sediento de beber todo lo que salía de ella. Para satisfacer mi lujuria, pero no era suficiente para mí y jamás lo sería. Este maldito deseo por esta mujer nunca cesará. Al contrario, aumentaba cada día más sin detenerse como un torpedo a toda velocidad y consumiéndome completamente como un hechizo. Necesitaba más. Jodidamente más y ella me lo iba a dar.
La cogí con la boca, enterrando mi lengua en su resbalozo canal. Hacia adentro. Hacia afuera de su rosado y apretado coño. Como si fuese mi pene y no mi lengua la que la estuviese cogiéndola. No tomó ni un minuto para que Marie llegara al clímax nuevamente. Se vino fuertemente, diciendo mi nombre una vez más. No perdí tiempo y lamié su rosado portal frenéticamente. Desesperado por beberlo todo. Para calmar mi sed o al menos intentarlo. ¡Maldita mujer! Marie era todo lo que ansiaba. Sólo ella. Toda mi boca estaba seca y ordenándome continuar y eso mismo fue lo que hice. Su flor sabía como la miel. Era excitante y extremadamente atrayente. Mientras más la chupaba, más quería permanecer enterrado en su exquisito coño.
"Necesito más, chiquita. No puedo tener suficiente. Continúa viniéndote para mí. Dame lo que necesito y me pertenece," Fue como si hubiese encendido un fusible en ella. Mis palabras hicieron a Marie venirse sin parar. Su pecho se movía hacia arriba y hacia abajo con cada aliento que tomaba. Sus gemidos eran consistentes como sus llantos de placer.
"Ahhhhh!" Marie gritó. Arqueando su espalda sin igual. Perfectamente. Cada vez que Marie llegaba al clímax, me sentía diez metros de altura por ser yo la causa de su excitación y gozo. Era jodidamente genial.
Su orgasmo seguía encendido y encendido sin parar. Haciéndome saber con ello, cuánto disfrutaba de mis caricias. _ "Sí, nena. Eso es todo. Toma de mí lo que tu cuerpo está gritando y necesitando." Marie estaba alando de las ataduras en sus manos. Desesperada. En un completo éxtasis.
"Marcus!!!!" Marie gritó mi nombre una vez más con otro orgasmo y sonaba jodidamente ideal en sus labios.
"Sí, chiquita. Sabes tan bien, tan dulce. Dame más. Quiero más. No he terminado contigo; Aún no he ni siquiera empezado. Me tienes loco desde que te vi con ese vestido. He estado excitado con mi pene parado para ti todo este tiempo sabiendo que no llevabas nada debajo. Por poco me haces perder la cabeza. Es hora de pagar por eso y qué mejor venganza que hacer que te vengas muchas veces hasta que olvides tu maldito nombre. Ábrete más para mí y muéstrame lo que es mío. Quiero mi postre." Marie estaba gimiendo sólo con mis palabras. Puse un dedo dentro de su coño apretado, tocando su punto G. Esto le provocaría que se viniese con más fuerza. Moví mis dedos dentro de su resbaloso canal. Allí. Donde una pequeña curva me instruía que estaba en lugar correcto. Esa entrada precisa. Doblé mis dedos y solté. Haciendo lo mismo constantemente para estimular ese punto. Bajé la boca a su clítoris, chupándolo. Combinando movimientos. Presionaba y soltaba dentro de ella. Sin dejar de masajear su punto G. No paso ni tan siquiera un minuto de estar haciéndolo cuando Marie gritó nuevamente con otro orgasmo. Este fue más intenso que el anterior porque todo su cuerpo estaba temblando, su piel erizada y su cabeza hacia atrás cuando su espalda se doblaba en un perfecto arco. Era la vista mas hermosa que pudieses presenciar. ¡Diablos! Lo más regocijante era tener a tu reina perdida en el placer de la carne y ser uno el maldito responsable de sus múltiples orgasmos. ¡Coño!
"¡Dios!!!!" Marie lloró en voz alta inmersa en placer. Moviendo sus caderas maravillosamente en mis dedos y apretándolos con sus labios vaginales. Contrayendo sus músculos internos. Marie se vino una y otra vez. Como un cohete directo a la luna a toda velocidad.
Sus caderas se movían maravillosamente. Esta mujer era la mejor en el sexo y disfrutaba de todo lo que le estaba haciendo como no otra. Sus gemidos aumentaban por minuto. Su piel se ruborizó hermosamente. Sus pezones estaban como diamantes, duros y erectos. Consumida por el placer que le estaba proporcionando. Cada vez que mi chica se venía, lo hacía diciendo mi nombre, y eso provocaba que mi corazón latiese más rápido y más fuerte que nunca. No podía aguantar más. Mi pene estaba desesperado por cogerla, singarla sin piedad. Para reclamar una vez más lo que le pertenecía. Para llenar todo su interior con mi longitud. Para hacerla someterse a mí. Para marcarla con mi semen.
Me detuve, sacando mis dedos de adentro de ella. Me senté frente a sus piernas abiertas, pero distante. Sin perder tiempo, la volteé boca abajo rápidamente pero con cuidado. En su estómago. En un solo movimiento. Rápido. Desesperado. Torso sobre el suave colchón y sus brazos estirados y atados. Con su trasero en el aire. La miré en esta posición por primera vez. Mi chiquita estaba abierta para mí y a mi merced. Hermosamente expuesta. Le moví su larga cabellera para un lado y me arrodillé más cerca entre sus piernas abiertas. Su cuerpo todavía temblaba con su último orgasmo. Levanté mis manos a sus nalgas. Su redondo y perfecto trasero para mi disfrute, abierto para mí. Esperando ser reclamado. Empecé a acariciar su espalda y sus hermosas y tentadoras nalgas. Lentamente. Admirando la vista. Sintiendo en la palma de mis manos la suave textura de su piel. ¡Mierda! Mi pene estaba señalando su recompensa. Impaciente. Pulsando. Listo para reclamar lo que le pertenecía.
"Estas hermosa así, chiquita. Nunca me cansaría de tenerte. De apreciar tu belleza. De poseerte. De hacerte mía." La elogié, mientras besaba cada marca en su espalda. Marie se puso tensa de pronto. Esta parte de su vida seguía lastimándola, y aún no estaba preparada para este paso, pero lo hará. Era mejor dejarle de hacer eso.
"¿Todavía me deseas, nena?" Le pregunté aun acariciándola. Quería asegurarme de que ella estaba bien y lista para mí.
"Sí, Marcus. Te deseo." Eso era todo lo que necesitaba saber.
"Yo también, chiquita. No te imaginas cuánto te echo de menos cuando no estás cerca de mí, pero te lo voy a demostrar. Cada maldita vez que te haga venir, será la prueba de lo mucho que te amo." Marie se relajó a mis palabras. Bien. Estaba duro como una roca por ella. No podía esperar más. Deseaba a Marie más que a nada en este mundo. Nunca había sentido esta euforia por ninguna mujer con la que había estado antes, solo con Marie.
Agarré mi pene de más de nueve pulgadas en una de mis manos, mientras la sostenía de su cadera con la otra. Puse la cabeza de mi pene en su entrada suficientemente lubricada por sus jugos. La penetré despacio. Primero la cabeza. La sujeté fuertemente de sus caderas para así mantenerla en su lugar. Como la quería. Sintiendo en mi pene la textura dentro de su vagina. Su temperatura. Cómo apretaba y acogía con beneplácito la intrusión. Marie hizo un gesto de dolor, pero era normal, cerrando un poco los pies. Estaba un poco adolorida todavía. ¡Mierda! Estaba más apretada de lo que recordaba. Controlarme con Marie iba a ser una tarea difícil.
"¡Dios Marcus! Te siento tan bien." Ella expresó gimiendo.
"¿Quieres mi pene en tu apretada vagina, nena? ¡ Ábrete más para mí, ahora! " Le ordené, dándole una nalgada, pero no duro. Lo hizo y se quejó de placer. La penetré un poco más. Suavemente. Pulgada a pulgada. Tomando mi tiempo para así causarle el menor dolor. Hasta el final. Se sintió increíble. Su interior estaba caliente, y apretaba mi pene como un guante como si le perteneciese y asi mismo era.
Comencé a moverme despacio. Adentro. Hacia afuera. Dándole tiempo a que se adaptase a la intrusión. Estaba sudando como si estuviese cerca de llamas y Marie también. Entre sus gemidos y sus movimientos, sabía que no duraría mucho. No podía venirme tan rápido. Tenía que cogerme a Marie. Necesitaba disfrutarla. De ninguna manera iba a terminar tan pronto con esta increíble mujer en sus cuatro tan pronto. Era una tortura moverme tan despacio, pero Marie estaba primero. Cuando estaba seguro de que Marie estaba lista. Para reclamarla una vez más. Fue entonces cuando me la cogí con fuerza. Verla atada y para mi placer. Su culo en el aire y mi pene en su apretado canal. Observando cómo enterraba mi pene dentro y fuera de ella perfectamente. Era la perfecta vista. Adentro. Hacia afuera. Marie gritaba aún más cada vez que la penetraba hasta el tronco.
“Mierda! Te sientes tan jodidamente bien que no quiero que esto termine nunca. Me gustaría permanecer enterrado dentro de tu vagina para siempre. Sientes lo duro que estoy para ti. ¡Respóndeme!" Le di otra suave nalgada. Necesitaba que me dijese.
“Si, Marcus! Ahhhhh! " Marie se vino nuevamente. La sostuve fuertemente, poniendo mis manos sobre sus caderas. Para mantenerla en su lugar.
"Sí, dámela toda. Me pertenece." Le dije con voz ronca y apretando mi mandíbula. ¡Mierda! Gemí más fuerte por esta satisfacción que me consumía. Aumente la velocidad. Metiendo y sacando mi pene de su apretada delicia como un hombre poseído. Una bestia en celo. Estaba perdiendo la batalla. Marie seguía moviendo sus caderas en mi pene como si estuviese bailando su ritmo favorito sobre el. Hizo que mi control se esfumase como por arte de magia. Necesitaba que se viniese una vez más, una última vez al menos. No estaba seguro de no poder contener mis bolas llenas, listas para explotar y desesperadas por vaciar mi carga dentro de ella por más tiempo.
"Vente para mí, nena. No puedo aguantar más.           ¡Ahora! “ Le pedí a Marie en un grito suplicante. Ella me obedeció. Nos vinimos al mismo tiempo, diciendo nuestros nombres una y otra vez. Su torso cayó sobre el colchón. Cansada. Agotada. Sudorosa. Esperé a vaciar toda mi carga dentro de ella. ¡Dios! Esta sensación nunca se detenía mientras todavía la estaba llenando con mi semen. Marcándola. Mía! Era como un río moviéndose rápido a una caída. Mi mente estaba en blanco. No podía pensar en nada, sólo en este momento. Mis piernas estaban débiles, y perdí casi todas mis fuerzas. ¡joder! Nunca me sentí tan bien en el sexo como con Marie. Esta mujer me satisfacía sin fin. A pesar de que mi necesidad estaba saciada, era como una obsesión, una compulsión para tenerla sin parar. Una y otra vez. Lo que sentía con Marie era inexplicable pero magnífico. Era como si nada más importara, sólo ella.
Volví de este orgasmo explosivo y saque mi pene de adentro de ella. Me sentí vacío inmediatamente. Marie hizo un gesto de dolor. Miré su vagina expuesta y todavía estaba un poco roja, pero nada de qué preocuparse. La desaté inmediatamente, y la cargué, sentando a Marie en mis piernas. Le moví su pelo largo a un costado y empecé a besar sus muñecas donde estaban las marcas de mi corbata. Marie había alado demasiadas veces las ataduras, causando una línea roja gruesa en esa área. No le iba a dejar ninguna marca, pero puede dolerle un poco. Mi chiquita abrió sus hermosos ojos azules después de unos minutos de tenerla en mis brazos y me sonrió.
Limpié su sudor con mis manos." ¿Cómo te sientes?" Le pregunté sonriéndole. Todavía respiraba agitadamente, y su cabeza descansaba sobre mi pecho. Después de unos instantes, empezó a comunicarse.
"Feliz, bien cogida. ¿Te conozco? " Empecé a reírme. Marie me siguió. Me encantaba verla haciéndolo. La cara de Marie se ilumina cada vez que se reía como una mañana de Navidad.
"¡Creé un monstruo!" Exclamé, acariciando su rostro y labios con mis dedos.
"Es tu culpa, pero te amo. Me dijiste que olvidaría mi nombre, pero no sólo el mío, sino el tuyo también. ¡Ahhhhh! ¡Ahora te recuerdo! Eres mi novio." Ella expresó juguetonamente, y me sentí orgulloso. Nunca me cansaría de escucharla decirme esas tres palabras, y también tuve que reírme de sus ingeniosas maneras de expresarse.
"Bueno, gracias. Yo también te amo. ¿Te gusta ser mi novia? " Marie colocó una de sus manos sobre mi pecho, jugando con mi cabello allí. Me gustaba lo que me estaba haciendo.
"Sí, mucho,” Le sonreí. Eso estuvo bien y era todo lo que quería.
"Quédate aquí, no muevas un músculo." Moví el cuerpo de Marie y la senté en la cama. Fui al baño a buscar una toallita para limpiarla. Cuando volví, ella estaba en el mismo lugar donde la había dejado. Le sonreí. Marie lucía hermosa incluso después del sexo, más todavía podía afirmar. Todo en ella brillaba. La mejor vista para un hombre era ver a su reina satisfecha. Cuando eso sucedía, nada más importaba en el mundo.
"Abre, chiquita. Déjame limpiarte," Lo hizo esta vez sin quejarse. Ya se estaba acostumbrando a la idea de que yo le hiciera esto después de tener sexo y ver sus partes privadas también. Estaba mejor. Marie perderá sus inhibiciones con el tiempo y la verdad, yo no tenía prisa porque sucediese.
Boté la toallita en una canasta cerca de su cama. Me acosté a su lado y traje su cuerpo hacia mí, apoyando su cabeza en mi pecho. Marie me abrazó con su pequeña mano y siguió jugando con mi cabello allí. Como si quisiera sentirlo en la palma de sus manos. Sus pechos estaban presionados a mi lado y el pecho. Su piel estaba caliente. Tener su cuerpo desnudo contra el mío era jodidamente perfecto.
"¿Estás cómoda allí, chiquita?" Le pregunté. Ella estaba despierta porque continuaba con su tarea en mi pecho.
"Sí, lo estoy." Marie colocó una de sus piernas entre las mías y en uno de mis muslos. Me gustó. Empecé a acariciar su espalda con la mano que tenía debajo de su cuerpo.
"Bien." Le dije besando su cabello. ¡Mmmm! Olía delicioso, como ella.
Recordé lo asustado que estaba cuando me dijo todas esas cosas en la sala. No quería perderla. Necesitaba mucho a Marie en mi vida como para dejar que eso sucediese. No sabía si podría vivir sin ella. Ahora entendí la importancia de tener a alguien que amas con todo lo que tienes. Era incluso mejor si la otra persona te correspondía de la misma manera como Marie lo hacía. Lo que esta mujer me hacía sentir era jodidamente increíble. Nunca pensé encontrar lo que buscaba, pero definitivamente lo había logrado.
Después de unos minutos, Marie dejó de mover su pequeña mano sobre mi pecho. Se había quedado dormida. Giré la cabeza para verla. Ella era hermosa incluso durmiendo. Su pelo largo estaba en su lado, cubriéndola como un velo. Nunca me cansaba de admirar su belleza única. Me daba esta paz que nunca pensé que fuese posible. Marie nunca hacía ningún sonido mientras dormía, que no fuese el de su corazón latiendo en mi pecho y su calmada respiración.
Cerré los ojos después de asegurarme de que estaba durmiendo. Dormimos como siempre y como debía ser, juntos y muy cerca el uno del otro. La cubrí con una manta en caso de que pudiera sentir frío durante la noche. La besé en su cabeza suavemente y la sostuve apretada contra mí. No quería que se moviese ni siquiera una pulgada de mí.
Marie me hacía feliz de todas las maneras posibles. Ella era mi luz, mi esperanza y mi futuro. Ella era todo lo que siempre quise y más. Agradecía a las estrellas o a lo que fuese por haber puesto a Marie en mi camino. Siempre sentí este deseo de enamorarme de una mujer increíble, que me aceptara como era, con mis defectos y virtudes. Marie era esa mujer. No había ninguna duda en mi mente al respecto.
Marie había vivido en el infierno durante muchos años, y todavía estaba, pero con amor, comprensión y paciencia, estaba saliendo de esa oscuridad y saliendo a la luz paso a paso. Muchas mujeres tenían miedo de este tipo de relaciones, incluso juzgaban y trataban de hacerte sentir culpable de estar haciendo algo malo. Marie no era así en absoluto, incluso después de todo lo que había sufrido por alguien tan cruel como Joe, ella era capaz de intentarlo. Marie, sobre todas las mujeres, debía ser la que estuviese aterrorizada de esto, pero no era el caso. Marie quería todo conmigo, sin dejar nada. Era todo o nada para ella.
Mi dulce chica me mostró hoy con las nalgadas que le di, que estaba dispuesta a complacerme y ser la que he estado buscando tanto tiempo y que encontré sin siquiera esperarlo o imaginarlo tan siquiera. La amaba más cada día y tenía que hacer cualquier cosa para mantenerla en mi vida a cualquier precio. Yo sería su esclavo, su hombre, su amigo, su amante, su todo. Me gustaría cortejar a Marie, cuidarla, amarla, mimarla, hacerla sentir en el cielo cada momento que pasaba a su lado. Protegerla de todo y de todos. Cuidar de ella sin perderme un solo minuto de disfrutar de su compañía. Le mostraré lo importante que era en mi vida cada día, porque lo era. Marie era mi puto mundo entero. Tenía que asegurarme de mantener a Marie conmigo, e iba a hacer lo imposible para hacerla sentir de la manera que se merecía y necesitaba, ser amada solamente por mí. Estaba consciente que había un largo camino por recorrer delante de nosotros, pero íbamos a llegar allí. Tenía que ayudar a Marie a dejar de vivir en su pasado y empezar a pensar en un futuro en su lugar. No sería fácil, pero tenía que lograrlo. No podía bajar la guardia con ella. Debía empujar más fuerte hasta que ella estuviese libre de esos años dolorosos. Tenía que mostrarle todos los días lo diferente que podría ser un hombre real y en este caso, ese era yo. La vida me había premiado con esta hermosa e increible mujer, ahora durmiendo a mi lado. Justo cuando ya había perdido toda esperanza de encontrar lo que con tanto anhelo busqué durante años sin logro alguno hasta que la ví aquel mediodía en esa cafetería. El destino nos unió y así debería mantenerse para siempre. Hoy pude conocer lo que se sentía el pensar perderla. Movería cielo y tierra para no sentir nunca más esa terrible sensación. Estaba claro para mí que con Marie lo deseaba todo, sin ella, no era nada.




Capítulo 2


Marie
Han pasado tres meses desde que entregué mi virginidad a Marcus y ha sido increíble. Me quedo en mi casa a veces, y lo echo mucho de menos. Cuando estamos juntos, éramos como un huracán. No podíamos mantener las manos y nuestros cuerpos lejos el uno del otro y él sentía lo mismo por mí. Era como una necesidad que no podíamos controlar, y nos estrellamos entre nosotros sin pensar el lugar o las consecuencias. Cuanto más cogíamos, más necesitábamos continuar. Como una adicción. Una deliciosa locura.
Aún no hemos estado en su sala de juegos. Al parecer Marcus estaba asustado por mi pasado y estaba desesperada por ver qué podía hacerme en ese lugar. Sólo tenía curiosidad, eso era todo. Estaba bastante segura de que sería alucinante. Me encantaba en la forma desquiciada que Marcus hacia el sexo, como él lo llamaba. ¿Por qué no lo haría si me provocaba venirme sin parar? Desde que comencé mi primera relación sexual con Marcus, siempre ha pensado en mi primero antes que en él. Asegurándose que mi cuerpo liberase todo lo que tenía que ofrecer, sin dejar una gota de deseo dentro de mí oculto. Solamente cuando está convencido de que eso sucedía, era entonces cuando él pensaba en su propia satisfacción. Nunca antes y era por eso por lo que me atrevía a afirmar sin temor a equivocarme de que Marcus es un excelente amante, una bestia en el sexo, pero era cariñoso y tierno también. Me hacía desearlo más cada día porque su comportamiento decía mucho de él. Sentía la necesidad de estar a su lado todo el tiempo y ser la mujer que tanto estuvo buscando durante mucho tiempo y esa definitivamente iba a ser yo.
Me he quedaba en su casa con él la mayor parte del tiempo. Al final, casi hice lo que él tanto deseaba de mí desde la primera vez que nos acostamos, quedarme con él todas las noches y despertar juntos, pegados el uno con el otro. Cuando estaba en mi casa, lo extrañaba mucho y me di cuenta de que ya no funcionaba para mí. Tenía que estar con Marcus.
Hoy era jueves. Me dirigía a mi oficina como siempre. Me sentía mal del estómago y mareada, pero no quería pensar en eso. Marcus estaba en Nueva York en cuestiones de trabajo, lidiando con nuevos contratos y clientes. Me dijo que volvería en un par de días. Se había ido el lunes, y le estaba tomado más tiempo de lo que esperaba. Marcus ha estado allí tres días, y lo echaba mucho de menos. Hablamos todo el tiempo por teléfono o por Skype, pero no era lo mismo. No era fácil verlo a través de una cámara y no ser capaz de tocarlo. Ahora entendía cuando me decía que me extrañaba antes de irme a dormir a su casa. Mi cama se sentía vacía sin él y los días también. Todas las noches daba vueltas en mi cama vacía, extrañando su olor, su calidez, sus caricias. Aunque habían sido solamente días desde su partida, me parecía una eternidad. Fue entonces cuando me di cuenta, lo mucho que amaba a Marcus y la falta que me hacía en mi vida.
El día voló rápido en el trabajo. Fue ajetreado como de costumbre, y fue más fácil para mí. Así no tuve tiempo de pensar cuánto extrañaba a Marcus o lo terrible que me sentía. ¡Dios! Cuanto diese por tenerlo cerca de mí. De estar entre sus brazos y contra su musculoso cuerpo. De escuchar su voz. Su aliento. Jamás me hubiese imaginado que amaría a alguien de esta forma, pero lo hice. Sin Marcus, me sentía perdida. Como cuando me conoció. Como aquellos años en que quise ocultarme del mundo y pensaba que todo y todos me habían fallado. Como un fantasma.
Me fui a casa después de un largo día en el trabajo y de no evitar sentirme sola y perdida sin Marcus. Tom no estaba allí. Estaba en una nueva relación. El tipo era un billonario, mayor que él. Su nombre era Roman Huffman. Este hombre era guapo y alrededor de unos 35 años de edad. Era alto y fuerte como Tom. Tenía el pelo castaño y los ojos verdes. Me gustaba más que el otro que Tom tenía, Louis, porque Roman parecía amar a mi amigo y yo estaba feliz por Tom. Pasaba más tiempo en su mansión. Roman era el dueño de Hoteles y casinos o algo así. No me interesaba su posición social en lo más mínimo. Lo único que me importaba era que hacía feliz a mi hermano. Tom siempre estaba con él y esa era la razón por la que había estado sola en casa desde que empezaron la relación y no me afectaba en absoluto. Conocía el sentimiento porque a mí también me sucedía con Marcus.
Para el viernes, todavía me sentía mareada a veces y como mierda. Marcus seguía en Nueva York, y ya me estaba preocupando. No podía cerrar el maldito contrato. Me dijo que regresaría hoy, pasara lo que pasara. Me fui a casa temprano. No había mucho que hacer en la oficina y tampoco podía concentrarme. Necesitaba dormir antes de la llegada de Marcus. Mi cuerpo era el que me pedía una cama tan pronto como fuese posible y era lo que iba a hacer exactamente. Creo que había perdido unos kilos en cinco días. No podía comer mucho; mi estómago me estaba matando. Me fui a la cama, y con mucho esfuerzo, me quedé dormida y pensando en Marcus como de costumbre. El dueño hasta de mis sueños. Él era el único que podía hacerme sentir mejor.
Sentí que alguien me besaba, y cuando abrí los ojos, era Marcus. Mi corazón empezó a latir rápido por su presencia. Me alegré mucho de verle. Marcus estaba de vuelta y aquí, en mi habitación. Parpadeé varias veces para asegurarme de que no estaba soñando. No lo estaba. Guardó la llave de mi casa desde aquel día en el restaurante. Tom hizo otras nuevas para él. Marcus me dio una de su casa también, por si tuviese que ir allí, y él no estuviese. Eso nunca sucedió, por supuesto. Marcus no me dejaba alejarme de su vista ni siquiera para orinar. Me senté en la cama para verlo. Era tan hermoso y guapo. ¡Dios! Lo extrañé tanto. Nunca pensé que tendría esta oportunidad en la vida, pero lo hice, y lo iba a disfrutar al máximo.
“Hola. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? " Le pregunté sonriendo y respirando su delicioso aroma. Marcus se sentó cerca de mí y me trajo a sentarme en su regazo, con cada una de mis piernas al lado de sus caderas, tipo tijeras. Marcus me abrazó inmediatamente y olfateó mi cuello para respirar mi olor. Eso hizo que el pelo de mi carne se levantara. Estaba en sus brazos, el único lugar donde me sentía como en el cielo. Yo hice lo mismo. ¡Mmmm! "Dios! Te extrañé." Marcus murmuró cerca de mi oído y me besó allí.
"Yo también, Marcus." Sentí que mi alma regresaba a mi cuerpo con su presencia solamente.
"He estado aquí lo suficiente. Estaba hablando con Tom," Marcus me informó, acariciando mis mejillas con sus dedos suavemente. ¡Ahhhhh! Eso se sintió bien. Después de unos minutos, me moví un poco lejos de la calidez de su musculoso todo.
"Oh. ¿Qué hora es?" Marcus bajó la cabeza a su reloj de pulsera.
"Son las 10 pm, chiquita."
"¡Qué!!" Dije alarmada. ¡Dios! Había dormido durante diez horas. ¿Qué me pasaba? Nunca había hecho esto antes.
"¿A qué hora te quedaste dormida?" Marcus me preguntó frunciendo su ceño.
"Vine del trabajo temprano. Como diez horas." Marcus me miró perplejo. Me besó la frente para ver si estaba enferma. No tenía fiebre.
"Arriba bella durmiente. Vamos a casa." Dijo.
"Ok. Dame diez." Me paré de su regazo y fui al baño a orinar. Me vestí con un par de jeans y un Jersey azul. Me dejé el pelo suelto; No quería lidiar con eso ahora. Cuando salí de la habitación, Marcus estaba ahí parado esperándome. Como un rey en todo su esplendor. Hermoso y varonil, mi Marcus.
Le dije adiós a Tom y salí de casa. La limusina nos estaba esperando afuera. Marcus me sentó en sus piernas como de costumbre. Extrañé todo esto, lo que me hacía aparte de coger. Me hizo necesitarlo y en vez de sentirme molesta, era todo lo contrario; me encantaba. Marcus agarró mis manos y las besó. Estaba en casa; él era mi hogar. Estaba aquí conmigo. Eso era todo lo que importaba para mí. Llegamos a su casa, y no había nadie allí. Era muy tarde. No había visto a Nana en cinco días. Estaba trabajando y sintiéndome como muy mal como para salir. Ni siquiera vine a verla.
"¿Dónde está Nana? "Le pregunté a Marcus.
"Ella debe estar durmiendo ya, ven. Te extrañé tanto; Necesito tenerte." ¡Oh, vaya! Podía sentir los deseos en su rostro y lenguaje corporal. Ya éramos dos porque me sentía igual o peor que Marcus al respecto.
Ya estaba mojada a sus palabras. ¡Dios! Marcus colocó su maletín en el sofá y me llevó cargada a su dormitorio. Cuando llegamos allí, su corbata ya estaba suelta. Me puso en el suelo para que me parase frente a él. Se quitó la ropa rápidamente. Su pene saltó libre, parado y señalándome. Marcus me desnudó y me cogió tan fuerte que casi olvido mi nombre. Me singó de todas las formas posibles y me hizo venir incontables veces. Marcus estaba hambriento de mí de la misma manera que yo de él. Podía sentirlo por la manera en que estaba devorando mi cuerpo. Siempre me hacía sentir de esa manera sin importar nada. Esperamos en la cama unos minutos después de horas comiéndonos el uno al otro. Tratando de recuperar nuestro aliento. Marcus estaba acostado de lado, apoyando su peso en su codo. Besándome y acariciándome. Sólo estábamos tomando un respiro después del sexo sin parar. Se levantó después de unos momentos, doblo su cuerpo y me tomó en sus brazos nuevamente. Me llevó al baño, sentándome en el inodoro, mientras llenaba el jacuzzi, y cuando estaba lleno, añadió un poco de aceite al agua. Me cargó nuevamente y me entró en el interior, sentándome lentamente en una de las esquinas de la bañadera. El hizo lo mismo pero frente a mí. Me miraba muy curioso, como preocupado.
"¿Pasa algo malo?" Le pregunté.
"Perdiste peso, chiquita." Se dio cuenta. Claro que sí. A Marcus no se le escapaba ni el más mínimo detalle.
"Ah, eso." Expresé. Todavía me miraba intensamente. Como observándome detenidamente para ver cada expresión o gesto de mi parte.
"¿Has estado comiendo lo suficiente?"
"En realidad no, me comí algo, y mi estómago a veces se siente mal desde que lo hice, pero estoy bien. No tienes de qué preocuparte."
"Todo sobre ti me preocupa, chiquita. Te extrañé tanto. La próxima vez vienes conmigo sin excusas ni pretextos. Me estaba volviendo loco en Nueva York sin ti." Eso me gustó mucho y mucho más de la forma que me llamaba.
"Está bien." Estuve de acuerdo.
"¿Qué hiciste después del trabajo?" Me preguntó curioso.
"No mucho. Iba a casa y dormía. Me he sentido cansada todo el tiempo." Marcus me miró con preocupación .              "Tom no me mencionó nada." Marcus me dijo alarmado.
"Él nunca estaba aquí. Ahora está con un hombre nuevo. Su nombre es Roman."
"¿Roman Huffman?" Preguntó sorprendido. Al parecer lo conocía. Al menos por la expresión de su rostro parecía serlo.
"Sí, ese mismo. ¿Lo conoces? " Esperaba que el tipo no fuese un asesino en serie o peor.
"Roman es un buen tipo. Lo conozco desde hace años. Él es muy tranquilo y bueno en los negocios. No sabía que era gay." Gracias a Dios! Eso estaba mejor.
"Sí, lo es. Me gusta mucho para Tom. Parece que ama a Tom de la manera que se merece." Marcus me sonrió.
"Si tú lo dice, entonces es verdad. Tienes un instinto muy bueno." Le sonreí.
"Eso creo." Fue lo único que salió de mi boca. Solo con mirarlo se me hacía la boca agua. Mis pezones se pararon, poniéndose duros. Este deseo por este hombre me estaba volviendo loca. No podía dejar de pensar en tener sexo con Marcus. Lo deseaba nuevamente como agua para calmar mi sed. Marcus me miró, y ya se había dado cuenta. Claro que sí. A este hombre raras veces se le escapaba algo. Nunca podría afirmar con certeza. Marcus agarró mis manos y me trajo a él, sentándome encima de él, en sus muslos. Descansé mis manos sobre sus anchos hombros. ¡Maldición! Su olor era aún mejor así de cerca. Tentador. Intoxicante y difícil de resistir.
Marcus acarició mis mejillas y mis labios con la punta de sus dedos mientras él me sostenía apretada contra él con la otra. "Quiero llevarte a la sala de juegos. No lo había hecho antes porque tenía un poco de miedo, pero si quieres... " No le dejé terminar.
"Sí, sí, quiero." Le dije de pronto. Sonrió a mi arrebato.
"Wow, chiquita. A veces me sorprendes. ¿Estás segura?" Marcus me miró perplejo. Buscando una señal de que estaba bien o no con su oferta.
"Sí, Marcus. Estoy segura." Me miraba fijamente. Buscando algo, pero él no iba a encontrar nada porque yo lo deseaba de verdad. Después de algunos segundos de silencio; Marcus dijo_ “Perfecto. Vamos. Voy a ir despacio. ¿Está bien? ¿Cuál es la palabra seguridad, chiquita?" Me encantaba cuando me llamaba con sobrenombres en vez del mío. Marcus no se imaginaba lo bien que me hacía sentir con eso.
"Bailar." Le respondí.
"Buena chica." Me dijo sonriendo. Esas dos palabras me hicieron mojar al instante. Me ayudó a salir de la bañera. Me secó el cuerpo y luego hizo lo mismo. Me cubrió con un bata de baño que se cerraba hacia delante con un fajín. Marcus se quedó desnudo. ¡Mierda! Este hombre se veía delicioso, hermoso y perfecto. Marcus era mucho más alto que yo. Un pie de diferencia al menos. Su masculinidad sobresaltaba, dándole el toque de perfección y de macho alfa. Este hombre impactaba, intimidaba con su presencia pero también su ternura y dedicación eran lo que lo hacían sobresalir y darle esa personalidad que era rara de encontrar en otro hombre. Algunas veces me cuestionaba como pude haber tenido la suerte de tener a un hombre como Marcus. Todavía me costaba trabajo creer que Marcus me había escogido a mi entre tantas mujeres que se morían por su atención para compartir su vida y de enamorarse de mi como él lo estaba.
No iba a mentir. Estaba nerviosa de estar en esa habitación. No tenía la más remota idea que esperar en ese lugar, pero tenía que hacer un esfuerzo por Marcus. Se lo había prometido, que lo iba a intentar y eso era lo que iba a hacer exactamente. Este era su verdadero ser y yo lo había aceptado de esa forma. Tenía horribles recuerdos sobre este estilo de vida, pero no había lugar para miedos injustificados. Marcus era mi único verdadero amor, mi hombre y estaba convencida de que nunca me lastimaría de ninguna manera. Eso era en lo único que debería pensar y dejar mi pasado bien lejos de mi cabeza en estos momentos. No era lo más indicado traer a Joe ahora porque Marcus me había mostrado millones de veces que él no era ni una pisca igual ni parecido a ese pervertido desgraciado que me había abusado por años.
Marcus me tomó de la mano y me llevó a su cuarto de juegos sexuales. El lugar estaba cómo mismo recordaba. Olía limpio. Había una cama redonda en la esquina izquierda de la habitación con un espejo alto detrás de la cama como cabecera. Había un banco en la otra esquina de la habitación. Este era hecho de un material de cuero marrón, con correas a los lados y en la parte baja, pegado a cada esquina del mueble. Eso era para amarrar las manos y tobillos. Lo conocía perfectamente. Al final de la habitación, estaba una cruz de madera casi pegada en la pared al final. Tenía también bandas para amarrar adherido a ella. Las esposas eran para atar las manos y los pies. Toda la parte trasera de la habitación estaba rodeada de estantes y todos tenían muchas gavetas. Una alfombra redonda adornaba el medio del cuarto. Miré hacia arriba y algunas cadenas estaban holgando del techo con esposas adjuntas a ellas también. Estaba nerviosa, pero no tenía miedo. Quería saber qué era lo que Marcus tenía en mente para mí y la diferencia entre este lugar y el que sufrí con Joe. No estaba pensando en mi pasado. No lo hacía desde ya algún tiempo. Desde que conocí a Marcus exactamente. Este hombre había borrado casi todo de mi mente con su amor, cariño y paciencia. Aunque no lo podía olvidar, porque era imposible hacerlo cuando todavía llevaba cicatrices de esos años, como recordatorio de ese tiempo horrible que tuve que vivir y soportar en manos de ese mal parido.
"Chiquita." Marcus me tocó el hombro llamándome. Estaba perdida en mis pensamiento y admirando la belleza de este lugar cuando escuché su voz. Bueno, más bien como comparándolo con mi pasado pero esto no tenía nada que ver donde Joe me llevaba. Brinqué un poco porque estaba entretenida mirándolo todo y perdida en mis pensamientos.
"Sí, lo siento."
"¿Estás bien?" Miré a Marcus y le sonreí.
"Sí, lo estoy." Le contesté sinceramente.
“¿Segura?” Marcus me preguntó preocupado. Se acercó a mi suavemente, poniendo sus manos en mi cintura.
“Si. De veras.” Le aseguré y vi como su cuerpo se relajó.
“¿Quieres irte? No te sientas obligada a esto, chiquita.” No, no, no. Tenia que lograr que me creyese.
“No, Marcus. Quiero estar aquí contigo.” Estaba esperando que me creyese porque le decía la verdad. Marcus me sonrió y me acarició en el rostro suavemente.
“Bien. Quítate la bata y ve a ese banco de ahí. inclínate sobre el, descansando tu abdomen, con el culo en el aire." Marcus me ordenó, e hice lo que me había dicho inmediatamente. Menos mal que lo había convencido. No sabía qué hacer con mis manos, así que las descansé dobladas al lado de mis pechos.
"Estira tus brazos hacia el frente. Te voy a atar, ok.” Como si estuviese leyendo mis pensamientos. Hice lo que me dijo inmediatamente.
"Está bien." Marcus hizo lo que me había dicho. Estaba cómodo aquí. El banco era como de esponja, pero más suave. No me molestaba en absoluto, al contrario, era perfecto. Marcus me ató los pies también pero bien separados. Estaba emocionada. Mi corazón comenzó a latir con rapidez dentro de mi pecho. No era de miedo sino de excitación. De curiosidad por ver lo que este hombre tenía pensado hacerme. La mejor parte era que estaba totalmente relajada y completamente expuesta para él, desnuda y a su merced. Me encantaba la sensación que me proporcionaba este tipo de juego.
"Te voy a vendar los ojos, para que sólo sientas y te concentres únicamente en lo que te voy a hacer. Con esto, no podrás ver nada, pero vas a sentir todo doble. Déjate llevar y disfruta. Estoy aquí contigo, chiquita. No tienes que preocuparte por nada más que venirte tantas veces como desees. Si en algún momento sientes que es mucho para ti y que no puedes continuar, dime la palabra de seguridad y me detendré de inmediato. No me pondré bravo. Dime que lo entiendes, chiquita." Marcus me explicó muy bien y en un tono bajo pero sexy. Mirándome fijamente con sus hermosos ojos azules y sonriéndome. Dándome la última gota de confianza para entregarme a este viaje al que Marcus me iba a llevar dentro de pocos segundos y que estaba deseosa de acompañarlo. Desde que terminó de hablar me di cuenta de que no era igual a mi pasado. Jamás Joe me dio opciones, Marcus sí.
"Entiendo, Marcus.” Marcus me cubrió los ojos con algún tipo de tela sedosa. Yo no sólo estaba mojada; estaba ardiendo y empapada entre mis piernas. La espera de lo nuevo y desconocido me excitaba a niveles inimaginables. Marcus movió todo mi cabello hacia un lado de mi cuerpo, exponiendo toda mi espalda. Estaba indefensa en esta posición, atada de pies y manos, ojos vendados y en vez de sentir algo de miedo, ese no era el caso. Estaba desesperada por sentir aunque fuese sus manos sobre mí. Como si estuviese escuchando mis pensamientos, Marcus comenzó a besarme toda la espalda. Un tiempo atrás me sentía insegura de eso pero ya no. Se sentía increíble y excitante.
"Te ves hermosa así, nena. Me encanta verte abierta para mí, para poseerte y hacer contigo lo que me plazca. No te imaginas cuánto te deseo, chiquita. Es algo que no puedo controlar y sigue aumentando al pasar de los días." Marcus me decía mientras seguía acariciándome la espalda. Sus palabras siempre me llevaban a otro lugar, lejos de la tierra. No había ningún temor dentro de mí, sino el anhelo a esta nueva sensación que este hombre me estaba proporcionando. Lo único que realmente me importaba era aquí, ahora y con Marcus.
"¡Oh, Dios!" Lloré en un gemido. Era todo lo que podía decir. Empezó a besarse desde mi cuello a mis nalgas. Mi sangre estaba hirviendo dentro de cada célula de mi cuerpo. Su tacto era tierno, preciso, cuidadoso pero sensual, y aumenta mi apetito sexual por este hombre hasta el punto de la locura.
"Cada vez que te oigo gemir, ' beso ' o llorar de placer, ' beso ' Me das más combustible para seguir dándote lo que todo tu ser está gritando, ' Beso, ' yo." Marcus dijo mientras esparcía besos en mi espalda y nalgas con sus calientes labios.
"Ahhhhh." Fue el único sonido que me vino a la boca. Las toscas y grandes manos de Marcus estaban acariciando suavemente mi trasero. Se suponía que tuviese miedo cuando lo sentí en esa parte de mi cuerpo, pero ese no era el caso. Me encantó la forma en que Marcus me trataba mi carne. Fue todo lo contrario al abuso que tuve que aguantar durante tres años. Mi mente estaba en blanco. Sin ningún pensamiento coherente, aparte de aquí, con Marcus. Ahora mismo.
Marcus mantuvo una de sus duras manos en mi espalda mientras deslizaba la otra a mi bollo y entre mis labios húmedos. En el momento en que tocó mi parte desesperada, me quejé más fuerte. La sensación era única. Podía sentir cómo mis pupilas se dilatan lentamente. Poco a poco. Bloqueando todos mis pensamientos.
"Joder, nena, estás chorreando. ¿ Es esto para mí?” Marcus me preguntó mientras continuaba con su dulce tortura. Deslizando sus dedos hacia arriba y abajo en mis partes íntimas. Me estaba enloqueciendo. Calentando como cafetera en la candela a punto de ebullición. Desesperada por más. En llamas.
"Sí, eso es para ti, por favor." Le rogué y me importaba un bledo si sonaba desesperada porque definitivamente lo estaba. No lo podía negar, ni tampoco quería hacerlo. La forma en que Marcus me hablaba durante el sexo me provocaba una constante excitación. ¡Bastardo! Sabía que me encantaba. No solo sentía sus manos en mi piel, pero también sus besos, su voz. Me imaginaba que era como un pulpo, con varias manos tocándome por todos lados. ¡Dios! Mi cerebro era incapaz de pensar en nada porque eran tantas las sensaciones que este hombre me estaba suministrando a la vez, que todo junto era como una explosión para mi cuerpo. A lo mejor era idea mía pero todo lo que me estaba haciendo, era muy diferente a cuando me hacía suya en el cuarto. Aquí todo era más intenso. Más embriagador. Más apasionado y me encantaba. No quería que este momento terminase jamás.
"¿Qué quieres, chiquita?" Me preguntó mientras me besaba y disfrutaba mi vagina con la mano. ¡Bastardo! Me estaba provocando, volviéndome loca. Eso aumentaba mucho más mis deseos. ¡Maldito! Las sensaciones que estaba experimentando, doblada a este banco y en esta habitación, eran increíblemente más excitantes y mucho mejor que en su cama. Esa era la pura verdad. Añadiendo mis ojos cubiertos, manos y pies atados, era lo que lo hacía más intenso y alucinante como nunca pensé posible.
"Cualquier cosa que decidas, Marcus, por favor." Le imploré en un grito de desesperacion. Si mi confirmación y aprovación era lo que Marcus estaba esperando de mí, lo había consiguido. Esperaba que mi respuesta lo convenciese y Marcus comenzase a quitarme esta necesidad, ardor y deseo dentro de mí, como quisiese. Este hombre era el único que podía hacerlo, nadie más.
"Sera mi placer, chiquita. Tu deseo es una orden para mí. ¿Sabes cuánto te amo? ¿Cuánto te necesito? ¿Cuánto te deseo a cada hora, minuto y segundo del día sin parar?¿Cuánto te eché de menos mientras estaba ausente? Será mejor que te lo enseñe. ¿No te parece?" Su declaración hizo que mi corazón latiese más rápido y todo mi ser se derritiese para él. Podía sentir un poco de luz alumbrando mi lado oscuro. El que me negaba la posibilidad de ser feliz y tener un futuro. Con esta experiencia, Marcus estaba haciendo caer una pulgada de esa pared que había mantenido durante años y la misma que ya no estaba segura de poder seguir cargando más sobre mis hombros por más tiempo.
"Sí." Exclamé casi sin aliento.
Oí a Marcus agacharse detrás de mis abiertas y amarradas piernas. Sus huesos hacían ruido mientras lo hacía y era la razón por la que sabía lo que Marcus estaba al hacer. Tal vez no podía ver, pero podía oír cualquier sonido a mi alrededor, por muy insignificante que fuese. Todos sentidos estaban aquí, conmigo. Mostrándome el camino. Prestando atención a todo, pero sin negarme la posibilidad de entregarme o disfrutar de este increible viaje que Marcus me estaba proporcionando. Sus manos estaban en mis nalgas, sujetándome fuerte como si no quisiese que me alejase de él ni una sola pulgada. Su nariz estaba cerca de mi entrada. Marcus me estaba oliendo. Sentía su aliento cálido calentando mi vagina. Marcus estaba absorbiendo mi aroma ahí abajo como si sus pulmones lo necesitasen para respirar mejor.
“Mierda! Hueles tan dulce. Puedo sentir tu excitación desde cualquier lugar, pero es más tentadora de cerca.” Dijo, haciéndome gemir más alto y no se detuvo, continuó.-
"Tan jodidamente sabrosa."
"Muy adictiva."
"Muy deseable."
Marcus expresó en un tono bajo, pero lo suficiente para que yo lo escuchara. Eso me emocionó hasta el punto de perder la cabeza. Necesitaba más que eso. No podía controlar este impulso de ser poseída por Marcus. _ "No puedo esperar más. Tengo que probarte. Mis labios y boca están secos y sólo son tus jugos los que pueden calmar esta sed que tengo." Marcus dijo como si estuviese en mi cabeza. Deslizó su peligrosa lengua en mi mojada y desesperada vagina. Hacia arriba. Hacia abajo. Lamió. Chupó. Como si fuese el sabor de su helado favorito.
"Ahhhhh!" Lloré de placer. Mis caderas comenzaron a moverse al mismo ritmo de su lengua. Construyendo algo más grande dentro de mí. Más potente y más allá de la imaginación. Hacia arriba. Hacia abajo. Lamió. Chupó. Todo a la vez. Mis piernas empezaron a temblar incontrolablemente. Mis paredes interiores se apretaban con fuerza. ¡ Uno, dos. Ahí mismo. ¡Dios bendito! Llegué al clímax sin poder controlarlo.
"Marcus…" Repetí su nombre una y otra vez. Este orgasmo me consumía completamente. Veía en mi mente estrellas de diferentes formas, colores y hasta bailaban en mi cerebro. Como si estuviera en una fiesta y yo fuese la homenajeada allí.
Marcus no se detuvo ahí. Ni siquiera había comenzado. No esperó a que yo regresase de este viaje maravilloso. Me penetró con su lengua mi estrecho canal. Cogiéndome con ella y tocando lugares que no me permitían contener mi orgasmo. Adentro. Afuera. Chupando. Me faltaba el aliento causado por mi excitación. Mi mente se quedó vacía, obligándome a dejar de luchar contra esta sensación única y haciéndome someter a este hombre. Exploté como una bomba en un campo minado. Este fue el más fuerte que hubiese tenido jamás.
"¿Tan pronto, chiquita? Aún ni te he tocado. Todavía tengo hambre,"¡ Mierda! Sentía como mi sudor corría por todo mi cuerpo como si estuviese debajo de una cascada. Escuchaba a Marcus lejos, pero aun así, oía sus palabras sensuales. Con su voz ronca. Su control. Su fuerza. Todo lo antes expuesto, fue lo que me hizo someterme a sus deseos y voluntad de una vez por todas. Liberando mi cuerpo y mente de cualquier inhibición o inseguridad que quedase dentro de mí para que pudiese vivir este momento extraordinario con Marcus. Asegurándome tres cosas entre otras;
Marcus era el amor de mi vida.
El único hombre que existiría para mí.
El único capaz de tocar mi cuerpo y hacerlo sonar como la mejor melodía en el mundo con solo sus besos y caricias.
Marcus estaba disfrutando esto, pero yo mucho más. ¡Comenzó la fiesta grandulón!  Yo me había venido dos veces pero todavía estaba lista para lo que fuese. Algo me estaba sucediendo. Mi cuerpo entero me pedía a gritos seguir y mientras más Marcus me hacía llegar al orgasmo, mucho más lo deseaba. Como si todo mi ser no tuviese suficiente y ya no me perteneciese, sino a Marcus completamente.
"Ahhhhh!!" Fue lo único que salió de mi boca. Marcus dejó de cogerme o singarme con su lengua, pero lo reemplazó con dos dedos. ¡Madre de dios! Una vez dentro de mi estrecho canal, hizo lo mismo que su lengua antes, pero esta vez, los retorció, haciendo la presión correcta dentro de mí, y arrebatándome en cuestión de segundos. Mis gritos eran más fuertes ahora con su intromisión. La sensación en la que estaba me llevó a un nivel más alto de éxtasis. Mi mente estaba consumida por la excitación que Marcus me proveía. Mi cuerpo temblaba incontrolablemente hasta el punto de convulsión.
"Sí nena, quiero oírte. Grita todo lo que quieras. Eres jodidamente perfecta. ¡Mía!" Sentí que Marcus se arrodillaba entre mis piernas abiertas. Chupó mi bollo de nuevo como un hombre fuera de sí, y sin sacar sus dedos de adentro de mi interior. Cuando chupó mi clítoris. La sensación fue doble. No pude aguantar más. Me vine fuertemente gritando su nombre una y otra vez. Este mar de placer en que me encontraba me llevó muy lejos, a un lugar donde sólo el placer era permitido.
Al cielo.
Al paraíso y más allá.
Donde solamente este hombre me podía llevar.
Me sentía mareada, pero no dije nada. Marcus paró de chupar mi flor y retiró los dedo de dentro de mí también. Me sentía sin aliento, sudando. Como si alguien me estuviese regando agua con una manguera sobre mi cuerpo, pero satisfecha. Lo sentí alejarse de mí. Escuchando como sus pisadas sonaban en el piso de madera y alfombrado como si hubiese un oso gigante en la habitación o alguna otra bestia grande. No solamente era todo intenso aquí, pero con un alto volumen también. Escuché como abría una gaveta. Cuando la cerró, Marcus vino hacia donde me encontraba nuevamente. Su aroma se intensificaba cuando estaba cerca. Todos mis sentidos estaban en alerta y mostrándome sin necesidad de ver, lo que estaba ocurriendo a mi alrededor. Solamente debía prestar atención y ahí estaba, guiándome. Marcus se paró detrás de mí. Estaba anciosa por más, mucho más. No me importaba mi mareo. ¿Qué me estaba pasando? Mi necesidad sexual estaba en espiral como nunca antes. Se había duplicado de repente y no se iba. Era como si tuviese que hacerlo, sin importarme cómo y aun así, nunca sería suficiente.
"Voy a singarte, cogerte ahora, pero con un consolador, chiquita. Es más pequeño que mi pene. Te gustará, pero si no, sólo di tu palabra de seguridad. ¿Entiendes?" Marcus me explicó y aunque apenas podía articular una palabra, tenía que hacerlo.
"Sí, lo entiendo."  Le contesté sin aliento, pero no sabía de lo que estaba hablando. Mi cerebro estaba cerrado. No me importaba lo que usase en mi a este punto. ¡Me importaba tres carajos! Lo único en que podía pensar era en esta necesidad de tener más y más orgasmos. Como si mi vida dependiese de ello y tuviera que dárselo a mi antojo y lujuria por este hombre increíble.
Marcus me tocaba con sus manos mi vagina otra vez. Ahhhhh! Mi cuerpo respondía a este hombre inmediatamente. Aceptándolo como agua para calmar mi sed y aun así, no me era suficiente. Sentí algo duro pero suave entrando en mi estrecho canal. Marcus me tocaba circularmente mi clítoris mientras me introducía esa cosa. Se sentía bien, pero cuando ya estaba adentro de mí, comenzó a vibrar. ¡¡¡Mierda!!! Mis caderas comenzaron a temblar como locas sin poder parar. Nunca había experimentado algo así. Mi cuerpo era como un cohete, listo para despegar a toda velocidad. Era tan divino que me obligaba a someterme una vez más a esta sensación inimaginable. Marcus dejó ese desquiciante objeto ahí y empezó a acariciar todo mi cuerpo. Besándome en el camino, cada poro de mi piel. Cada carne desnuda que encontraba a su paso. No pasaron ni unos segundos tan siquiera cuando lo perdí. Era como si una explosión viniese directamente a mí. No podía aguantar más. Mi cuerpo convulsionaba de tanta excitación. Otro orgasmo llegó y con el, el nombre de Marcus en voz alta y demasiadas veces para contar. Mi garganta me dolía tanto por mis gritos, pero no podía evitarlo aunque lo intentase. Marcus sacó el consolador de mi vagina y esperó a que regresase a la tierra. Entre su sucia charla y lo que me había hecho, me encontraba en otra dimensión. Un lugar formidable y único del cual no quería irme nunca.
"Te ves tan hermosa viniéndote así." Marcus expresó besando mi cuerpo lentamente. Haciendo mi piel erizarse. _ "Necesito estar dentro de ti, chiquita. No puedo esperar más. No te vayas a venir esta vez hasta que te lo diga." Continuó. Marcus colocó su pene colosal en mi entrada y me penetró en un solo empujón, llenándome completamente hasta que sus pelotas eran lo único afuera y abofeteaban mi clítoris de una manera deliciosa. Mis ojos se pusieron en blancos al sentir como me llenaba completamente. Mis músculos internos se apretaron alrededor de su pene, provocándome gritar de placer. Como si estuviese evitando que saliese. Marcus se quedó quieto cuando me introdujo toda esa enormidad que tenía entre sus piernas, también increíble y que me hacía sentir tan bien.
“¡¡¡Mía!!!!” Marcus gritó como un rugido y cuando todo estaba dentro. Orgullosos de tomar a su presa. Como una bestia al lograr tener a su presa. Llenándome desquiciadamente. Sintiéndome llena en mi interior pero satisfecha. Con solo esa palabra, mi vagina se humedeció más para permitir la deliciosa intrución de tan grande miembro.
El clímax venía como una fuerza de la naturaleza. No sabía si podía contener esto que me invadía como una niebla y aguantarla de no liberarse por mucho tiempo como él deseaba. Marcus comenzó a cogerme primero suave. En cuestiones de segundos, aumentó la velocidad. Marcus me estaba singando, cogiendo como a un animal, y me encantaba. Igualé sus movimientos. Estábamos como en una sinfonía. Nunca me había cogido con esta hambre antes. No estaba segura de si era su deseo por mí o esta habitación, pero definitivamente era diferente, pero alucinante al mismo tiempo. Marcus se había estado controlando todo este tiempo que había estado conmigo sexualmente. Este era el verdadero Marcus. Su estilo de vida. Su ambiente. Donde se realizaba como hombre. No quería que lo hiciese más. Esperaba el verdadero Marcus de ahora en adelante. Este hombre increíble que me estaba cogiendo salvajemente y que se estaba convirtiendo en mi favorito.
Sentí lágrimas cayendo de mis ojos como cascada sin la oportunidad de contenerlos de fluir. No estaba adolorida, sólo abrumada y feliz. Esto era tan diferente de lo que ese hijo de perra me había hecho durante tres años. Este era el verdadero amor. La conexión real entre dos personas que se amaban. Este era mi hombre tomando de su pareja todo lo que quisiese y sin causarle daño. Aquí estaba palpable lo contrario a lo que ese desgraciado me había hecho. Una sacudida de sensaciones invadió todo mi cuerpo, calentándolo en el camino, de la cabeza a los pies, como una cascada a toda velocidad. No estaba segura de poder controlar esto por mucho tiempo. Necesitaba liberarlo.
"Si chiquita, vente para mí, ahora. Quiero sentir cómo aprietes tu coño en mi pene cuando lo haces. Eres increíble. Me encantas. Todo en ti me excita. ¡Carajo!! Ahora!!!"Como si estuviese leyendo mi mente, le obedecí felizmente sin esperar un segundo para hacer lo que dulcemente me ordenaba. Me vine más fuerte que nunca. Todo mi cuerpo estaba flotando y convulsionando una y otra vez, tomando toda mi fuerza a su paso y lejos de mí, pero satisfasciéndome sin fin. Marcus también lo hizo, sintiendo como llenaba mi interior con su carga. Diciendo mi nombre sin parar. Gritando su orgasmo como si fuese el rugido de una bestia. Apretando mis caderas con sus toscas manos mientras lo hacía, dejándome sentir su fuerza en mi agotado cuerpo. Los dos estabamos inmersos en este mar de sensaciones, volando sin alas a ese lugar donde solo Marcus era capaz de llevarme. Lleno de estrellas de muchos colores y formas, explotando constantemente y convirtiéndose en hermosos fuegos artificiales. Esta había sido la mejor experiencia de mi vida y con él, cerré un capítulo de mi vida para siempre. Hoy, en esta habitacion, acepté a Marcus con su estilo de vida completamente y convirtiéndolo en el mío también. Definitivamente en mi favorito. Después de haber comprobado la satisfaccion que le daba a todo mi ser, a mi cuerpo, me di cuenta de que esta era la manera en que me gustaba tener sexo al igual que Marcus. Bien me lo había dicho él. Este estilo de vida era para proporcionar placer y nada más. A partir de hoy, trataré de ser la que Marcus necesitaba y deseaba. Haré lo posible por complacerlo en todo lo que me pidiese porque solamente deseaba que fuese tan feliz como él me hacía a mí.
Me sentí mareada nuevamente. No me di cuenta de que ya estaba en los brazos de Marcus, desamarrada, y sin la venda en mis ojos. Marcus me había sacado de la sala de juegos y estaba en su cama sentado, y yo encima de él. Marcus me besaba mis lágrimas, bebiéndolas todas. Volví del viaje después de lo que parecía horas cuando eran sólo minutos en realidad. Abrí los ojos, ajustándolos a la luz después de todo el tiempo que habían estado sin ella por la venda. Miré a Marcus y parecía preocupado.
"¿Estás bien?¿Te lastimé, chiquita? " ¡Qué!! ¿Acaso estaba demente? Parpadeé varias veces para poder ajustar mis ojos a la luz.
"Estoy perfectamente bien. No me hiciste daño." Le aclaré. Sentí que todo su cuerpo se relajó con mis palabras.
"¿Por qué estabas llorando, entonces?"
"Porque todo me encantó. Tenías razón. Fue completamente diferente de lo que me hizo ese bastardo. Te amo tanto, Marcus." Marcus me sonrió. Bajó su cabeza y me besó apasionadamente, pero no durante demasiado tiempo.
"Yo también te amo, chiquita. Me hiciste muy feliz por dejarme saber que te gustó. Me relaja el ver que no te lastimé. Gracias." La expresión de la cara de Marcus se veía afligida. Sabía que él se preocuparía por mi pasado y su reacción ahora mismo lo demostraba. Su actitud hizo conmover mi corazón y mis sentimientos por Marcus se volvieron más fuertes que nunca. Tenía mucha suerte de tenerlo a mi lado. Nunca pensé que esta oportunidad sería incluso posible en mi vida, pero lo fue. Tenía que encontrar una manera de borrar esa preocupación de su cabeza.
"¿Querías matarme acaso?" Le pregunté a Marcus sonriendo y haciendo una cara graciosa.
"Por supuesto que no." Él respondió de la misma manera. Eso estaba mejor.
"Bueno, en cualquier momento vaquero, puedes matarme así cada vez que desees,” Marcus empezó a reír. Ese era el espíritu.
"Oh Dios!" Expresé sintiéndome con deseos de arrojar de repente. Coloqué una mano cubriendo mi boca y corrí al baño como una bala. Marcus estaba justo detrás de mí. Me arrodillé frente al inodoro y comencé a vaciar mi estómago. Marcus me sujetaba el pelo con una mano y con la otra me acariciaba la espalda. Cuando terminé, sólo me quedé ahí, descansando mi cabeza en el inodoro. Estaba mareada, pero no dije ni una palabra porque lo que menos quería era preocupar a Marcus más de lo que ya estaba.
Tenía los ojos cerrados, esperando que se me pasase el mareo. Todo me daba vueltas a mi alrededor." Mejor?" Marcus me preguntó, todavía arrodillado junto a mí.
"Sí,” Marcus me tomó en sus brazos, llevándome al lavabo y sentándome allí. Me cepilló los dientes. Sólo el contacto del cepillo con mi boca, el olor de la pasta de dientes me dio asco. Salté al retrete para vaciar todo el contenido de mi estómago nuevamente. Líquido era todo lo que tenía. No recordaba la última vez que había comido algo. Me sentía horrible.
"Nena, esto no es bueno." Le dije que esperara levantando una de mis manos.  ¡Jesús! ¿Qué me pasaba? Me senté en el suelo durante unos segundos para recuperar el aliento y ver si este malestar desaparecía. Marcus se agachó delante de mí. Estaba preocupado. Podría decir. Su rostro lo decía todo. Marcus estaba frunciendo el ceño y aunque me sentía terrible, tenía que minimizar su miedo. Así que, lo miré y le sonreí, incluso si era lo último que quería hacer en este momento. Marcus no me dio tiempo para responder.- " ¿Desde cuándo te sientes así, chiquita?" Marcus me preguntó tajante.
Yo estaba en un conflicto ahora sobre responder a su pregunta. Primero, porque tenía que ser sincera, pero lo haría sentir culpable porque me había dejado sola por una semana, aun sabiendo que no era su culpa. El segundo, decirle, pero encubriendo la verdad un poco. Me quedé en silencio durante unos segundos. Marcus me estaba mirando. Esperando mi respuesta así que decidí por la segunda opción. "Bueno, así enferma, hoy, pero soñolienta y mareada desde que te fuiste." Marcus apretó la mandíbula firmemente a mis palabras. Sus facciones cambiaron inmediatamente.
“Mierda! ¿Por qué no me lo dijiste? " ¡Lo sabía! No importaba como se lo dijese, Marcus se enfadaría igual. Este hombre era muy sobreprotector conmigo, más de lo normal podía afirmar. Aunque me gustaba en ocasiones, en estos momentos no era el caso. ¡Maldición! Estaba acariciando mis mejillas, pero podía sentir que estaba tenso.
"No te enojes conmigo, por favor.” Marcus parpadeó varias veces. Como tratando de procesar lo que le estaba diciendo.
"No estoy molesto contigo, sólo un poco. Me tienes que decir cuando te suceden estas cosas, chiquita." Marcus expresó en un tono bajo, pero todavía molesto. Pude observar como cerraba su puño, tratando de contener su enojo. Pensó que no me iba a dar cuenta pero al igual que él, a mi no se me escapaba ni el más mínimo detalle tampoco. No le dije nada, por supuesto.
"Lo haré. Lo siento. No quería preocuparte. Tenías ese contrato y te tomó más días de lo que esperabas. Estabas muy ocupado, y no pensé que pudiese ser algo como para preocuparse." Traté de justificarme, pero sabía que Marcus tenía razón. Debía haberlo hecho, sin importar qué.
Marcus se agitó. Estaba apretando la mandíbula y sus ojos brillaban como si tuviese fuego en ellos. Él estaba haciendo un esfuerzo para ocultar su indignación de mí, pero la expresión de su cara lo delataba por completo. Ya Tom me había hablado de cómo los Dominantes en este tipo de estilo de vida se tomaban muy en serio las cosas. Me imaginaba que esto era peor para ellos. Marcus tenía que entender que no podíamos controlarlo todo. Estas cosas sucedían aun si él no se hubiese marchado a New York. "No me importa eso. Siempre estas primero. El contrato, o mi trabajo pueden irse al infierno. ¡Eres lo único que me interesa!” Marcus dijo en un tono alto para mi gusto. Sin dejarme responderle, me tomó en sus brazos y me llevó a la cama, poniéndome sobre el suave colchón lentamente. Con mucho cuidado. Como si no quisiese dañarme ni con el pétalo de una rosa. Sentía como todos sus músculo estaban más grande de lo normal. Marcus era fuertísimo. De hombros anchos al igual que su pecho pero ahora lo era mucho más. Hasta impresionaba e intimidaba un poco. Definitivamente no me gustaba verlo así.
"Por favor, no grites." Lo pedí una vez más. Marcus me miró y pasó sus manos por su suave y corto cabello. Estaba nervioso, incluso asustado. Podía verlo por la expresión animalística de todo su cuerpo. Se sentó a mi lado, respirando profundamente para controlar su temperamento. Era increíble el nivel de control que Marcus poseía. Lo envidiaba por eso. Ojalá pudiese hacer lo mismo, pero nunca lo lograba. Yo explotaba, punto. Ni más ni menos y me importaba un carajo también las consecuencias.
"Lo siento, nena. Sólo estoy preocupado. No vuelvas a ocultarme nada, por favor. Eso es todo lo que te pido." Este hombre era increible. Marcus era tan grande. Tan musculoso. Tan fuerte. Pero también era tierno, cariñoso y muchas otras cualidades que a veces me resultaba difícil creerlo. ¿Cómo podría negarle esta simple petición? Por supuesto que no. Mi objetivo principal era satisfacerlo en todo lo que estuviese a mi alcance, de la misma manera que Marcus lo hacía conmigo.
"Puedo hacer eso." Le respondí sinceramente. La cara de Marcus cambió inmediatamente a mis palabras. Los ojos le brillaban pero de felicidad y eso significaba que su ira había desaparecido. ¡Menos mal!
"Gracias, chiquita." Marcus levantó una de sus manos a mi cabeza y comenzó a acariciar mi pelo largo con sus dedos. Sintiendo la textura de esta entre ello. Luego colocó esa mano en un lado del cuello y me acarició la cara con el pulgar lentamente. Tiernamente. ¡Ahhhhh! Me encantaba cada vez que lo hacía. Me hacía relajarme y que todas mis preocupaciones desaparecían.
"¿Te sentiste así en el cuarto de juegos? Dime la verdad." Lo miré. ¡Ahh! Esa era su mayor preocupación. ¡Mierda! A este hombre no se le escapaba nada. Con lo mal que me estaba sintiendo y sus preguntas, me hacían sentirme peor.
"Sólo mareada." Se puso de pie como una bala. Me equivoqué. Marcus seguía enojado o peor. ¡Joder!
"¡Carajo!" Marcus raised his arms and placed his hands on the back of his neck. No me gustaba verlo así ni estaba acostumbrada a verle como estaba ahora. Era la primera vez que Marcus se molestaba y me hacía sentirme nerviosa. Su comportamiento era de desesperación, inseguridad, dolor, y muchas estúpidas cosas más que no venían al caso. Ni las anteriores tenían sentido.
"Por favor, cálmate." Le dije para tratar de que se calmase. Me estaba comenzando a sentir mal de nuevo y tenía miedo de su reacción por primera vez.
"¿Por qué no me lo dijiste?" Me preguntó en alta voz nuevamente. Estaba cansada de esta mierda. ¡No más! Me paré y fui al baño. Tuve que cubrirme la boca con una de mis manos mientras llegaba ahí. Marcus estaba detrás de mí, pero no quería que me tocase. No en estos momentos._ "¡No me toques!" No se movió e hizo lo que le había pedido. Vacié mi estómago como nunca antes. ¿Qué me estaba pasando dios mío? Jamás me había sentido tan enferma en toda mi vida. ¿Acaso era un virus? ¡Mierda! Terminé y me lavé la boca. Me vestí con un bata de baño cerrada al frente y me fui a mi habitación, dejando a Marcus en el baño de su cuarto. Era suficiente con toda su locura. Me sentía fatal como para seguir escuchando toda esa porquería. Traté de razonar con Marcus pero eso no fue posible. ¡Bien! Era yo en este momento la que no quería entenderlo ahora. Me acosté en mi cama de lado. Escuché la puerta del cuarto abrirse. Él estaba aquí. ¡Por supuesto que lo haría! Podía sentir su olor. Marcus se sentó a mi lado, y me acarició la cara, pero tenía los ojos cerrados y los mantuve de esa manera, haciéndome la que no lo había sentido cuando era todo lo contrario.
"Lo siento, chiquita. Sólo estoy preocupado. Odio verte así. Ven a mi cama, por favor." Marcus expresó en un tono de voz tranquilo y bajo. ¡Eso estaba mejor! Abrí los ojos y lo miré.
"Me haces sentir peor con tus gritos. Te dije que no lo hicieras, pero lo hiciste de todas formas. ¡Por Dios! ¡Cálmate! Tendrás un derrame cerebral si sigues preocupándote así." Marcus me sonrió.
“Ok. Lo siento. Vuelve a la cama, por favor." Marcus repitió nuevamente. La mirada en su rostro era mi debilidad. ¡Maldita sea!
"OK, pero no me grites nunca más y cálmate. Eso fue lo único que te pedí antes de empezar con esta relación. Solo esto y parece que lo has olvidado." Le recordé un poco molesta.
"Perdóname. Lo prometo. No lo he olvidado. Eso te lo aseguro. Me duele verte enojada conmigo y enferma.  “¡Oh, dios! Sus cuidados y protección hacia mí estaban en su plena capacidad y recargado como un celular al cien por ciento.
"Lo sé, pero tal vez fue algo que comí." Traté de explicarle lo más calmada que pude. Me sonrió mientras me acariciaba la mejillas con una de sus manos. Lentamente. Tiernamente. ¡Ahhhhh! Se sentía relajante.
"¿Vienes conmigo?" Marcus me preguntó con cara de niño pequeño. No podía hacer otra cosa que sonreírle. Así, mi enojo desapareció como por arte de magia.
"Sí." Le respondí. Marcus no me dio tiempo a hacer nada. Se puso de pie, inclinó el torso y me cargo en sus brazos, llevándome de vueltas a su cuarto. Cerró la puerta detrás de él y se dirigió a su cama, poniéndome con cuidado en el colchón. Marcus se quitó los pantalones, quedándose en su ropa interior solamente. Se me acercó y me quitó la bata que llevaba puesta, dejándome completamente desnuda. Se acostó, pero esta vez movió mi cuerpo a descansar sobre su musculoso todo. Tenía mis senos presionados en su pecho y mi cabeza en su cuello. ¡Wow! Era increíble. Era la primera vez que estaba así con él, y me encantaba. Me sentía segura. Podía oler su aroma mejor así. Marcus me cubrió con una manta y me sostuvo allí con sus manos fuertes alrededor de mi espalda.
"¿Qué comiste?" Marcus me preguntó mientras me acariciaba la espalda lentamente. Tuve que sonreir. Este hombre no se cansaba de preocuparse. ¡Dios! Era insistente.
"Creo que fue una sopa que Tom hizo el lunes. Tenía tanta hambre, y tú sabes cómo cocina, pero en ese momento me supo a gloria. Al día siguiente mi estómago me estaba matando, pero ya se me pasará. " Le expliqué a Marcus y esperaba que lo convenciese.
"Eso espero."
"Sabes, cambiando de tema. Estaba preocupada por el cuarto de juegos porque no me habías llevado allí." Era mejor dejar que mi enfermedad para otro momento. No quería preocuparlo más.
"Estaba esperando el momento adecuado; no dijiste la palabra de seguridad, chiquita y estabas enferma." Lo miré seria. ¡No podía creer que iba a seguir hablando de la misma mierda!
“¡De veras! ¿Vas a empezar de nuevo?" Hice como si me fuese a levantar de la comodidad de su cuerpo, pero Marcus me abrazó, sosteniéndome contra él e impidiéndome mover un solo musculo.
"No, tienes razón. Vuelve donde estabas. Estaba cómodo." Se refería a mi cabeza. Sonreí y lo hice.
"Me encantó todo lo que me hicistes en ese lugar. Fui a la luna; los marcianos te mandaron saludos, por cierto.” Marcus comenzó a reírse fuertemente. Ya estaba extrañando el sonido de su risa. ¡Gracias a Dios!
"Te extrañé tanto, chiquita. Prométeme que la próxima vez me lo dirás. " Él dijo. ¡Maldición! ¡Este hombre era insistente!
"Lo prometo." Marcus me estaba acariciando la espalda y se sentía bien.
"¿Te gusta estar aquí, así conmigo?" Su pregunta me sorprendió.
"Sí, mucho. ¿Estás seguro de que quieres dormir así? " Sólo quería asegurarme.
"Sí, chiquita. Me encanta sentirte encima de mí. Te quiero cerca tanto como pueda. Te extrañé tanto estos cinco días. Me estaba volviendo loco allí solo. Ya no puedo estar lejos de ti." Me gustaba escuchar eso. Sonreí pero no pudo verme.
"Me sentía igual. Te quiero tanto, Marcus." Le confesé y su corazón comenzó a latir rápido dentro de su pecho.
"Yo también, bebé, yo también. De ahora en adelante, esta es la forma en que te quiero en mi cama, desnuda y encima de mí. ¿Qué dices?" ¡Mmmm! ¡Tentadora oferta!
“Ok. Me gusta eso." Acepté felizmente. Él continuaba acariciando mi espalda. Después de unos minutos, se detuvo. Se había quedado dormido. Podía sentir su respiración, su olor, su corazón latiendo. Era como música para mis oídos. Era muy afortunada de tenerlo. Me gustaba esta nueva forma de dormir con Marcus porque me hacía sentir querida y protegida cuando él estaba conmigo. Su cuerpo era tan fuerte, cómodo y caliente que era difícil separarse de el cuándo tanta comodidad me proveía. Mis piernas estaban entre las suyas. Podía sentir su pene entre mis muslos también y aun estando normal, lo sentía grande. Me estaba excitando otra vez por el contacto. Necesitaba dejar de pensar en eso. ¡Mierda!
Miré afuera y estaba oscuro. La luna estaba llena, y la noche era brillante, perfecta para estar con el hombre ideal, mi Marcus. Me hacía sentir mejor sólo con estar así. Me pregunto si se quedaría conmigo durante mucho tiempo. Estaba segura de que lo haría, pero a veces pasaban cosas, y no podíamos evitarlas. El destino funcionaba misteriosamente. Sólo esperaba que no fuese el caso. Le pedía a los dioses que lo mantuvieran conmigo mientras se pudiese. Nunca pensé que podría tener esta oportunidad y encontrar a un hombre como Marcus. Ahora que lo tenía, me gustaría que fuese por mucho tiempo. Después de unos minutos mirando fuera, cerré los ojos y me quedé dormida mientras escuchaba el latido de su corazón, su respiración lenta y el delicioso aroma que prevenía de su cuerpo. Como por arte de magia, mis síntomas desaparecieron y después de tantos días sin Marcus, ahora podía dormir mucho mejor. Estaba en casa, donde pertenecía, Con Marcus.




Capítulo 3


Marcus
No le creí la historia a Marie sobre estar enferma por una sopa que se había tomado, pero podría suceder. Odiaba estar lejos y sin saber que ella estuviese así. No habría más viajes solo; ella estaría conmigo todo el tiempo, incluso si tenía que atarla a mi brazo. La extrañé como un demonio estos cinco días que pasé lejos de ella. Marie se había metido bajo mi piel de una manera que no podía respirar, comer, dormir o concentrarme, si ella no estaba cerca de mí. Por eso me tomó tanto tiempo cerrar ese maldito contrato.
Fui a comprarle un anillo de bodas. Quería que fuera mi esposa. Tenía que encontrar una manera de proponerle. No tenía dudas al respecto porque había definitivamente encontrado mi otra mitad. Mi compañera para compartir el resto de mi vida hasta mi último aliento. Necesitaba contarle sobre este hombre, el dueño de la joyería donde le compré el anillo. Perdió su verdadero amor muchos años atrás. No tenía familia. Jamás se volvió a casar después de haber perdido a su Ángel como él la llamaba. Me dijo que la había perdido porque no pudo decirle que lo sentía. Estaba embarazada en ese momento, y cuando fue a hablar con ella, ya era demasiado tarde para hacerlo porque había fallecido.
"Debido a mi maldito orgullo, perdí lo que más me importaba en esta vida. Ella era mi ángel, mi vida entera y para eso, no hay una segunda oportunidad."
Ésas fueron sus palabras exactas. Me sorprendió su revelación. Dijo que había esperado 26 años por un amor como el mío, guardando esta joya para esa pareja especial y que yo tenía un ángel. El hombre me aconsejó mantenerla cerca y nunca dejarla ir. Me aconsejó que la amara con todo lo que tenía y que disfrutase cada minuto que pasase a su lado. Mirando a mi chiquita encima de mí, me di cuenta de que tenía razón. Marie un ángel de verdad. Me impresionó la forma en que se abrió a mí ese hombre al contarme su historia, a un extraño.
Tom llamaba a Marie ángel todo el tiempo. Ella daba paz a los demás, incluso con todo lo que había sufrido a temprana edad. Lágrimas caían de mis ojos cuando le vi su espalda en la sala de juegos. Me podría imaginar lo difícil que era para ella. Sus marcas eran más que látigos y quemaduras, como me había dicho Tom. Ese hijo de perra la martirizó todo lo que se le dio la gana y sin piedad alguna. Marie era fuerte, y ahora era una mujer admirable. Por eso y muchas cosas más, me sentía orgulloso de ella, y la respetaba más de lo que ella misma se pudiese imaginar. Las marcas no estaban muy visibles ya que tenías que acercarte mucho para poder creer que estaban ahí. La persona que se ocupó de sus heridas hizo un muy buen trabajo, y estaba muy agradecido a quienquiera que fuese. A mi en lo particular no me importaba, pero para ella, sabía que significaba el mundo.
Marie se sintió enferma, y le grité. Fue lo único que Marie me había pedido antes de comenzar la relación, que no le hablase en voz alta, y no la escuché. En ese momento, mi lado sobreprotector salió a flote y me hizo perder el control, bloqueándome pensar con claridad. No estaba enojado, sino preocupado, pero mi comportamiento la hizo sentir peor y no se lo merecía. Marie me necesitaba ahora y yo tenía que estar allí para todo lo que fuese. Necesitaba controlar mi genio con Marie o las consecuencias podrían ser fatales. ¡Carajo!
Después de haberla traído de nuevo a mi habitación, la puse encima de mí. Sentir todo su cuerpo contra el mío era lo que quería durante algún tiempo pero no sabía cómo hacerle saber. Ahora que lo había hecho, fue aún mejor. Su cuerpo estaba caliente y no pesa nada, era como una pluma pero mucho mejor. La acaricié lentamente. Dejándole saber con ello lo sentía y que estaba aquí por ella. Sentía su respiración en mi cuello. Su pequeña mano derecha estaba descansando en mi hombro y me agradó. A partir de ahora, esta era la forma en que quería despertar con ella, todos los días y por el resto de mi vida.
Me desperté temprano, pero no quise despertar a Marie, ni dejarla sola. Solo me quedé quieto con ella. Hoy era sábado y el día parecía agradable para pasar al aire libre. Debería llevarme a mi chiquita a algún lado. Tomar aire fresco la haría sentir mejor y así la pasábamos juntos también. Habíamos estado juntos por cuatro meses, tres desde que se entregó a mí por completo y parecía que fuese ayer. Cada día era increíble estar cerca de Marie. Mi corazón estaba lleno de amor por esta mujer y cada hora crecía más fuerte que nunca. Tenía un baile el Domingo. Me invitaron a un evento benéfico, y tenía que decírselo. Sabía que no estaba acostumbrada a este tipo de fiestas, pero no tenía que preocuparse por nada porque iba a ir conmigo y no dejaría que nadie la lastimase de ninguna manera.
Carl, mi gran amigo y Anna Lee, su esposa, estarían allí. Sería la oportunidad perfecta para que conociesen a Marie. Carl estará encantado de saber que había encontrado mi otra mitad, y más después de nuestra conversación. Él estaría satisfecho de saber que finalmente había logrado conquistar a Marie incluso después de todo lo que había pasado. Solía reírme del matrimonio de Carl. Ahora era yo quien quería eso y mucho más. Podía ver su cara sonriendo cuando le diga las intenciones que tenía pensadas.
Miré a Marie y estaba en la misma posición que anoche. Ella nunca había tenido pesadillas conmigo, y eso era bueno. Jamás me cansaría de observarla mientras dormía. Estaba tan serena y tranquila que era difícil creer que esta era la misma mujer que un lunático destruyó hace muchos años. Su pelo largo se extendía a un lado, como un velo. Era lo que le daba el toque final de su belleza. ¡Diablos! ¡Amaba a esta mujer como nunca pensé posible! Después de unos minutos de estar observándola, Marie abrió sus hermosos ojos azules y me sonrió, pero su rostro cambió inmediatamente.
"¡Oh, Dios!" Ella se quejó, cubriendo su boca con una mano. Corrió al baño a vomitar de nuevo. ¡Carajo! Fui detrás de ella. No me dio tiempo para llevarla ni a nada. Me arrodillé detrás de Marie, sosteniendo su larga cabellera. Se veía tan frágil.Tan enferma. ¡joder! Cuando terminó, esperé unos segundos para que retomase el aliento. Luego le hice lo de siempre, le cepillé los dientes y le añadí un poco de agua a su hermoso rostro. Marie estaba pálida y sus hermosos ojos estaban claros en lugar del azul oscuro como solían ser. La abracé, la besé con fuerza y le dije lo mucho que la amaba. Era lo único que podía hacer. No quería hacerla sentir peor de lo que ya estaba. Su cara me mostraba que se sentía como una porquería y no quería añadir más a su malestar. La cargué y la senté en la cama. Me arrodillé en una de mis rodillas delante de ella. Mirando su rostro y tratando de encontrar algo extraño o tener una idea de lo que le estaba sucediendo. Nada me venía a la mente. Tal vez Marie tenía razón, y era sólo una indigestión. ¡Mierda! Su pelo estaba cayendo como un velo largo delante de ella, cubriendo su cuerpo perfecto y especialmente sus pechos grandes. Sólo lo moví a la parte de atrás de su cuerpo con mis dedos. Lentamente.
Esta situación me estaba volviendo loco. No saber me estaba matando. "Nena, no me gusta esto, estás enferma, y necesitamos ver a un médico." Le sugerí a Marie. No podía evitar sentirme preocupado por esto.
"No, Marcus, por favor. Estoy bien, sólo espera y verás. No me siento mal. Te estoy diciendo la verdad." Marie dijo sonriendo. Parecía estar bien. Tal vez estaba exagerando. Era mejor dejar este tema por ahora. Cogí sus manos pequeñas y las besé.
"Está bien. ¿Qué dices si vamos de compras, después a un buen restaurante para comer y pasamos el día de hoy juntos?” Hizo una cara con la palabra compra. Marie era la única mujer que había conocido y que odiaba ir de compras. Esperaba que aceptara mi invitación. Sería la primera vez que iba a una cita con Marie a solas y era hora de hacer precisamente eso. Deseaba darle a Marie toda la experiencia que pudiese. Para mostrarle la diferencia entre ese cabrón y el verdadero amor.
Marie frunció el ceño y arrugó la nariz, "¡de compras! No necesito nada, Marcus. Tengo más de lo que podría ponerme o desear. La ropa aún está nueva con su etiqueta todavía." Ella dijo y tenía razón. Esta mujer tenía un armario lleno de todo lo que podía pensar y no le importaba. Marie cambió por mí y estaba satisfecho por eso, pero tampoco estaba conmigo por lo material como otras mujeres y más de su edad. Era muy refrescante saber que Marie quería el hombre en mí, no mi billetera. Era millonaria como yo, pero no parecía serlo. Su humildad era increible en todas las formas y esa era una de sus cualidades que me hacían amarla mucho más.
Tenía que convencer a Marie de salir conmigo. Le haría bien después de todo. "Sí, chiquita. Lo sé, pero mañana hay un evento y vas a necesitar un hermoso vestido para eso. Es una fiesta de beneficencia." Eso trajo su atención. ¡Perfecto! Pensé que esto me llevaría tiempo, pero al parecer no iba a ser el caso después de todo.
“¡De veras! ¿Para qué es esta causa benéfica? " Le sonreí, besando sus pequeñas manos una vez más. Marie me miraba con entusiasmo.
"Es para niños con cáncer. Es una buena causa y creo que te va a gustar." A Marie le gustaba la idea y a mí también. Nunca iba a estos eventos generalmente en el pasado. Enviaba una suma de dinero y eso era todo. Ahora era diferente. Tenía a Marie en mi vida, y quería que se relaje un poco con algo de música, buena comida y conociendo gente nueva. No iba a mentir. Deseaba que todos viesen la increíble mujer que tenía mi lado también. Marie había estado demasiado tiempo lejos de la humanidad y era hora de hacerla socializar. Estaba convencido de que sería la invidia de todos en esa fiesta.
Los ojos de Marie estaban fijos en mí. Como si estuviese pensando en algo. Después de unos segundos de silencio, ella abrió la boca para hablar. "Tengo que ir al Banco, entonces. ¿Me llevarías? " ¿Por qué tenía que ir allí Estaba confundido con su pregunta.
"¿Por qué necesitas ir al Banco?" Marie me sonrió con una cara tonta pero hermosa.
"Por la única razón por la que se va allí. Si voy a hacer una donación a esta caridad, necesitaré algo de dinero. No llevo efectivo ni cheques para hacerlo."  Expresó Marie. Era tan linda e inocente. Pude ver por su reacción hacia este beneficio que nunca había estado en un evento como este. Le sonreí.
"No, nena. No necesitas dinero. Ya pagué por la admisión, pero si te gusta la causa házmelo saber y luego podemos enviar un cheque. Créeme, con los boletos de entrada, recogerán millones para esta causa y es más que suficiente. Solamente gente importante y adinerada asistirá a este evento."
“Ok. ¿Es como una fiesta entonces? Nunca he estado en una de estas cosas antes." Ella confesó, pero ya lo sabía. Me puse de pie y me senté junto a ella. Agarré sus manos entre las mías y las besé. Estaban cálidas y la textura de su piel era suave y tierna.
"Es como una fiesta. Puedes beber, bailar y conocer gente allí. Quiero que conozcas a un amigo mío y a su esposa. Ellos irán también. Han tenido una relación DOM/SUB durante años. Él es el dueño del Club donde ocurrió ese incidente con Joe. Carl conoció a Joe y créeme, que quería matar al bastardo.” Agregué un poco irritado. Pensar en esa escoria me ponía furioso pero no iba a dejar que Marie se diera cuenta. Ella era muy perceptiva y lo que menos deseaba ahora era hacerla sentirse mal de nuevo. ¡Ni, carajo!
"Si son tus amigos, por supuesto que me gustaría conocerlos. ¿Cuándo nos iremos? Dijiste que necesitaba un vestido, pero no lo puedes ver. Quiero que sea una sorpresa para ti. Vamos. Hoy estas perezoso." Marie me dijo mientras me apuntaba un dedo sobre mi pecho.Tuve que reírme. Me gustaba verla así, juguetona pero feliz mucho más.
"Ok, pero esta vez espero que uses ropa interior, o habrán consecuencias." Le expresé sonriendo. Cerró las piernas a mis palabras. Pude apreciar que ya estaba emocionada. Marie era muy sensible, incluso con mi charla sucia. Mi pene se estaba parando por su reacción corporal. Estaba seguro de que no llevaría nada debajo de su ropa después de que la amenacé dulcemente, y yo más que nadie disfrutaría de las consecuencias.
"¡En serio! Mmmm! Déjame pensar." Marie levantó una de sus manos, colocando un dedo en su barbilla. Como pensando pero con una sonrisa traviesa. Después de unos segundos, continuó. -"¡Wow! Es una tentadora oferta." Empecé a hacerle cosquillas, obligándola a caer de espaldas a la cama y riéndose a carcajadas. Seguí haciéndole lo mismo por unos minutos. Marie incluso lloraba de la risa.
"Detente, detente." Me rogó, y lo hice de inmediato. Bajé la cabeza hacia su rostro. Puse mis manos a cada lado de su cabeza, acariciandole ahí. Peinando con mis dedos su bella larga cabellera y alejándola de su rostro. Estábamos a menos de una pulgada de cada uno. Podía oler su aliento tentador y embriagador. Nuestros ojos fijos el uno del otro y lo mantuvimos así durante unos segundos. No podía esperar más. Tenía que probar esos labios llenos nuevamente, y lo hice. Presioné mis labios en los de Marie y la besé. En el momento en que sucedió, una carga eléctrica de malditos deseos consumió mi cuerpo por completo, especialmente mi pene. Estaba desesperado por actuar. Sus labios eran blandos y una tentación al pecado. Nunca me saciaba de hacerlo. Cuanto más lo hacía, más lo deseaba. Como una adicción. Una maldición. Una luz brillante en mi alma.
Cubrí su cuerpo con el mío. Yo quería Marie; Necesitaba tenerla. Reclamarla una vez más. Para disfrutar de su cuerpo como me gustaba. Lo deseaba despacio esta vez. Sentir cada centímetro de mi pene reclamando su flor. Nunca hice esto antes, pero esta vez quería hacerle el amor a Marie. Me gustaría escuchar sus gritos y gemidos de placer. Para llenarla con mi semilla. Para disfrutar de lo que ella tenía para ofrecerme. Así mismo lo hice. La sensación era jodidamente increíble. Marie enseguida se entregó a mis deseos y placeres. Mostrándome con sus gemidos y llantos de placer lo mucho que me amaba y le gustaba como hombre. No había mejor sensación en todo el maldito universo, que sentir los gritos de satisfacción de tu hembra cuando la hacías sentirse en la gloria con solo tus caricias. ¡Carajo! Esa respuesta de ella hacia mí era lo que me hacían desearla mucho más al borde de la locura.
La hice venir dos veces y cuando el tercero venía como un torpedo, apretando mi pene dentro de sus paredes interiores, no pude contenerme más. Me vine fuertemente diciendo su nombre más de una vez como una bestia. La marqué con mi carga y cada vez que lo hacía, se sentí jodidamente satisfactorio. Ese era el efecto que esta jovencita tenía sobre mí. No importa dónde o cuándo me acostaba con ella, los resultados eran los mismos. Me sentía completo y saciado como hombre. Marie había sido la única mujer capaz de hacerme sentir así. Estábamos uno al lado del otro, boca arriba en el colchón, tratando de recuperar el aliento después de más de una hora o más teniendo sexo. Volteé mi cabeza para mirarla, y Marie todavía estaba perdida en sus pensamientos. Tratando de recuperar su aliento. Me viré hacia un lado, apoyando mi cuerpo en uno de mis codos.
Le acaricié la cabeza, especialmente en la frente. _ "Pago por tus pensamientos." Le dije, rompiendo el silencio entre nosotros. Marie seguía respirando rápido y estaba sudorosa por el sexo. Ella me miró con ternura y pasión en sus hermosos ojos azules que eran mi debilidad.
"Necesito saber algo, y espero que me digas la verdad." Me senté en la cama, y ella también lo hizo. Estaba intrigado. No tenía ni idea de lo que podía ser, y me puso un poco nervioso. Cuando una mujer decía eso, no era nada bueno y tu mente comenzaba a trabajar 300 millas por minuto.
"¿Qué es?" Le pregunté rápido e intrigado.
"Desde que empecé a tener sexo contigo, ha sido increíble. No tengo ninguna queja en esa área, pero cuando me llevaste a tu cuarto de juegos, fue diferente. Parece que te estabas aguantando, y eso no me gustó." Me sorprendió. Marie era muy perceptiva, y necesitaba tener cuidado en el futuro. No me había dado cuenta de que estaba aguantando la respiración. ¡Maldición! Pensé que había cometido algún error, pero ese no había sido el caso.
Ahora que pude relajarme, tenía que explicarle a Marie su comentario. "Ok, déjame ver si puedo explicártelo. Desde que empezamos a tener sexo, recuerda que eras virgen y tuviste un pasado traumático. Traté de hacer que te acostumbras a este nuevo cambio primero. Cada vez que te tengo, ha sido increíble y alucinante, chiquita. Nunca lo dudes. He disfrutado de todo lo que hemos hecho en este tiempo juntos. Me gusta todo tipo de sexo, duro o lento. No importa cómo te coja, la sensación es la misma. Jamás me he aguantado. Sólo estaba esperando que te acostumbras a esta nueva vida para ti. En la sala de juegos piensas que es diferente debido a la posición, los juguetes y a ti." Marie frunció el ceño.
"Yo, ¿por qué?" Me preguntó rápido. Confundida.
"Porque eres la única que me hace querer devorarte. Desearte. Sentirte. Es único lo que siento en ese momento. Estuve cinco días sin haberte tomado, sin sentirte y me estaba volviendo loco. Por eso sentiste la diferencia. Eras peor que yo, diferente quise decir, y fue por la misma razón. La forma en que te movías y te dejaste llevar fue fascinante. No importa dónde estemos y cómo te haga mía; el resultado siempre será el mismo. En la sala de juegos es la forma en que dijiste por el lugar y lo que significa para nosotros, eso es todo. En el pasado cuando iba a ese club, nunca fue como contigo ahora. El sexo era vacío y aun haciéndolo como me gustaba, nunca terminaba satisfecho. Contigo nunca me ha pasado, ni una sola vez. Una caricia tuya, un beso, y aun cogerte en esta cama, termino saciado, satisfecho. Tú me complementas completamente." Esperaba que esto explicara sus preocupaciones. Marie me miró y sonrió.
"Me preocupaba que fuera mejor para ti o que te sintieras asustado de hacerlo por mi pasado." Le acaricié las mejillas suavemente. Sintiendo la textura en mis dedos.
"Tenía miedo de llevarte allí por eso, pero todo lo que hice fue para satisfacerte y pude ver que lo logré. Ese es el propósito de ese lugar, chiquita. La sala de juegos es para tu placer y el mío también, de los dos. Si no lo disfrutas, yo tampoco. Este tipo de relación tiene que ser para nosotros dos, pero más para ti que para mí. Todo lo que hago ahí es para hacerte sentir bien. Cuanto más emocionada o excitada estés. Mientras más llores de placer, más te quiero coger y más duro se pone mi pene." Su rostro se ruborizó con mis palabras.
"Gracias por ser honesto. Te amo, Marcus, y me gustó lo que me hiciste ahí, todo. No quiero que vuelvas a aguantarte más porque sientas miedo. Me encanta y disfruto de todo lo que me haces. No importa dónde lo hagamos; Me siento más que feliz. Me haces sentir de esa manera increible. Me mostraste la diferencia entre él y tú. Ya no pienso en eso, y eso es gracias a ti. Me liberaste de mi pasado, al menos casi todo. Me has demostrado la diferencia de muchas maneras y ya no tengo dudas al respecto." Me gustaba oír eso. Hice bien en hacerla olvidar. Había logrado cubrir el gran agujero entre nosotros. Esperaba que pronto la escuchara decir que había olvidado su pasado por completo y que ya no le estaba lastimando.
"Yo también te amo, chiquita. No te imaginas lo feliz que me haces con tus palabras. Ese ha sido mi objetivo principal todo este tiempo. Así es como quiero verte, feliz y despreocupada. ¿Quieres preguntarme algo más? Somos una pareja y quiero que te sientas libre de hablarme cuando quieras y sobre lo que sea."
"No, eso era todo. Sé que puedo hacerlo contigo. No te preocupes, lo haré si es necesario. Vamos a prepararnos. Necesito ese vestido." Le sonreí y ella lo hizo también. La besé por unos minutos. Nunca me cansaba de saborear sus labios. ¡Ese era el espíritu!
Marie se puso un vestido blanco corte delantero en forma de V que cubría sus brazos y espalda. Llevaba un par de zapatos planos, perfectos para la ocasión y le combinaba con su vestido. Marie se peinó y se hizo una trenza. Aunque lo prefería suelto, se veía igual de hermosa. Ha habido un cambio en Marie por completo. La que conocí hacía cuatro meses usando ropa horrible, tratando de ocultarse de todos y la que estaba justo delante de mí, eran completamente diferentes. Marie siempre ha sido hermosa, pero ella lo era más ahora. Toda su felicidad estaba reflejada en su rostro y yo estaba orgulloso de mí mismo por ser el que la había puesto allí.
Me vestí con un traje negro de tres piezas como siempre. Me resultaba difícil vestirme con ropa formal. Era una costumbre que no podía evitar. Llamé al chofer y le ordené sacar el Rolls-Royce Phantom Serenity. Quería a Marie cómoda. Tenía un montón de carros, pero este y el Cadillac XTS & limusina eran mejor para ella. No quería conducir en su condición para así darle toda la atención que se merecía de mí.
Me gustaban mucho los autos. Tenía un garaje enorme con unos pocos caros. Tenía también un Aston Martin 1 77. Marie aún no había visto ninguna de mis colecciones, pero pronto lo haría. Quería mostrarle todas mis posesiones. Sería de ella muy pronto, si aceptase casarse conmigo cuando le pregunte, por supuesto.
Tomé su pequeña mano, y caminamos a la cocina. Marie necesitaba comer algo antes de salir. Su estómago estaba vacío de tanta vomitadera. Nana ya estaba cocinando.
"Hola, Nana." Marie saludó a Nana alegremente. Nana giró su cuerpo para vernos, y parecía sorprendida, pero feliz también.
"Buenos días a los dos. ¿Cuándo regresaste de Nueva York, Marcus? " Nana me preguntó con una sonrisa en su rostro. Sabía que no le gustaba estar sola y me imaginaba como se había sentido estos días que estuve lejos.
"Ayer por la noche. Para cuando llegamos aquí, ya estabas durmiendo." Le expliqué a Nana.
"¿Qué quieres para desayunar?" Nana nos preguntó, pero mirando sobre todo a Marie.
"No tengo tanta hambre," Marie respondió rápidamente. De ninguna puta manera iba a dejar que Marie no desayunase. Tenía que comer algo.
"¿Pasa algo? ¿Estás enferma? " Nana le preguntó a Marie fruncido su seño. Marie no le contestó, así que lo hice yo.
"Marie ha estado vomitando Nana. Dice que fue algo que comió. ¿Qué crees? " Nana miró muy curiosa a Marie. Confiaba en Nana porque ella había sido la única persona que me había cuidado desde que era un niño pequeño. Mis padres eran buenos, pero viajaban todo el tiempo y era ella la que había estado para mí cuando más lo necesitaba. Nana era una mujer también y mayor que yo. Podría darme otro punto de vista. Habían muchas cosas que las mujeres podían darse mejor cuenta que los hombres y este era uno de los casos.
"Bueno, puede ser. Cuando ella lo haga otra vez, me dejas saber. ¿Estás mareada a veces, Marie? "Nana le preguntó a Marie con un poco de preocupación, pero con una sonrisa en su rostro. A veces mi Nana podría ser reservada en sus opiniones.
"Sí. ¿Cómo lo sabes? " Marie le contestó, pero engurruñó su rostro.
Nana le sonrió. -"Podría ser su estómago, ya veremos. No bebas alcohol, por favor. Déjame y te preparo un cereal. La leche es buena para el estómago; Tengo cereal de chocolate. ¿Quieres un poco?" Nana le preguntó a Marie sonriendo. ¿Por qué Nana reaccionaba así? Estaba preocupada, pero por la expresión de su rostro, ese no era el caso.
"Claro." Marie aceptó. Nana me preparó huevos, tocino, tostadas y jugo para mí. Cuando tenía el plato delante de mí, Marie se puso de pie y se fue al baño más cercano corriendo a toda velocidad. Nana y yo estábamos detrás de ella tratando de alcanzarla, pero ella era más rápida que nosotros. ¡Mierda! ¡Carajo! Esto no era bueno o normal. Marie entró al baño y se arrodilló frente al inodoro. Comenzó a vomitar nuevamente. Nana me miró, diciéndome con sus ojos que no me preocupara. ¿Estaba loca? Me estaba volviendo loco viendo a Marie enfermarse a menudo. ¡Mierda! Cuando Marie terminó, se levantó, y me miró.
"Lo siento. Fue el olor de tu comida. ¿Te importa si como la mía en la sala? " Nana me miró sonriendo otra vez.¡ Qué carajo! ¿Estaba Nana arrebatada? ¿No veía lo que estaba delante de ella? ¡Espera un momento! Fue entonces cuando me di cuenta. Podría ser sólo una cosa, pero mejor no pensaba en eso ahora. ¡Nah! ¿O sí? ¡Bendito dios!
"Por supuesto, chiquita." Marie se cepilló los dientes. Cuando terminó, la acompañé al sofá, y ella se sentó allí. Nana le trajo el cereal como le había dicho antes. Me fui a la cocina para desayunar, pero estaba observando a Marie todo el tiempo mientras lo hacía. Algo no estaba bien. Podía sentirlo en mis entrañas, y nunca me equivocaba.
"¿Vas a salir? ¿Vienes a cenar? " Nana me preguntó, trayéndome de vuelta de mis pensamientos.
"Sí, vamos a salir. Voy a llevar a Marie de compras. Necesita un vestido para mañana. La voy a llevar a un evento benéfico. Hoy vamos a comer en un restaurante. Creo que será bueno para ella tomar un poco de aire fresco.” Le expliqué a Nana pero sin dejar de observar a Marie.
"Es lo mejor, pero mantengas un ojo en ella." Nana dijo como un susurro. Fruncí el ceño a su declaración.
"¿Qué quieres decir?" Le pregunté.
"Sólo por si acaso, mi niño. Si se marea, no querrás que se caiga y golpee su cabeza."
"Oh, claro. Por supuesto que lo haré. ¿Qué crees que le pasa? " Le pregunté a Nana. Era vieja y sabia.
"Estoy segura de que no es nada." Solamente dijo, pero yo podía sentir preocupación en su voz. La expresión de su rostro me dejó saber que había más en su declaración. Nana sabía lo que le pasaba a Marie, o al menos sospechaba algo. No presioné sobre el tema. Era evidente que Nana no quería hablar de ello, al menos no por ahora o hasta que estuviese segura.
Terminé mi desayuno y Marie también. Ella vino a la cocina por un vaso de agua fría, y tomó una botella para el viaje. Dijimos adiós a Nana y salimos de la casa, directo al auto. La ayudé a entrar, pero una vez dentro, la senté sobre mis piernas. La quería cerca de mí. Marie descansó la cabeza en mi pecho, y le besé su cabello, poniendo mis brazos alrededor de su cuerpo.
"¿Cómo te sientes, chiquita?" Le pregunté a Marie mientras estaba olfateando el delicioso dulce aroma de su cabello.
“Bien. Estoy bien." Marie susurró su respuesta. Yo estaba perturbado un poco sobre sus malestares y un poco miedoso también, pero tenía que ser fuerte por ella. Marie me necesitaba ahora.Tal vez no era nada malo, y yo estaba reaccionando exageradamente a eso, pero no podía evitarlo. Todo sobre Marie me trastornaba profundamente.
"Perfecto, entonces." La mantuve en mi regazo hasta que el coche se detuvo en una tienda.
Marie encontró rápido lo que necesitaba. Compré algunos vestidos de noche y ropa interior para ella sin que se diese cuenta. La misma gerente de la tienda me asistió en esta misterioso odisea. Sería una sorpresa para mi chiquita. Quería darle el mundo aun si ella no me lo pidiese. Me complacería ver a Marie en fina lencería, mostrando sus curvas y belleza en ellas, pero nunca más de lo que ya era. Mientras se estaba probando algunos vestidos, compré todo lo que pudiese ocurrírseme. Cuando terminé, el chofer puso todos los paquetes en el maletero del coche y le dejé saber que colocase todo lo que Marie comprase en el asiento delantero del carro y de esa forma ella no pudiese ver ni carajos. No tenía ninguna intención de que viese el maletero lleno de regalos para ella. ¡Ni de chiste!
Marie se sentía bien, y eso me complacía. Se veía tranquila. En todo este tiempo, desde que salimos de la casa, Marie estaba como cuando la conocí, me refería a lo saludable. Tal vez estaba pensando mucho sobre el tema y solamente era una indigestión como me había dicho. Ya veré si es así. No le iba a quitar la vista de encima por si acaso. Era mejor estar preparado que lamentarse. Esperaba que pasásemos un día agradable juntos, respirando aire puro y dejando que el sol calentase nuestra piel. Había tomado una decisión al sacarla y fue la correcta.
Disfruté ir de compras con ella después de todo. Fue raro porque nunca lo había hecho con ninguna de las mujeres con las que había estado en el pasado, pero lo hice con Marie; se sintió diferente y lo correcto con ella. Todo mi mundo giraba constantemente alrededor del de Marie. Cada minuto. Cada segundo. Cada hora que pasaba. Me enamoraba profundamente de esta mujer, convirtiéndose en mi más preciado tesoro.
Mi reina.
Mi único pensamiento.
Mi todo.
Cuando estaba en la tienda, esperando a que Marie terminase y soñando despierto sobre ella, algo inesperado ocurrió. Levanté la cabeza después de sentir que alguien me observaba. ¡Esto tenía que ser una cabrona broma! ¡Carajo! Coincidencia, destino o mala suerte, no estaba seguro. ¡Qué diablos sabía! ¡Esto debería ser un chiste de mal gusto! Parpadee varias veces para ver si no estaba equivocado o imaginando cosas, pero ese no era el caso. ¡Demonios! Brenda, mi ex, apareció. Justo en este lugar y precisamente hoy. ¡No podía creer esta mierda! Cuando se Brenda me vio, y no para mi gusto, vino donde yo estaba inmediatamente con una sonrisa falsa en su maldita cara. Para terminar con mi dichosa maldita suerte, cuando voltee mi cabeza para donde se suponía que estuviese Marie, ella estaba haciendo lo mismo. Ambas. Marie y Brenda estaban caminando hacia mi dirección. Una sensación helada recorrió todo mi cuerpo. Esto definitivamente no era nada bueno. Me quedé inmóvil. Incapaz de hacer que mi cuerpo reaccionase al huracán que se dirigía a mi con fuerza y sin dejarme hacer ni carajos al respecto para evitarlo. ¡Mierda! No quería tener ningún malentendido con mi chica por Brenda. Había sido suficiente ese día en el restaurante con esas dos locas. ¡Joder! Marie dejó de caminar cuando vio a Brenda.
"Mi amor."  Brenda dijo con su voz molesta, pero lo suficiente alto para que todos en el lugar la escuchasen. La miré con cara de disgusto. Marie se dio cuenta de que no era bienvenida y fue entonces cuando caminó hacia donde yo estaba. ¡Solo genial! ¡Mierda!
Brenda intentó abrazarme, pero caminé hacia atrás, levantando mis manos, evitando cualquier contacto con ella como si tuviese una infección. "Te dije bien claro que pararas de joder, Brenda. No soy tu amor. Vete al carajo. Desaparece y déjame en paz te dije." Me expresé seriamente y la miraba con una cara de pocos amigos y enojado como si un demonio se hubiese apoderado de mi cuerpo. ¡No podía creer esta mierda! De todos los lugares de este mundo, tuve que encontrarla precisamente aquí y hoy. ¡joder!
"Cariño, sé que sigues enojado. Por favor, sabes que eres mi verdadero amor." Marie se acercó a mí, y miró a Brenda como si quisiera matarla. Brenda se sorprendió al ver a Marie agarrando mi mano, y le correspondí, pero puse mi otra mano en su espalda baja, trayendo a Marie hacia mí. Más claro ni el agua.
La cara de Brenda cambió inmediatamente. Parecía enojada. " ¿Quién es ésta?" Brenda me preguntó con una actitud y poniéndose las manos en sus caderas.
Bajé mi cabeza para mirar a Marie, sonriéndole. Marie hizo lo mismo. Menos mal que Marie no estaba enojada conmigo. Eso me hizo relajarme. "Esta es mi novia, Marie. Nena, esta es Brenda." Le dije a Marie. Cuando ella miró a Brenda, estaba diferente. Marie estaba enojada. Desde que escuchó su nombre, el rostro de Marie se tornó como el de una bestia lista para atacar a su presa.
Brenda comenzó a reír, pero de una manera sarcástica después de mis palabras. Podía sentir todo el cuerpo de Marie ponerse tenso. Marie movió su cuello para ambos lados, haciendo tronar los huesos ahí. Por su actitud, esto no era para nada bueno. Es como si se estuviese preparando para lo peor. ¡Mierda! "No me hagas reír. ¿Novia? Debes estar bromeando. Sabes que soy la única mujer para ti, cariño." Brenda dijo, y Marie se alejó de mí para acercarse más a Brenda.
"Escúchame, pedazo de basura. Marcus ya te dijo que te alejaras de él. ¿Quieres que lo haga por ti o prefieres hacerlo tu misma? No tengo ningún problema con ninguna de las opciones. No quieras hacerme enojar, y ya estoy casi ahí." Miré a Marie. Se estaba empingando. Encabronando.
Era mejor evitar cualquier confrontación aquí, en público. No valía la pena. Me acerqué a Marie. "Nena, no pierdas el tiempo. Ella no merece prestarle ninguna atención. Vámonos." Traté de razonar con Marie, pero su rostro lo dijo todo. Marie me miró furiosamente.
"Yo no voy a ninguna parte. Esta perra es la que se va, o la hago hacerlo. Es su elección." Marie dirigió su atención a Brenda otra vez. ¡Demonios!
"No me voy a ir porque me lo dice un pedazo de mierda como tú. ¿Quién te crees que eres? "Todo fue rápido. No lo vi venir. Marie agarró a Brenda por el cuello como si fuese una pluma, elevando su cuerpo hacia arriba como si fuese un pedazo de papel. Nunca había visto a Marie así. Los ojos de Brenda se abrieron prominentemente. La gente de la tienda vino, pero les advertí con mis manos que se detuviesen.
"¿Cómo me llamaste? Escucha. Soy tu peor pesadilla. Vas a irte en este momento. La próxima vez que te cruces en mi camino, no seré muy delicada. ¿Me entiendes ahora!!!! No me tientes, perra!!! Dime que lo entiendes.” Brenda la miró con miedo. Debería.
"Sí, lo siento." Marie la dejó ir después de eso, pero no antes de empujarla, haciendo que Brenda cayese en el piso de madera de la tienda como si nada. Brenda se puso de pie con dificultades y se marchó del lugar sin mirar atrás. Marie respiró profundamente después de eso. Se sentó en una silla que había cerca de nosotros. Me arrodillé frente a ella. ¡Diablos! Esta mujer podía ser un peligro. Cuando su otro yo salía, no tenía control ni medía las consecuencias. Tom tenía razón y debía ayudarla con eso también. Marie estaba tratando de tranquilizarse y me daba cuenta de que le costaba trabajo hacerlo, una vez que la cheetah dentro de ella escapaba, era difícil enjaularla.
"Nena, no debiste haber hecho eso." Expresé intentando hacerla entender. Ella me miró, pero molesta.
"¿Estás defendiéndola?" Dijo en tono bajo, pero aún así podrías sentir su indignación.
"No, chiquita. Yo nunca haría eso. Lo que quise decir es que no te has estado sintiendo bien. No tenías que perder tu tiempo ni tu energía en gente como ella. Brenda no vale la pena. Ella solo está tratando de molestar." La expresión de Marie cambió inmediatamente. Suavizó sus ojos y me dio esa mirada de amor a la que estaba acostumbrado.
"Lo siento, pero no permitiré que nadie me falte el respeto de esa manera. La próxima vez no seré gentil. Tenías razón. Ella es una descarada y de lo peor." Levanté una de mis manos a su rostro y la acaricié.
"Lo sé. Siento que Brenda haya venido aquí." Traté de justificar este desafortunado incidente.
"No fue tu culpa. Olvidémonos de todo esto. Espero que no se vuelva a cruzar mi camino o le daré lo que se merece. Y no me voy a aguantar. ¡Te lo juro!" Tuve que reírme. Esta mujer era una pantera de verdad.
"Tranquila, tigre. Ahora me di cuenta de lo que Tom dijo ese día en el restaurante." Ella me sonrió.
"Eres al único que nunca le haría eso y a Tom, por supuesto. Me haces relajarme. Te respeto mucho para eso, Marcus. No podría hacerlo contigo. Te amo, y eres tú y Tom son los únicos que me hacen olvidar. Eres más fuerte que yo por naturaleza y sé que podrías pelear sin problemas. Solamente me descontrolo cuando quieren hacerme daño y es entonces cuando mi lado oscuro toma control sobre mí. A los únicos que no veo como mis enemigos son a ti y a Tom. Estoy trabajando en eso pero a veces me cuesta trabajo cuando encuentro personas como esa loca de Brenda." Marie me explicó. Lo sabía. Marie era ruda y un arma mortal cuando se enfadaba. Ella se sometía a mí porque me amaba, no porque me temía. Eso estaba más claro que el agua para mí. Escuchárselo decir fue un alivio y un avance. Su traumático pasado siempre estaba a flor de piel y era ese el motivo por lo que mantenía esas paredes elevadas. Eran las que la protegían de ser lastimada una vez más. La comprendía y realmente no podía quejarme. Marie había dado un vuelco de 180 grados en su vida. Estaba cambiando despacio pero lo estaba intentando y eso era suficiente para mí.
"Nunca pelearía contigo de esa manera tampoco, nena. Yo también te amo mucho. Me criaron para respetar a las mujeres y jamás les levantaría una mano para golpearlas. No es quien soy. A lo mejor soy más diplomático en estos casos. No me gusta las confrontaciones porque nunca terminan bien. Vamos. Terminemos aquí. ¿Encontraste lo que estabas buscando? " Le confesé y le sonreí. Ya quería dejar este incidente atrás y no seguir hablando de eso. No valía la pena.
“Sí. Lo encontré todo. Sólo necesito algunas cosas para mi cabello y con eso es todo." Me paré y ayudé a Marie a hacer lo mismo. La dueña nos miraba y sonreía. Menos mal que todo había quedado atrás. Eso era lo mejor de Marie. Cuando comprendía, actuaba después como si nunca hubiese ocurrido nada y eso me gustaba mucho de ella. Muchas mujeres seguirían con la misma mierda, pero Marie no era así en absoluto y eso era muy relajante.
Dirigí mi mirada a la dueña de la tienda, volteando mi cabeza hacia donde ella estaba parada observándonos. "Me gustaría que le enseñaras todo lo que necesita para su cabello, sin límite. Mil disculpas por las molestias causadas, pero inevitables." La dueña nos sonrió.
"No se preocupen por eso. Nos alegró ver a esta señorita sacarla de la tienda. Brenda es bien conocida aquí. Siempre es irrespetuosa con todos los clientes y eso es malo para los negocios. Estamos contentos de que hayas hecho eso. Siéntase libre de hacerlo de nuevo si es necesario. Mil gracias por evitarme hacerlo yo misma, como siempre. No se preocupes, Mr. Powell; le mostraré todo lo que necesita para su cabello y más personalmente.” La propietaria nos informó. Si, me imaginaba como Brenda se comportaba. Esa mujer no tenía educación, ni decoro a pesar de ser una modelo.
"Gracias." Me sentí aliviado por la declaración de la dueña. Odiaba las confrontaciones en público. A veces se ponía demasiado fuera de control, y podría traer repercusiones especialmente legales. Tenía que evitarlo a toda costa. Brenda estaba buscando eso y hacer caer mi nombre en el lodo. Todos los periódicos estaban esperando nuevas noticias, y no iba a darles una oportunidad para destruirme como lo habían estado intentando hacer por años. ¡Ni de chiste!
Marie se fue con la dueña después de besarme suavemente. Solamente fue un toque de labios pero suficiente para encender mi deseo por ella una vez más. ¡Mierda! Me senté en el sofá para esperarla, pensando. Tom tenía razón. Marie cambió rápido. Nunca la ves venir. Ella era un tigre, pero un ángel cuando necesitaba hacerlo. Ahora sabía que nadie podía meterse con Marie. Era peor que yo. Se suponía que debía protegerla. El único problema era que no golpeaba a las mujeres. Se entendían entre ellas. Nunca permitiría una confrontación mayor entre ellas. Por supuesto que no podía permitir que Marie se perjudicase de ninguna manera. A veces lo que empezaba con una simple discusión, podría tornarse violenta en un abrir y cerrar de ojos. Sabiendo las habilidades de Marie, era mejor evitarlo y así no llegar a mayores. Su lado oscuro no media las consecuencias y dependía de mi mantenerlo a rayas al máximo por el bien de Marie, ya que era incapaz de hacerlo por sí misma. Brenda tenía miedo. No esperaba la reacción de Marie. Ahora lo sabía. Brenda mejor se mantenía alejada de mi chica o no me quedaría de otra que tomar el asunto en mis propias manos. Esta locura tenía que detenerse de una vez por todas. Debía haberlo hecho hacía mucho tiempo atrás y no fue así. Me daba cuenta de que después de todo, la diplomacia no funcionaba cuando te encontrabas en el camino con piedras tan indeseables como Brenda. No permitiría que nadie pusiera en peligro lo que Marie y yo teníamos. ¡Eso nunca iba a suceder!
Pasado media hora, Marie vino con una pequeña bolsa en sus manos. Supuse que eran las cosas para su cabello. Ella vino a mí inmediatamente y se paró junto a mí. Tomé su mano y le di a la dueña mi tarjeta. Para pagarlo todo. Después de hacerlo, salimos de la tienda. La propietaria le obsequió a Marie un regalo por todas las molestias causadas en la tienda. Le regaló un conjunto de aretes y collar. Era hermoso y caro. Marie no quiso tomarlo, pero la dueña insistió en ello, no dejándole otra opción que aceptarlo. Le dio a Marie su tarjeta. Me aseguraré de enviarle un cheque por tratar a Marie como se merecía. 
Salimos de la tienda y la llevé a una joyería. Encontré una pulsera perfecta para Marie. Era una de estilo antiguo y rara, con siete pequeñas piedras preciosas de adorno colgando alrededor de la joya. Era de oro 18 K. Estaba hermoso. Lo compré para ella, y como siempre, Marie intentó rechazar mi regalo. Su excusa era porque la joya costaba muy cara. Eso me hizo sonreír. Marie era diferente a todas las mujeres con las que había estado en el pasado. Otras estarían emocionadas por esto, pero no Marie. Ella se justificó diciendo que era muy caro. Era increíble. A pesar de tener más dinero que yo seguramente, Marie no le gustaba malgastarlo. Después de dejarle saber que me haría feliz si ella aceptase mi obsequio, fue cuando ella lo hizo, pero no sin recompensarme con una amplia y hermosa sonrisa en su rostro. Lo puse en su muñeca inmediatamente. Se veía bella en ella, pero no más que Marie. Movió su mano lentamente, y todos los colgantes comenzaron a sonar. Su sonrisa en su rostro había valido la pena. Quería darle el mundo porque se lo merecía. ¿Qué sentido tenía el tener mucho dinero si no tenía a nadie con quién disfrutarlo? Tenía a Marie ahora, suficiente para gastar y complacerla a mi antojo.
"Gracias, Marcus, es hermoso." Marie me agradeció encantada con mi regalo y mirándome.
"Eres más hermosa que eso, chiquita. ¿Tienes hambre? Son casi las 5 pm. Necesitas comer, y yo también." Le sugerí. Sabía que debía tener hambre. Desde que había llegado de Nueva York, había estado vomitando casi sin parar, teniendo solamente cereal en su estómago. Tenía que comer algo más que esa porquería.
“Seguro. ¿Adónde me llevas, vaquero? " Marie dijo mirándome con esa sonrisa que significaba muchas cosas, y ninguna significaba comida. Le sostuvo la mano de nuevo con la mía y salimos de la joyería al auto.
¡Había comenzado la diversión! Me dije a mí mismo "Bueno, por ahora, vamos a comer, pero quiero mi postre en casa. ¿Cómo te suena eso? " Entramos en la limusina sentándola sobre mis piernas otra vez. Marie hizo un sonido con la parte de atrás de su garganta a mis palabras. Un gemido. ¡La tenía!
"Chico malo. No es justo. Cuando me hablas así, no puedo pensar coherentemente." Tuve que reírme. Ella se sentía mucho mejor, y estaba satisfecho al respecto. Era obvio que sólo necesitaba un día afuera, eso era todo. Me hizo relajarme.
"Me comportaré bien por ahora. Cuando te lleve a casa, no seré tan bueno. Te haré venir comiéndome tu vagina, como sé que te gusta." Estaba sonriendo. Cerró las piernas a mis palabras. Sabía que se estaba mojando. Sus pezones estaban erectos y su piel erizada. Esta mujer era una bendición. Era increíble como con solo mis palabras Marie se excitaba y esa reacción hacía que se me parase mi pene al punto de dolerme. ¡Mierda!
"O paras de excitarme, o me salto la cena y te tengo para el postre también. Echo de menos el sabor de tu pene y de tu semen. ¡Mmmm! ¡Qué rico! " Marie expresó en un susurro para que yo solamente escuchase. Se acarició sus labios con su lengua después de decir eso. ¡Joder! Casi me vengo a eso. ¡Maldición! Ese gesto hizo que mi pene brincase dentro de mis pantalones. Era buena en volverme loco y aunque lo que deseaba era agarrarla aquí mismo, en el carro, sentarla con sus pies a cada lado de mis caderas y penetrarla hasta el tronco, no podía ahora. ¡Diablos! Marie necesitaba comer, pero después la venganza iba a ser mucho más dulce.
"Vas a pagar por eso más tarde." Se rió pero de una forma graciosa. Fue la primera vez que escuchaba ese sonido, y me gustó. Le tomé la mano y la besé.
"Cuento con eso." Marie aceptó el desafío, y me complació.
"Es bueno saberlo, porque lo harás, chiquita y hasta que me ruegues que pare." Me sonrió, me tiró un beso y me guiñó un ojo. Tuve que reírme de eso. Era asombrosa.
“Buena suerte con eso que dijistes al final.” Me tuve que echar a reír. Era increíble. Adorable. Mía.
Fuimos a uno de mis restaurantes favoritos. El pescado aquí era excelente. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana. Marie parecía feliz. Me senté frente a ella para observarla. No quería perderme ninguna expresión de su hermoso rostro.
"¿Qué quieres comer, chiquita?" Me miró sonriendo. Yo estaba bebiendo un poco de mi agua.
"A ti."  Dijo de repente, haciéndome escupir el agua de mi boca. Nunca me había pasado esto. Marie empezó a reírse a carcajadas por lo que me había pasado. Me limpié la boca con una servilleta y la miré. Tenía que sonreír. Realmente me había sorprendido. ¡Diablos!
"No esperaba eso.” Le confesé. Me incliné hacia delante, apoyando mis codos en la mesa. Continué.- “¿Qué dices si te pongo abierta sobre esta mesa y me como tu coño hasta que olvides tu puto nombre? " Ella se quedó boquiabierta. La estaba mirando en serio, pero quería reírme.
"¿Estás bravo?" Me preguntó tan inocente y preocupada que no podía aguantar más. Tuve que soltar la carcajada.
"No chiquita, nunca." Le aseguré.
"Entonces deja de hablarme así, por favor, casi me vengo. ¡Por Dios!" A su declaración ya no podía aguantar más, empecé a reír de nuevo pero más fuerte, y ella también lo hizo. La gente nos miraba, pero me importaba un carajo. Me gustaba ver a Marie así, despreocupada, feliz y relajada. Eso era lo que me interesaba. El resto se podía largar al infierno.
Cuando el camarero vino, pedí para Marie un filete de pescado con algunos vegetales, y jugo de naranja a petición de ella. Yo preferí un bistec de res con papas y vino tinto. Necesitaba fibra para poder recobrar fuerzas para más tarde. Esta mujer me tenía seco con todo ese apetito sexual que se le había despertado y que yo estaba más que dispuesto a proveerle. Marie quiso una rebanada de pastel de chocolate como postre y se la comió sin ninguna molestia. Esa era una de las muchas cosas que me gustaban de ella, Marie disfrutaba de la comida, sin importar lo que fuese.
Hablamos más mientras comíamos. Marie era una mujer con la que podías conversar de cualquier tema y nunca aburrirte. Me contó historias de cuando era pequeña. Sus hermanos eran muy traviesos e hiperactivos, siempre se estaban metiendo en problemas por ello. Ella los amaba mucho, y los extrañaba también. Tendrían veinte años de edad si ese cabrón no los hubiera matado como lo hizo. No conocía los detalles del fatídico incidente, pero estaba bastante seguro de que no era agradable en absoluto de hablar ni de haber presenciado como ella lo había hecho. Debía ser difícil tener que experimentar ese trauma y más a esa corta edad como lo hizo Marie.
Después de salir del restaurante, ya era muy tarde. Llevé a Marie a casa. Le hice todo a Marie como solía, y nos fuimos a la cama. Estaba cansada, pero estaba excitada como diablos, y yo estaba más que satisfecho con eso. Me la cogí como ella quería. Marie no quería que me aguantase, y que me la cogiese como lo había hecho en la sala de juegos y eso fue exactamente lo que hice. Yo estaba más que complacido de cumplir con sus demandas.
La amarré a la cama de cuatro postes en cada esquina y la cogí, haciéndola llegar al clímax muchas veces, primero con sólo mi boca y mis manos. No me detuve hasta que se vino gritando más de lo que podía contar. Me la cogí con mi pene después de ver que mi chica estaba muy sudorosa y cansada. Marie realmente disfrutaba mucho de toda esta mierda del sexo morboso. Ella era todo lo que buscaba en una mujer y más. Cada vez que me singaba, cogía a Marie, era mucho mejor que la primera vez. La sentía muy apretada dentro de su coño que era difícil controlarme con tanta delicia y no dejarme llevar por la sensación que me brindaba.
Después del sexo increíble que habíamos tenido, me acosté en la cama, y ella vino por sí misma encima de mí, completamente desnuda. Le gustaba más esta posición que a mí. No tenía que decírselo más de una vez, y estaba satisfecho con ello. Marie se sentía cálida, y su cuerpo era perfecto. Puse mis manos alrededor de su diminuto cuerpo, aguantándola ahí. Estaba descansando su cabecita en mi cuello y sus pequeñas manos a cada lado de mi pecho. ¡Diablos! Escuchaba los latidos de su corazón y su aliento en mi cuello, calentándome mi piel. La sensacion era única. Marie se quedó dormida inmediatamente. La observé hasta que me cercioré de ello. Hice lo mismo unos minutos después de ella. Me sentí aliviado al ver que no se había sentido mal durante nuestro tiempo juntos. Tal vez Marie tenía razón después de todo. Sólo era algo que había comido y nada más. Me hizo relajarme.
La vida no podría ser mejor conmigo. Tenía a mi chica, la que amaba y la misma que pronto sería mi esposa. Esperaba que Marie aceptara casarse conmigo. Debía encontrar una manera de proponérselo y hacerlo especial a la vez. Estaba jodidamente seguro de que Marie era la única porque nunca me había sentido así antes. Era la primera vez en mi vida que me sentía satisfecho conmigo mismo, y veía todo diferente de mi pasado, cuando Marie no estaba. Tenía un futuro y Marie estaba en el. Era la jodida verdad, y haría lo que fuese necesario para mantenerlo así. No dejaría que nadie se interpusiese entre nosotros. Eso no era aceptable ya para mí. No quería sentirme de la misma manera cuando pensé que la había perdido. ¡Ni, carajo! Era como si mi vida hubiese terminado y ni siquiera podía respirar bien. Fue la peor sensación en el mundo entero. Me sentí perdido, y fue sólo por un par de minutos. Ahí fue cuando realmente me di cuenta de que Marie era una parte esencial de mi vida. Lo era todo. Con Marie, lo tenía todo, pero sin ella, nada tenía ningún significado, colores o felicidad. Era una completa y maldita oscuridad.




Capítulo 4


Marie
Me volví a sentir mareada en la tienda y después en el restaurante, pero no se lo dije a Marcus. No quería que se preocupase. Pasamos tiempo juntos fuera de la casa y el trabajo, y me gustó mucho. Disfruté ir de compras por primera vez, y sabía que era porque Marcus estaba conmigo. Marcus parecía tan feliz, y yo estaba contenta de verlo de esa manera. Compré un hermoso vestido para la fiesta que Marcus me iba a llevar. Estaba entusiasmada. Nunca había asistido a una, y estaba segura de que sería genial con este hombre guapo a mi lado. Quedaría impresionado cuando me viese con lo que había escogido para esa noche. Esperaba eso. Aunque no sabía mucho de modas, la dueña del lugar me ayudó a escoger el perfecto para esa ocasión.
Conocí a Brenda, Marcus ex. Era una mujer irresistiblemente desagradable como Marcus me lo había dicho. No pude controlarme. Me sacó de quicio como nadie jamás lo había hecho, a solo segundos después de conocerla. Brenda era bonita; Podría darle al menos eso. Su pelo era rubio, corto y sus ojos eran verdes. Parecía que ya se había hecho muchas cirugías. Sus labios no se veían naturales, y estaba bastante segura de que algunas partes de su cuerpo eran de esa manera también. Era delgada y alta, pero más bajita que yo. Al menos dos pulgadas. Tenía la misma edad que Marcus. Tenía el presentimiento de que la volvería a ver. Tenía la sensación, y nunca me equivocaba. Estaba convencida de que no era la única vez que nos veríamos cara a cara y estaba ansiosa por que eso sucediera porque entonces no me iba a aguantar y le daría lo que se merecía y de la única forma que entendía explicar, a golpes.
Marcus no estaba muy contento con mi reacción en la tienda con Brenda. Creí que la defendía al principio, pero ese no fue el caso. Marcus era el tipo de persona que no le gustaba los problemas en público. Era más bien ese tipo de personas que evitaban confrontaciones a toda costa. No por temor, pero por precaución. Lo entendí, pero no pude controlarme. Tenía esta rabia dentro de mí. Mi otro yo y era el que me consumía con todo mi lado malo sin que pudiese contenerme. Sólo tenía que explotar, sin importarme las consecuencias. Marcus tenía que entenderlo. Mi pasado seguía en mi presente, y formaba parte de mí. Tenía que vencerlo. A luchar contra el. Aprender a controlarlo, pero eso me tomaría tiempo y a veces me costaba mucho trabajo lograrlo. Estaba orando para que así fuese. Para mantener al tigre encerrado para siempre. Hasta entonces, Brenda mejor se mantenía lejos de mí por su propio bien.
Después de la tarde perfecta que pasamos juntos, llegamos a casa, y Marcus me cogió atada a uno de los postes de la cama. Mi cuerpo doblado hacia el frente, con mi torso en el colchón. Mi trasero elevado y en posición para que Marcus me singase como le pareciese y fue genial. Él no se contuvo esta vez, y era justo lo que quería y necesitaba de él. Cuando terminamos, limpió mi coño con una toalla mojada como siempre, y me acosté sobre su cuerpo cálido. Me dijo que me quería en esa posición para dormir y estaba encantada de obedecer. Si todas sus órdenes y deseaos fuesen así, entonces estaría en el cielo. Yo le daría la bienvenida más que encantada.
Dormí bien toda la noche, como un bebé y sin pesadillas sobre mi pasado. Cuando desperté, Marcus seguía durmiendo, y me quedé callada y tranquila. Marcus estaba cansado y no quería despertarlo ni molestarlo. Miré fuera, y me di cuenta de que estaba lloviendo un poco. Me encantaba este tipo de clima y la lluvia desde que era niña. Recordé como la observaba por la ventana de mi casa en la que solía vivir. Mis hermanitos siempre se escapaban afuera para correr y jugar bajo la lluvia, haciendo enloquecer a mi mamá. Tuve que sonreír a ese hermoso recuerdo. Estaba en mi cerebro como si fuese ahora. Los extrañaba mucho, pero no era tiempo para estar triste. Ver la lluvia caer y golpear los cristales de la ventana, me hacía relajar de la misma manera que cuando estás en la playa mirando a la distancia. Era la misma sensación de ver las olas del océano golpear en los arrecifes. El sonido era muy relajante y único.
Esta noche era el evento de beneficencia. Estaba encantada y emocionada por eso. Sería la primera vez que asistiría donde muchas personas estarían juntas. Tuve que cambiar mucho, lo sabía, pero había valido la pena. Quería intentarlo al menos, y lo estaba logrando. Haría cualquier cosa por Marcus. Esperaba que mis malestares estuviesen bajo control, al menos por esta noche. Era todo lo que pedía.
Sentí que Marcus movió sus toscas y enormes manos a mis nalgas y como su pene se estaba poniendo, parándose. Sentirlo así era más que suficiente para que me mojase y me excitase. ¿Qué me pasaba? ¿Acaso era esto normal? Quería sexo todo el tiempo. Cuanto más tenía, más quería. Siempre quise estar con Marcus, pero ahora se triplicó mi necesidad por este hombre como nunca antes. Tal vez era porque lo amaba y me fascinaba sin fin. ¿Quién sabía? Enderecé la cabeza y lo besé en el pecho. Me encantaba su pelo allí. Era suave, bien recortado y perfecto. Marcus era muy ancho de hombros, fuerte, macizo, dándome el calor y la comodidad adecuada. Amaba mucho su cuerpo, y me gustaría estar aquí para siempre. Absorbiendo la textura de su piel y perdiéndome en su musculatura. Desde que comencé mi relación con este hombre increíble, me di cuenta de varias cosas, pero unas más importantes que otras.
Jamás me hubiese imaginado que un hombre se sentiría tan bien como Marcus.
Que su cuerpo me diese tanto placer y confortabilidad.
Que me hiciese sentir en la gloria con solo sus caricias y dedicación hacia mí. Con una sola mirada de sus hermosos ojos azules.
Que hiciese latir mi corazón con tanta fuerza por él.
Que me hubiese hecho amarlo como nunca pensé ni imaginé posible al punto de hacerme olvidar todo y en especial mi pasado, que me consumía lentamente antes que Marcus apareciese en mi camino.
Dejé de besarlo, y lo miré. Marcus estaba despierto. Mantenía sus ojos cerrados pero su corazón estaba palpitando dentro de su pecho como un par de tambores en un concierto, descubriendo su disimulo. ¡Bastardo! Tuve que sonreír. Vamos a ver por cuanto tiempo podía mantener su acto.
"¿Por qué te detienes, chiquita?" Si, no por mucho tiempo. Marcus me preguntó con voz áspera. Su vozarrón era más agudo de lo usual en las mañanas, y me encantaba el sonido del mismo. Abriendo Marcus sus hermosos ojos azules. Fijando su mirada en mi rostro y obligándome a mantener la vista de igual manera. Sin casi parpadear. Como esperando mi reacción a su pregunta. Igual que si estuviese en un hechizo donde no se me era permitido hacer otra cosa que cumplir sin palabras lo que quería de mí. Haciéndome desearlo más con su intensa e intimidante mirada.
Mi cerebro se detuvo. Solo importaba el aquí y ahora. El resto del mundo se podía ir al infierno porque no significaba nada. ¡Jesús! Amaba a este hombre y este deseo por él no se desvanecía. Era algo que no podía controlar, aun si lo intentase. Todo mi ser, alma y mente, lo pedían a gritos. Cada poro de mi cuerpo lloraba por sus caricias. Sus ardientes besos. Su enorme pene llenando mi interior y llevándome a tener los más intensos orgasmos. ¡Ahhhhh! Me sentía caliente aun sintiendo sobre mi piel el aire acondicionado que había en la habitación. Como si este cuarto, esta cama, estuviesen en llamas y solo Marcus era capaz de apagar esta incontrolable fogosidad que me consumía a pasos agigantados y sin piedad. ¡Dios! Extrañaba tanto todo lo que me hacía este hombre.
Como si lo necesitase para calmar mi sed.
Como si fuese la única manera de sentirme viva.
Como si calmase mi antojo.
Como si tuviese que sentir su fuerza mientras me sostenía contra él y era eso lo que me daba la energía para continuar y comenzar un nuevo día.
Como si no pudiese funcionar correctamente si Marcus no me hacía suya una y otra vez. Y mientras más tiempo pasaba, más mi necesidad aumentaba.
Mi mente estaba tan enfocada en mis placenteros pensamientos que mi mente no podía aguantar mi lengua. Dejando salir las palabras tan rápido como llegaban a mi cerebro. "Te deseo, Marcus. Te necesito." Lo confesé en un suspiro, pero también en un tono de desesperación y necesidad en mi voz. No me importaba si sonaba suplicándole, porque era eso lo que precisamente estaba haciendo. Punto. Lo que sentía por Marcus era más grande que yo, y no sabía cómo contenerlo, pero tampoco lo quería.
Marcus me sonrió, levantando una de sus manos a mi rostro y acariciando mi carne allí suavemente. Tiernamente. Como si fuese el pétalo de una rosa en peligro de extinción. Ahhhhh! Era todo lo que necesitaba para dejar escapar un inaudible gemido. Después Marcus puso su mano en la parte de atrás de mi cuello y con su dedo gordo, comenzó a deslizarlo por mis labios, despertando de esa manera, el fuego ardiente dentro de mí.
Después de unos cuantos minutos en completo silencio, Marcus movió sus labios para hablar. "Quiero que me montes, que tú me lo hagas a mí. Yo te guiaré, chiquita." Marcus me sugirió. No tenía que decírmelo dos veces y sin perder un maldito segundo, estaba encima de él. Tomé su pene con una de mis manos y lo puse en mi entrada, como si mi vida dependiese de ello. No necesitaba calentamiento porque eso era lo que se me sobraba. Mi vagina estaba empapada con mis jugos vaginales. Como si tuviese un rio entre mis piernas. Bajé mi cuerpo en su pene lentamente y no me detuve hasta que estaba completamente dentro de mí. ¡Dios bendito! Su enormidad me llenaba y me llegaba profundo, a lugares que nunca pensé posible. Haciéndome sentir como mis pupilas… aumentaban de tamaño e impidiéndome ningun pensamiento lógico que no fuese sentirme bien. Tuve que quedarme tranquila, con su pene dentro de mí, para disfrutar un poco de esta grandiosa excitación que me provocaba el tenerlo ahí.
“¡Mierda! ¡Wow, chiquita! Alguien aquí está deseosa de veras." Marcus expresó sonriéndome pero consumido por la sensación también.
"Sí, lo estoy." Expresé de la misma forma. Continué.- "Te siento bien, Marcus. Me llenas completamente." Él me miraba. Sus gemidos eran altos. Una de sus manos estaba en mis caderas mientras acariciaba uno de mis senos con la otra. Ahhhhh! ¡Eso se sentía bien! Arqueé mi espalda, descansando mis manos en sus piernas. De esta manera estaba inclinada hacia atrás, dándole a Marcus más espacio para tocarme, pero manteniendo mis ojos en él. Quería ver su reacción. Empecé a moverme lentamente primero y luego un poco más rápido combinando ambos ritmos. Como si estuviese bailando. Mis caderas se movían al sonido de una danza que solo estaba en mi cabeza. Hacia arriba. Hacia abajo. Derecha. Izquierda. De nuevo. Otra vez. No podía controlar mi cuerpo de entregarse a esta euforia, tomando todo lo que necesitaba de este hombre debajo de mí. Como esperaba, la expresión de su cara no tenía precio. Había apreciación brillante en sus ojos azules.
“Mierda! Chiquita. No duraré si sigues haciendo eso. La forma en que te mueves va a hacerme perderlo." Sólo le sonreí, pero sus palabras me hicieron gemir también. Todos sus músculos se estaban contrayendo y parecía más masculino.
Más guapo.
Más excitante.
Su cuello se estaba poniendo más ancho de lo normal y todo su cuerpo estaba en un goce de placer. Era hermoso y una constante excitación verlo así. ¡Wow! Me hacía quererlo y desearlo mucho más. Marcus era tan grande, tan poderoso. Tan intimidante pero tan apetitoso y tentador que me provocaba no querer que esto terminase nunca.
"Ahhhhh! Simplemente disfruta del viaje. Te amo mucho, Marcus." Mi cuerpo estaba ardiendo y comenzando a construir algo increíble dentro de mí. Era como si un fusible se hubiese encendido y no podía detenerlo. Marcus tenía las manos acariciando mis pechos y presionando mis pezones con los dedos. Dándoles la correcta fricción para hacerme explotar en un poderoso orgasmo. Uno que no podía sostener. "¡Me vengo, Marcus!" Grité mientras todo mi cuerpo liberaba esta dentisca de sensaciones atravesando todo mi cuerpo, haciendo que mi cabeza se detuviese de pensar y ver toneladas de estrellas de diferentes formas y colores proyectándose en mi cerebro. Marcus se vino también, diciendo mi nombre una y otra vez . Mi cuerpo se sintió consumido por este increíble orgasmo. Me sentía elevada. Marcus era el que me hacía sentir todo tipo de cosas, y todas me encantaban. Él era el único que me podía encender así. Nadie más.
Todavía estaba en las nubes cuando escuché a Marcus hablar, pero lo escuchaba lejos. Todavía estaba en lo alto de este clímax. Esta fue la mejor experiencia que haya podido tener. Siempre era diferente con Marcus. "¡Maldición! No me podía aguantar. No sabía que esto sería así. Perfecto. Jodidamente increíble. Me encantó la forma en que lo hicistes, nena. Me dejastes agotado. Eres increíble." Le sonreí. Me gustó el efecto que tenía en él porque era lo mismo para mí. Puse mi cuerpo sobre su pecho otra vez, descansando mi cabeza allí, en su cuerpo sudoroso y todavía sin aliento. Marcus me abrazó, trayéndome más a la calidez de su carne. Nos quedamos así por lo que parecían horas. Después de un largo silencio entre nosotros, al recuperar nuestro aliento después del sexo que habíamos tenido, Marcus habló de nuevo.-"¿Estás bien, nena?" Me preguntó. Levanté mi cabeza para verlo.
“Sí. Estoy bien." Le respondí sonriendo. Marcus elevó una de sus manos a mi rostro y me acarició allí. Suave. Delicadamente.
"Perfecto, entonces." Me dijo con una hermosa sonrisa en su rostro.
"Hoy es el día. Estoy emocionada, Marcus. Es mi primera fiesta." Expresé con alegría.
Marcus continuó sonriendo." Es bueno saberlo, nena. Serás la mujer más hermosa allí. " Él dijo orgulloso.
"Tú serás el hombre más guapo allí también." Agregué.
"Deja la pantera en casa, chiquita." Le pegué en el brazo suavemente.
"¡Ay!" Se quejó y comenzó a reír. Me senté en la cama. No lo hice. Estaba seria, pero quería hacerlo también. Marcus se me acercó y comenzó a hacerme cosquillas, sin poder contener mi risa.¡ Oh, Dios! Nadie nunca me había hecho esto, solamente Marcus y me encantaba cuando lo hacía.
No podía aguantar más. Estaba a punto de orinarme. "¡Detente!" Marcus me obedeció inmediatamente. Esa era la cosa de estar con Marcus, él siempre me hacía sentir feliz, querida, y era juguetón. Gracias a Dios que se detuvo.
"Estaba bromeando. ¿Sabes eso, verdad? " Me dijo. Lo miré, pero todavía me estaba riendo.
"Las mujeres allí mejor se comportan porque hoy voy a llevar conmigo sólo la pantera, sino también el Leopardo." Marcus se echó a rió más fuerte ahora y era música para mis oídos.
"Yo podría decir lo mismo de los hombres. Será mejor que lleve una pistola conmigo. " Lo miré preocupada. ¿Marcus tenía armas de fuego? No tenía ni idea.
"¿Tienes armas?" Le pregunté desconcertada y sorprendida. Fue cuando se rió más fuerte aun. Me puse de pie. Se estaba burlando de mí. ¡Bastardo! Marcus no me dio tiempo. Me agarró por mis caderas y me trajo a él nuevamente. Me empujó suavemente contra la cama, de espaldas y debajo de él. Tomó mis brazos poniendo mis manos sobre mi cabeza y sujetándolas a ambas allí. Bajó la cabeza y me besó apasionadamente. No podía hacer otra cosa que entregarme a él. Someterme a sus deseos. Marcus continuó besándome hasta que me quedé sin aliento y mis labios estaban adoloridos. Se detuvo entonces y me miró sonriendo.
"Por supuesto que tengo un arma, pero está en la caja fuerte. No la necesito para protegerte, chiquita. Confío en ti. Sabes que sólo tengo ojos para ti. No hay otra mujer para mí que no seas tú." Le sonreí.
"Entonces podría dejar el leopardo en casa." Se hecho a reír nuevamente, al igual que yo. Marcus se levantó de la cama. Me quedé mirando su cuerpo perfecto. Dios! Mientras más veía a este hombre, mucho más lo deseaba. Todo él, era para perderse, sin parar por horas. Marcus parecía nervioso pero contento a la vez. ¿Por qué? Bueno, que importaba eso ahora cuando tenía a este espécimen para mi disfrute. Se me hacía agua la boca solamente con mirarlo. Por impulso o no que se, me tuve que pasar la lengua por mis labios, humedeciéndolos en el proceso y así poderlos lubricar. ¡Mmmm! A pesar de haber tenido muchos orgasmos hacía unos minutos atrás, lo deseaba nuevamente.
"¿Te gusta lo que ves, chiquita?” ¡Ups! Me pillaron. Levanté mi cabeza para mirar a Marcus y sentí como mi rostro se enrojecía. Marcus estaba sonriendo e hice lo mismo.
“Mucho.” Le contesté en un tono sensual y pasando la lengua por mis labios nuevamente. Mis ojos viajaron a su pene y este dio un pequeño salto a mi gesto, apuntando hacia mí como un revolver listo para disparar. ¡Si! Definitivamente Marcus también me deseaba. ¡Menos mal! Pensé que me estaba enfermando o algo peor.
“Me gusta saberlo.” Marcus me respondió parándose como un guerrero pero en pelotas. ¡Delicioso!
“Si no quieres que te vacile, entonces cúbrete esos atributos.” Le dije en mi defensa. Marcus levantó las manos en señal de derrota.
“Si eso te complace, pues continúa chiquita. No me molesta para nada. Además, también tengo mi vista desde aquí y créeme que estas para comerte.” Le sonreí. ¡Maldito! Ya tenía deseos nuevamente de él. Marcus sabía muy bien como sus palabras me afectaban. Mis partes privadas estaban mojadas, mis pezones erectos y mi cuerpo deseoso por sentir todos esos músculos delante de mí haciendo conmigo lo que le diese la gana.
“Y que esperas entonces.” Lo desafié, mirando sus hermosos ojos que me observaban como si fuese su comida favorita. Me acosté boca abajo, descansando mis manos en mi barbilla para verlo mejor.
“Lo haré. Cuenta con eso, chiquita, pero primero, te compré algo y quiero dártelo ahora. Antes de que digas que no, te lo advierto! Es sólo para mis ojos. Por cada ' no ' que me digas, te daré nalgadas." ¡Dios! Si antes estaba mojada para él, ahora estaba empapada entre mis piernas a sus palabras. La forma en que Marcus me decía las cosas me calentaban increíblemente. ¿Qué me estaba sucediendo? No podía tener suficiente de este hombre frente a mí. ¿Era eso normal acaso? Marcus me gustaba indiscutiblemente pero esto era como si mi necesidad de tenerlo me consumiese por completo y no pudiese controlarlo. Me encantaban todos estos juegos que tanto este hombre amaba, y los disfrutaba. ¡Que comiense el juego, muchachote! Me dije a mi misma.
“¡De veras! Quiero decir, ¿Cuándo lo compraste?" Le pregunté con la cara de un ángel. Mis primeras palabras no se referían a lo que me había comprado en absoluto. Me importaba un bledo lo que fuese. Marcus solamente me sonrió. ¡Mierda! Caminó al armario y agarró algunas bolsas de allí. ¡Wow! Se veía hermoso por detrás también. ¡Diablos! Tenía un cuerpo magnifico y perfecto. Como me lo había recetado el médico. Tuve que sonreir a mi pensamiento, pero Marcus no pudo verme. Trajo varias bosas y las puso cerca de mí. Marcus se sentó al otro lado de la cama, junto a mí, todavía completamente desnudo y me besó en el hombro. ¡Maldición! Olía delicioso. Me estaba haciendo esperar. Torturándome, pero la venganza era dulce.
"Cuando estábamos en la tienda." Fue cuando Marcus me contestó. Me sorprendió. No lo vi haciendo nada de esto. Era escurridizo pero yo también le tenía una sorpresa.
"Wow!" Miré a Marcus sonriendo y sentándome de rodillas en el suave colchón y delante de todos esos paquetes. Este hombre se había extremado en las compras. ¡Mierda! Acaso no se daba cuenta que todo esto era innecesario. Era mejor ni mencionárselo o no tendría lo que quería, comérmelo a él.
"¡Ábrelos!" Marcus me ordenó. Estaba emocionada pero no por lo que había dentro de las bolsas sino, por su advertencia. La que me había hecho antes y de la cual estaba más que feliz de continuar a ver donde llegaba.
"No, no, no. Ya gastaste mucho en mí, Marcus. De veras. No era necesario." Dije juguetonamente. Mi corazón estaba latiendo rápido en mi pecho. Pensé que era la adrenalina, pero estaba emocionada.
"Tres veces bebé, te lo dije." ¡Oh, no, grandulón! Aún no había terminado. No eran suficientes. Quería sentir sus nalgadas. Llámame loca, pero sabía que Marcus nunca me lastimaría de ninguna manera. Confiaba en él por completo. Las que me había dado en mi casa me encendieron al punto que faltó poco para llegar al orgasmo.
"No, Marcus. No es justo. No es no, y tú me lo dijiste. Te lo agradezco, pero no está bien." Dije siete "no" en total. Sabía cuantas veces había dicho la palabra a propósito, y estaba desesperada por ver los resultados. Me encantaba su juego y todas las cosas perversas que me hacía o proponía. Todo era mucho mejor porque era con Marcus. Quien podría haber pensado que me encantaría después de todo lo que había pasado años atrás, pero era la verdad.
"Siete veces serán, chiquita. Después te voy a singar, coger tan duro que vas a olvidar tu nombre. Ven aquí y ponte en cuarto. Culo en el aire." Marcus me ordenó. Me quería en posición estilo perrito, y le obedecí inmediatamente. Una vez que estaba en esa posición, Marcus acarició mis nalgas primero. Suavemente. Después las besó, enviando toneladas de deseos por todo mi cuerpo. Entonces, me dio siete nalgadas como me había dicho. Fueron un poco más duras esta vez, pero las disfruté igual. Aún mejor. Cada una fue como si tuviese un vibrador en mis partes privadas, estremeciéndome todo mi interior. No me faltó nada para venirme. ¡Diablos! Me sentía caliente. En llamas y a punto de explotar. Me hizo humedecerme más de lo que ya estaba entre mis piernas. ¿Estaba loca? Tal vez, pero me importaba un carajo. Este era el efecto que Marcus tenía en mí. Si hubiese tratado de hacer esto hace tres meses atrás, le habría pateado el trasero porque me prometí a mí misma que ningún hombre abusaría más de mí nuevamente, pero esto era diferente. Marcus me amaba, y yo sentía lo mismo por él. Esto era un juego, y me encantaba porque era lo opuesto de lo que Joe me había hecho durante años. Veía claramente las diferencias ahora.  Marcus nunca me daba nalgadas sin acariciar esa parte después y eso era lo que me emocionaba más de esto.
Después de eso, Marcus me cogió tan fuerte que vi estrellas, como él dijo que lo haría. ¡Maldito! Era excelente en el sexo. No había una sola vez que este hombre no se asegurase que llegase al orgasmo varias veces. Sus manos eran una amenaza, pero su boca era dinamita. Cuando Marcus me cogía con su enorme pene, más bien comparándolo con un plátano macho, me dejaba toda sudada y satisfecha. Casi agotada. Este hombre sabía cómo dar placer a una mujer y en este caso, a mí. Cada vez que me venía, era con su nombre en mi boca como un coro en un teatro. Sus gemidos y gritos de placer resonaban en la habitación como tambores, y eso me hacía desearle más. Marcus siempre se venía violentamente y con mi nombre en sus labios también. Esto era realmente la vida misma.
Esperó a que regresase de mi viaje por el universo y más allá también. Estaba sin aliento y toda sudorosa, pero satisfecha y feliz como nunca antes. Nunca imaginé que el sexo sería tan increible, pero Marcus fue el que me mostró la grandeza de este mágico acto. Por ésta y muchas otras razones eran las que me hacían querer complacerle tanto como pudiese. Después de lo que parecían horas, pero sólo eran minutos, abrí los ojos, y estaba en sus brazos. Marcus me besaba mis mejillas. Suavemente. Tiernamente.
"Te amo, chiquita. ¿Fue demasiado? " Lo miré. Levanté una de mis manos y le acaricié su hermoso rostro también. Se veía perturbado y preocupado. Le sonreí para tranquilizarlo con mi gesto y así dejarle saber de que todo estaba bien. Como él.
"No, fue perfecto. Dios mío, lo que tenemos que hacer para llamar la atención." Dije juguetonamente. Marcus empezó a reírse a mis palabras. ¡Ese era el espíritu!
"Sólo tienes que dejármelo saber, chiquita, y yo estaré más que encantado de cumplacerte"  Añadió Marcus, con una sonrisa que alcanzó sus hermosos ojos azules.
"Voy a tenerlo en cuenta." Marcus bajó la cabeza y me besó apasionadamente. El beso fue lento. Suave. Saboreándonos los labios. Buscando nuestros néctar con la lengua. Como si tratásemos de decirnos sin palabras cuánto nos amábamos. Después de unos minutos, Marcus rompió el beso y me sentó en la cama junto a mis regalos. Me sentía vacía desde el momento que me movió de la calidez de su cuerpo.
"Ahora, mira lo que te compré." Me ordenó, y obedecí. No me interesaban los regalos, pero estaba de alguna forma curiosa por saber qué me había comprado esta vez. Me gustó su intención porque significaba que estaba en su mente. Nunca nadie me había hecho regalos y mucho menos tantos. Tampoco lo permití, especialmente a Tom y a Bob. Jamás me emocionó ese gesto con nadie pero con Marcus era diferente. Con esto, él me dejaba saber muchas cosas.
Lo mucho que me amaba.
Lo que significaba para él.
Cuanto se preocupaba por mí.
Que me quería ver feliz, complacerme aunque fuese con simples cosas como éstas.
Esa era la causa por la que no le decía nada. No quería hacerlo sentir mal sobre esto. Si darme lo que se le antojase lo satisfacía, entonces nunca más me quejaré sobre el tema. La única que hizo esto fue mi madre. Cuando ella murió, también lo hizo este tipo de atenciones. Solamente Marcus había sido el que había desenterrado esos momentos felices de mi pasado sin saberlo. y me encantó.
Comencé a vaciar todas las bolsas sobre la cama. Habían más de diez de ellas y todas estaba llenas de cosas. Todo era hermoso. Marcus me había comprado diferentes colores de vestidos de noche y ropa interior. Muchísimas. Todo era de fino encaje. La lencería era un sueño y estaba segura de que le gustaría verme con ellas en algún momento y así lo haré. También me había comprado varios perfumes. Eran suaves, con un toque de dulzura y tonalidades delicadas. Habían juegos de ropa interior, de encaje y de todos los colores habidos y por haber. Salté sobre él, sorprendiendo a Marcus y lo besé en toda su cara. Dejándole saber con mi comportamiento lo mucho que me había gustado todo. Marcus me abrazó e hizo lo mismo, pero riendo al mismo tiempo.
"Gracias, me estás malcriando. Tú eres el único que me ha dado regalos. Me encantó todo, de verdad. Gracias. Tengo algo para ti también vaquero, y depende de ti que lo uses para mí o en mí, como desees," Me levanté de la cama y me puse una bata de baño para cubrir mi cuerpo desnudo. Marcus hizo lo mismo, vistiéndose con un par de pantalones deportivos, y cubriendo sus buenos atributos. ¡Mierda! Así era mejor. No podía ver a este hombre como dios lo había traído al mundo sin desearlo. ¡Dios! Después de todo el sexo que habíamos tenido desde que despertamos y todavía quería más. Esto era demasiado. Tenía que hacer un esfuerzo y parar de pensar en el sexo o me iba a volver loca.
Salí de su habitación sin darle la oportunidad de decir más nada y me dirigí a la mía. Regresé rápido y Marcus estaba sentado en el mismo lugar, esperándome. Le había comprado un montón de corbatas de diferentes colores. Recordé que me había atado una vez con esto y me gustó mucho.Tal vez tuviese suerte en el futuro, y lo haría nuevamente. Compré algunos pañuelos y su colonia favorita, la que amaba mucho. Elegí un traje completo para Marcus también y todo lo que necesitaría para esta noche, desde zapatos hasta un reloj de oro. Lo pagué todo con mi dinero. No había forma de que lo hiciera con el suyo cuando era un regalo de mi parte. Marcus estaba ansioso, podría decir. Su cara era como la de un niño en una mañana de Navidad. Conocía muy bien esa expresión porque era la misma de mis hermanos cuando llegaba esa fecha.
Eran tres bolsas en total. Puse dos de ellas sobre la cama al alcance de Marcus. Una era la más larga porque era donde venía el traje y otras dos con más cosas. La segunda se la di en sus manos. - "Aquí, espero que te guste.” Le dije. Me paré frente a él, para ver su reacción. No quería perderme ninguna. Marcus comenzó a mirar inmediatamente. Se veía como una persona que nunca había recibió nada, como yo, pero eso no podía ser posible. Todo lo miraba meticulosamente. Cuando terminó de sacar todo el contenido en las bolsas, Marcus levantó su cabeza y me recompensó con una amplia sonrisa. ¿Qué más podría desear cuando con su cara de satisfacción me lo decía todo?
"Gracias, chiquita. Me encantó todo. ¿Cómo Sabías que este era mi perfume favorito? " Empecé a reírme. ¡Oh dios!
"Oh, Jesús! Está en tu tocador." Saltó sobre mí, levantándome como una pluma en sus fuertes brazos y me puso lentamente en la cama con la espalda al colchón. Marcus se abalanzó sobre mí, colocando sus fuertes brazos a cada lado de mi cabeza y apoyando su peso en sus codos. Todavía me estaba riendo, pero me encantaba sentir su cuerpo casi desnudo, musculoso y tentador sobre mí.
Marcus me miraba con ternura, y yo hacía lo mismo pero con una sonrisa en mi rostro. Me encantaba sentirme despreocupada con él. Era una sensación de paz interior donde no podía pensar en nada que no fuese aquí y ahora. -“Las corbatas son para lo que desees, vaquero. Sólo digo. Eso tiene muchos usos y no hablo con un traje.” Expresé juguetonamente.
Los ojos de Marcus se iluminaron. Le gustó mi sugerencia. ¡Claro que sí! - "En serio! Tomaré esa oferta pronto, gracias. Nunca había recibido ningún regalo de una mujer.” Marcus confesó en aprobación. Dejé de reírme. Su última declaración era increíble y me había sorprendido.
Me quedé boquiabierta. " ¡Estás bromeando, verdad!" Le dije anonadada por sus palabras.
"No, nunca me dieron nada más que sus cuerpos." Esto debía ser una broma. ¿Cómo podría ser posible?
"¿Qué tal esa perra, lo siento, quiero decir... bueno, ya sabes, " le pregunté casi babuseando. Me refería a Brenda. Esa mujer era una verdadera joya.
"Está bien, pero no. Brenda sólo quería recibir no dar." Estaba aturdida. ¡Qué diablos! Odiaba a esa perra más ahora.
"Dios, eso es una locura. De todos modos y cambiando el tema, también compré un perfume para Nana. ¿Crees que le guste mi regalo? " Me sonrió, ofreciéndome su mano para que la tomase. Acepté su oferta enseguida. Marcus me sentó en sus piernas y comenzó a acariciarme las mejillas y mi barbilla con una de sus toscas manos. Con sus dedos. Cuidadosamente. Tiernamente. Como si fuera una especie de flor delicada para él.
“Seguro. ¿Por qué no? Eres muy amable, chiquita. No tenías que hacer esto; lo sabes, verdad. " Lo miré atravesado pero por la bobada que había dicho.
"Lo sé, muchachote. Me encantan los regalos, así que todos deben sentir lo mismo. ¿No es así? Tengo otro regalo para ti, pero tengo una petición para éste, primero." Me miró perplejo.
"Ok. ¡ Suéltalo!" Moví mi cuerpo alejándome de su confortante calor y así poderle mostrar mis otros obsequios. Había desde zapatos, calcetines, un traje, ropa interior hasta un reloj Rolex. Coloqué todo cerca de él. Marcus estaba mirándolo todo.
"Me gustaría que te lo pusieses esta noche para mí. Si lo deseas, por supuesto. Espero que te guste." El esmoquin era negro como su pelo. Los zapatos eran de charol negro. Cuando terminó de mirarlo todo, con una gran sonrisa en su rostro, me agarró por mi cintura, me sujetó entre sus piernas nuevamente. Parada entre ellas. El mejor lugar en todo el mundo.
"Es hermoso. Me encantó todo. Te prometo usarlo. Me lo pondré todo esta noche sólo para ti. No tenías que gastar tanto." ¿Estaba loco o qué? Marcus había hecho lo mismo conmigo. Acaso no se daba cuenta de que yo tenía más dinero que él posiblemente.
"Tengo más dinero que nada. Es la primera vez que lo gasto en algo que me gusta. Eres demasiado bueno conmigo, Marcus. Me mimas mucho, entre otras cosas. No es nada comparado con lo que ya me has dado y no me refiero a nada material." Marcus me sentó en sus piernas y me besó suavemente. Hasta me chupó mi labio inferior. ¡Ahhhhh! Me encantaba cada vez que lo hacía. Después de unos segundos, paró de besarme y me miró. ¡Diablos! Quería más.
"Lo sé, chiquita. Gracias. Me gustó todo. Me sorprendiste. Eres un ángel, mi ángel. ¿Lo sabías?"Me gustaba escuchar eso de sus labios.
"Otro llamándome así. Me lo voy a creer un día. " Le contesté a Marcus con un tono juguetón. Me volví a sentir mal. Me sentía mareada y mi estómago me estaba matando. Menos mal que estaba encima de Marcus o me hubiese caído. Respiré profundamente para ver si esto pasaba pero no fue así, sino peor. Me cubrí la boca con una de mis manos, me alejé de su regazo y corrí al baño. Vacié el estómago y seguí haciendo lo mismo durante unos largos minutos. ¡Mierda! ¿Qué me estaba sucediendo? Marcus estaba detrás de mí sosteniendo mi cabello. Cuando terminé, descansé la cabeza en el inodoro. Me sentía mareada, pero no dije nada. Marcus llamó a Nana en un tono de preocupación, y ella vino inmediatamente.
"Prueba esto Marie. Eso detendrá tu malestar." Nana me sugirió mientras me daba algo carmelita claro. Era jengibre. Sabía terrible, pero me lo comí de todos modos. ¡Jesús! Esto era asqueroso. Marcus me ayudó a ponerme de pie. Me cepillé los dientes, y cuando terminé, fui a la cama y me senté allí. Marcus se arrodilló delante de mí.
"Mejor?" Marcus me preguntó, y parecía preocupado. ¡Maldición! Todavía tenía el sabor agrio de jengibre en mi boca, pero realmente funcionó. Mis náuseas desaparecieron rápido. Al menos algo bueno.
"Sí, mucho mejor." Miró a Nana. Ella me sonreía. ¿Por qué estaba haciendo eso?
"Necesitas descansar un poco, Marie" Nana me sugirió, y yo le sonreí, asegurándome de que ella captase mi aprecio con ese gesto. Ella era buena conmigo. Como una madre y me gustaba esa sensación. El cariño de Nana era algo que nunca pensé encontrar en un extraño ni tan siquiera posible, pero era palpable, y lo estaba aprovechando al máximo. Nana salió de la habitación después de eso, dejándonos solos una vez más. Marcus se quitó el pantalón y se acostó en la cama. Lo miré perpleja. ¿Qué estaba haciendo?
"¿Vas a descansar?" Marcus me miró y sonrió como siempre lo hacía. Levantó una de sus manos a mis brazos, acariciándome allí. Suavemente. Sólo con la punta de sus dedos. Hizo que mi carne se erizase toda. Esto era lo que me pasaba por lo general con sólo una simple caricia suya.
"No voy a dejarte sola. Estoy aquí para ti, nena. Tal vez pueda hacerte sentir mejor sólo con estar cerca de ti. Podemos hacerlo juntos. No me importa. Me gusta estar contigo y así descanso yo también . ¿No me quieres aquí?" No podía creer sus palabras. Este hombre hacía mi corazón derretirse con su declaración. Nadie más que mi mamá y Tom cuidaron de mí. Por cosas como esta eran por las que amaba profundamente a este hombre increíble a sólo unos centímetros de mí. Marcus había sido el único que me había hecho caer las paredes altas que mantuve por mucho tiempo. Sus acciones y trato hacia mí eran las que me forzaban a someterme enteramente a su disfrute, demandas y absoluto control sobre mí. Recompensé a Marcus con una amplia sonrisa en mi rostro. Sus hermosos ojos azules estaban fijos en los míos. Marcus estaba en silencio, esperando mi respuesta y no iba a hacerle esperar porque no tenía necesidad de hacerlo cuando sabía la respuesta.
"Por supuesto que me encantaría. Gracias." Le agradecí. Los ojos de Marcus brillaban con mi respuesta. Le gustó, porque sabía que era toda la verdad.
"Me quedaré entonces. Quítate la bata. Quiero sentirte." Marcus expresó ordenándome. Lo hice sin vacilación. Los dos estábamos parejos, completamente desnudos. Él movió mi cuerpo encima de él fácilmente y rápido. Una vez en la posición que me deseaba, Marcus comenzó a acariciar mi espalda con sus manos fuertes. ¡Ahhhhh! Esto era la gloria. No había ningún lugar mejor ni tan relajante que su calidez. Sintiendo el latido de su corazón. Su tentador aroma masculino. Su aliento delicioso y caliente. Todo en Marcus era divino. Justo como lo necesitaba para hacerme sentir mejor.
Después de algunos minutos de disfrutar de su temperatura corporal y sus músculos, cerré los ojos y me quedé dormida. Marcus tenía razón. Definitivamente me sentía mejor con él cerca de mí. No sabía lo que me pasaba con estos malestares. Yo era la que se estaba preocupando por todo esto. Nunca me había sentido así, al menos desde que era una niña. Sólo necesitaba acostarme con Marcus para hacerme sentir bien.Tal vez cuando descansase un poco como me había sugerido Nana, todo volvería a la normalidad. Como antes y eso esperaba.
Nunca pensé que mi vida cambiase de esta manera. Permitiéndome encontrar a Marcus. Haciéndolo cruzarse en mi camino cuando mis esperanzas de un futuro casi habían desaparecido. Nunca imaginé que fuese capaz de sentir algo tan profundo por alguien completamente extraño a mí, pero pude ver ahora que era verdad. Lo que sentía por Marcus me asustaba, pero era más el temor de perderlo que a veces me hacía también preguntarme... ¿Cuánto tiempo durará?... ¿Era Marcus tan perfecto en realidad o era sólo una actuación?... ¿Marcus se cansaría de mí? ... Muchas preguntas y ni siquiera poseía una respuesta a ellas. Sería más saludable dejar de pensar en eso. Mi mente sólo tenía espacio para nuevos recuerdos. Los que estaba construyendo con su amor y cariño. Mi pasado seguía ahí, pero no pensaba en el como solía y estaba agradecida por eso. Marcus pudo hacer eso posible, y yo le estaré eternamente agradecida por ello. Cambió mi vida para bien desde el momento en que lo conocí, haciéndome una mejor persona y devolviéndome la libertad que necesitaba por mucho tiempo. Hice la elección correcta aceptando a Marcus en mi vida y tener una relación con él. Nunca me arrepentiré de la decisión de haberme entregado a él, y prometo complacer a Marcus tanto como pudiese. Gracias a él me sentía viva y casi libre al fin de mi pasado. No había ningún precio para eso. Ningún dinero en el mundo podría comprar lo que había hecho por mí.




Capítulo 5


Marcus
Me desperté de repente al sonido de Marie saltando de la cama con prisa. Se puso su bata y yo mi pantalón. Llamé a Nana por un vaso de jugo o algo frio. Mi chiquita estaba enferma antes y ahora también. Me estaba preocupando por todo esto. ¡Joder! ¿Qué estaba pasando con mi chica? ¡Mierda! ¡Mierda! Esperaba que no fuese nada malo.
Nana llegó rápido a mi habitación. Trajo consigo lo mismo que le había dado a Marie antes. "Come esto, cariño." Nana le dio a Marie jengibre otra vez. Marie lo agarró.
"¡Oh, Dios! Otra vez. Sabe horrible." Marie se quejó poniendo una cara graciosa.
"No pienses en eso, sólo trágalo, te sentirás mejor." Nana sugirió a Marie. Nana era muy buena para los remedios. Marie se lo comió pero haciendo muecas. Se veía tan hermosa y graciosa que tenía que sonreír. Nana hizo lo mismo.
"Muy gracioso. Deberías comerlo y ver lo bueno que es." Marie me dijo con cara de disgusto. Sólo le sonreí. ¿Qué podría decir al respecto? Nada. Sabía cómo era el sabor del jengibre y no era algo que eligieras para comer.
"Voy a hacerte algunas galletas. Creo que en dulce te gustara más. Cada vez que te sientas así, te las comes." Nana sugirió a Marie.
"Ok, Nana, gracias, pero espera, tengo algo para ti." Expresó Marie dirigiéndose a la cómoda para recoger una pequeña bolsa de regalo. Se lo dio a Nana. Nana lo tomó, y cuando vio lo que era, le sonrió.
"Gracias, cariño, pero no debiste.” Nana le dijo a Marie mientras ella abría su regalo.
"Sí, debía hacerlo. ¿Te gusta? Me refiero a esta marca? " Marie le preguntaba sobre el perfume.
"Sí, por supuesto, cariño. Fue muy amable de tu parte, gracias." Marie sonrió, complacida con la respuesta de Nana.
"No, gracias a ti. Eres buena conmigo, como una madre. Esto es lo menos que podría hacer para que sepas cuánto aprecio la forma en que te comportas conmigo." Con eso, abrazó a Nana. Nana me miró sonriendo. Marie era un ángel, y me sentía un bastardo afortunado de tenerla a mi lado. Ella había cambiado para bien. Estaba más abierta a la gente, aunque sólo fuese por los que más confiaba, por ahora. Estaba seguro de que su vida sería diferente que la anterior. Marie se estaba dando la oportunidad de tener un futuro y dejando caer esas paredes altas poco a poco que tenía desde hacía mucho tiempo como protección. Me parecía jodidamente bueno ver que era yo quien tenía que ver con todo lo que Marie había logrado hasta ahora y que había mucho más por venir. Estaba seguro de ello, y estaría allí para verlo.
"Vamos a comer algo." le sugerí a Marie. Ella había estado vomitando, y necesitaba darle algo a su estómago vacío.
"Para ti, Marcus, sí, pero sólo espera un poco más para Marie, o ella volverá a enfermarse. Voy a hacer sopa para el almuerzo. Necesita algo suave. Gracias, Marie. Te amo como una hija, y estoy feliz de saber que sientes lo mismo. Gracias por el regalo." Nana le dijo a Marie. Ella salió de la habitación después de eso, tomando su regalo con ella y emocionada. Traje a Marie a mis piernas y la sostuve allí.
"¿Te encuentras mejor, chiquita? "Le pregunté mientras observaba sus ojos y su expresión. Marie me miró con ternura.
"Sí, pero ese sabor es desagradable." Le sonreí. Marie lo dijo haciendo muecas.
"Yo te creo, pero Nana es buena en eso. ¿Qué quieres hacer hoy? Quiero decir antes del evento." Era su elección. Haría cualquier cosa que Marie quisiese.
"Me gustaría hacer un poco de ejercicio e ir a la piscina." Marie me contestó y sus ojos brillaban cuando lo dijo. Sabía lo mucho que amaba bailar y no le negaría esa sencillez.
"OK, voy a desayunar. Nos vemos después en el gimnasio. ¿Cómo suena eso? "Le expresé mientras la besaba en su suave cachete.
"Suena perfecto." Marie aceptó con una amplia sonrisa en su rostro. La besé por unos segundos. Necesitaba probarla, aunque la tuve muchas veces en las últimas veinticuatro horas. ¡joder! Nunca me cansaba de reclamarla. De saborearla. De sentir la dulzura de sus labios. Era como una necesidad que tenía que hacerlo, y era más fuerte que yo. Me detuve de besarla cuando casi nos habíamos quedado sin aliento y nuestros labios nos dolían de tanto besar. ¡Diablos! No me era suficiente pero tenía que esperar. Una porque Marie se sentía indispuesta y la otra porque debía comer algo para recuperarme de tanto singar. Al menos una tasa de café para recobrar mi fuerza.
Marie salió de mi habitación después de eso, y me sentí vacío inmediatamente. ¡Mierda! Me pasé mis manos por mi cabello y me paré de la cama. Necesitaba traer todas sus cosas aquí. Debía hablar con el servicio de inmediato para que lo hiciesen. Tenía bastante espacio en esta habitación para eso y si no, contrataría a alguien para que lo hiciese posible. Marie debía tener todas sus comodidades aquí y así no tenía que ir al suyo cuando necesitase vestirse. Ella iba a ser mi esposa de todos modos. Al menos esperaba eso. Nuestra relación había dado un gran giro para bien, y esperaba que siguiese de esa manera y mucho mejor también si eso era posible.
Me vestí con un short de baño y un par de chancletas. Quería cogérmela en la piscina. Nunca había hecho eso antes con ninguna mujer, y era hora de tener un poco de diversión allí con Marie. Salí de mi dormitorio y fui directo a la cocina. Pedí el servicio que pasase todas las cosas de Marie a mi habitación, excepto por el vestido que había comprado ayer para la fiesta de hoy. Todo estaba en una bolsa grande, y era fácil de darse cuenta. Fueron inmediatamente a hacer lo que les había ordenado.
Nana me miró con una cara de sorpresa. "¿A dónde vas así?" Nana preguntó.
"A la piscina con Marie."  Le contesté mientras me servía un café de la cafetera.
"Oh, Ok. No deberías comer ahora, es peligroso.” Tomé un sorbo de mi bebida, mirando a Nana. Si, definitivamente esto era lo que realmente necesitaba para recuperar mi fuerza y comenzar nuevamente.
"Tienes razón." Estuve de acuerdo con ella. Lo dejaré para después. No tenía mucha hambre ahora, al menos no por comida. Con el café era suficiente por ahora. Esto era perfecto para recargar mis energías.
Fui al gimnasio. Cuando llegué, me quedé sorprendido. Marie estaba con un traje de baño, pero llevaba una pequeña falda que apenas le cubría nada y zapatillas de ballet. Su larga cabellera estaba recogida en un moño. Mi pene se puso en alerta inmediatamente con la vista tan tentadora delante de mí. ¡Mierda! Se veía sabrosa. Marie estaba bailando y haciendo ejercicio al mismo tiempo con la música de Richard Clayderman. Sus vueltas, sus movimientos eran irrealizables. Su cuerpo era muy flexible. La forma en que levantaba una pierna y se paraba en puntas de pie como las bailarinas era impresionante. Perfecto. Su baile me hizo desearla aún más. Todo en su rutina de ejercicios era para todo su cuerpo. Combinaba el bóxer y karate con la música. Me quedé arrecostado a la entrada del gimnasio, con mis brazos cruzados en mi pecho, observándola enternecidamente por unos minutos. Marie me vio, se detuvo sonriéndome y toda sudorosa.
"¡No te detengas! Estoy disfrutando de la vista." Le expresé, recompensándola con una amplia sonrisa mientras continuaba descansando el lado izquierdo de mi cuerpo contra la puerta para apoyarme. Me quedé allí tranquilamente vigilándola. Observándola. Comiéndomela con la vista. Marie no me contestó nada. Comenzó a bailar y continuó con sus ejercicios. Podría observarla durante horas y nunca aburrirme. Todo lo que hacía esta hermosa mujer era increíble y me gustaba como demonio.
Después de unos minutos de estar disfrutando del espectáculo, me moví de donde estaba y fui a la máquina de caminar. Necesitaba hacer algo para calmar mi pene desesperado. Estaba golpeando mis pantalones para que lo dejase libre y coger a Marie. ¡Diablos! Como deseaba a esta mujer. Era una obsesión lo que sentía por mi chiquita. Jamás me imaginé que esta euforia por una mujer fuese posible pero era la puta verdad. Antes solía pensar solamente en qué nuevo programa iba a desarrollar. Ahora, Marie poseía el 100% de mi cerebro, haciéndome tenerla presente todas las horas del día. Aun cuando dormía, mis sueños eran sobre Marie.
Hacer un poco de ejercicio sería una buena idea y así controlaría mis pensamientos sucios. O al menos lo intentaría. Me dirigí a la caminadora para calentar y así mirarla también mientras lo hacía. No podía quitarle de la vista. Marie caminó a la pared frente a mí. Se colocó con los pies hacia arriba, cabeza abajo contra la pared y permaneció allí unos minutos. ¡Wow! Su concentración, fortaleza física eran impresionantes. Podía apreciar en esa posición la perfección de su cuerpo. Las curvas de sus caderas. ¡Diablos! Después de varios minutos en esa posición, bajó su cuerpo, y curveó su torso hacia atrás. Su cabeza y sus pies estaban al mismo nivel. Como un arco. Lo hizo repetidamente. ¡Jesús! Era fascinante. Por eso su cuerpo era tan perfecto. Marie era flexible en la cama, y aquí pude ver el por qué. Mi pene ya era duro, furioso por salir, con sólo mirarla. Joder! No podía dejar de pensar en cogérmela hasta el cansancio. Mi pene estaba en total acuerdo dentro de mis shorts leyendo mis pensamientos. ¡Mierda! Marie se detuvo y se fue a la nevera, agarrando una botella de agua de allí. Paré la máquina. Esta mierda no me estaba ayudando a detener mis pensamientos de singar. ¡Diablos! Marie vino a mí y me ofreció un poco de agua. Lo tomé, pero continuamente mirándola a los ojos. Estaban de color azul oscuro, y su sudor caía no solamente por su cara pero entre sus senos también. Haciéndome la boca agua. Queriendo limpiarlo todo con mi lengua hasta que no quedase rastro de ello en su hermoso cuerpo.¡Carajo!
"Hermoso de verdad, chiquita. Nunca había visto algo así antes." Bajé de la máquina, tomé una de las toallas de una silla y me limpié el sudor. Me acerqué a Marie e hice lo mismo. Tire la toalla en una esquina y la traje a mí, abrazándola. Le solté el pelo, quitándole la felpa que lo sujetaba. Bajé mi cabeza. Estábamos a solo milímetros de nuestros labios. Su aliento era dulce y tentador. No quise esperar un minuto más, tenía que sentir sus labios o me volvería loco de tanto deseo, así que la besé. Marie respondió tiernamente pero con hambre. La besé de la misma manera. Probando sus labios. Absorbiendo su delicioso y adictivo sabor dulce que provenía de su boca. Me mantuve pegado a sus labios llenos hasta que nos quedamos sin aliento y nuestros labios estaban hinchados de los tanto beso. Fue sólo entonces cuando me detuve, moviéndome sólo una pulgada de la calidez de su cuerpo. Tomé su mano y la llevé a la piscina. Marie se quitó la falda al momento de llegar allí. ¡Wow! Su trusa era pequeña. No la cubría mucho, pero le quedaba perfecta. Estaba duro como una roca por la vista delante de mí. Necesitaba cogerla o iba a enloquecer. ¡Joder!
La estaba observando, parado como un colegial. "Quítatela, chiquita. Te quiero desnuda." Pedí a Marie pero sin quitarle la mirada de encima. Cumplió inmediatamente, y mi pene saltó el momento en que estaba desnuda frente a mí. ¡Maldición! Marie saltó a la piscina, desapareciendo bajo el agua clara. Caminé cerca de la orilla para verla. Era magnífica. Me quité los shorts rápido sin perder más tiempo y salté a la piscina también para buscarla. Atrapé a Marie y la llevé a una de las esquinas. Mi chiquita puso sus piernas alrededor de mi cintura sin tener que decirle lo que quería.
"Espero que me quieras tanto como yo, nena, porque no puedo esperar un minuto más. Si no te singo ahora me voy a enloquecer." Le confesé pero esperé hasta que accediera a mis intenciones.
"Sí, lo estoy." Eso era todo lo que necesitaba de ella. Puse mis brazos alrededor de su espalda desnuda, trayéndola mas contra mi pecho.
No le di tiempo a más nada, estrellé mis labios con los ella mientras la penetraba. ¡Joder! Esto era precisamente lo que necesitaba, y mi pene estaba alegre por ello. Se sentía increíble. Deseaba tanto a Marie que no podía contener mis deseos. Ella era la que me hacía quererla todo el tiempo y perderme dentro de su apretada flor entre sus piernas. Me la cogí con fuerza. Con todo lo que tenía. Sin piedad. La forma que ambos lo disfrutabamos. No le tomo mucho a Marie para venirse y gritar mi nombre más de una vez. Esta mujer era insaciable. Marie sólo tenía que llegar al orgasmo una vez, y los demás venían como fuegos artificiales. Sin parar. Sus gritos de placer y gemidos eran los que me hacían perder todo el control que tenía. Marie siempre se sometía a mí maravillosamente y me daba lo que deseaba de ella, sus orgasmos. No había mejor placer para mí que escuchar a la mujer que amas, derretirse en tus brazos y llorar de pasión. Esa era la mejor recompensa que Marie podría darme. Traté de aguantar lo más que pude pero con esta mujer en mis brazos,  era una tarea imposible de lograr.
Sus movimientos en mi pene.
Sus llantos de placer.
Sus constantes orgasmos seguidos por mi nombre en sus labios como un recital.
Perdí la batalla después de que ella se había venido más veces de las que yo podría contar; No podía aguantar más. Me vine como una bestia, gritando tanto su nombre una y otra vez, que todas las paredes de cristal que rodeaban este lugar vibraron fuertemente al sonido de mis lamentos. Se sentía demasiado bien para desperdiciar. ¡Diablos! Esta mujer era mucho más de lo que siempre busqué.
Nos quedamos tranquilos por unos minutos para recuperar el aliento. Marie tenía sus pechos presionados contra mi pecho, su cabeza en uno de mis hombros y sus brazos alrededor de mi cuello. Se sentía increíble. Su cuerpo estaba caliente, incluso en esta agua. Moví su cabeza para limpiar el agua de su hermoso rostro. Miré a sus ojos, pero me di cuenta de que algo estaba mal. Sus ojos estaban de color azul claro, no estaban oscuros como solían ser.
"Estoy mareada, Marcus." Marie susurró. ¡Oh no! No me gustó eso. La miré, pero cerró los ojos.
"Abre tus ojos, chiquita." Marie me obedeció, pero estaban sin brillo alguno. Era como si estuviesen demasiado pesados para que Marie los mantuviese abiertos. Me asusté. ¡Diablos!
"Yo…" Marie dijo en voz baja antes de desmayarse en mis brazos. La saqué fuera del agua tan rápido como pude. ¡Mierda! ¡Mierda! Tomé una bata de baño para ella y otra para mí, de una de las sillas cerca de la piscina. La vestí rápido y luego hice lo mismo pero sin dejar de sostener a Marie. La llevé a la habitación lo más rápido que pude, llamando a Nana en el camino. Cuando llegue a mi cuarto, la acosté en la cama lentamente. Marie estaba pálida como un fantasma. ¡Joder! Sólo oraba porque estuviese bien, nada de qué preocuparse. Por primera vez en mi puñetera vida, me estaba asustando por sus síntomas.
Nana vino inmediatamente. "¡Qué pasó, hijo." Dijo Nana con preocupación.
"No sé. Marie estaba en mis brazos, y se desmayó en la piscina. Se sintió mareada de pronto y cuando vine a darme cuenta, se desplomó." Traté de explicarle a Nana. De ninguna manera le iba a decir sobre el sexo. Había muchas cosas que no debían mencionarse y mucho menos eso. Por mucho que quisiese a Nana, mi vida sexual estaba fuera de tema de conversación.
"Ok, Marcus. Marie está bien." Nana dijo poniendo algo en la nariz de Marie para que oliese.
No podía creer lo que estaba oyendo. Me pase las manos por la cabeza, caminando de un lado al otro cerca de la cama. Como un animal enjaulado. Desesperado por esta situación. "Ella no está bien! ¡Se desmayó por el amor de Dios! " Expresé un poco más fuerte de lo que hubiese querido, pero estaba preocupado. No quería perderla. Nana detuvo lo que estaba haciendo y me miró.
"Escucha, hijo, relájate. Marie está bien. Gimnasio y piscina fueron demasiado para ella, eso es todo. Estaba enferma esta mañana. Debería estar descansando, no haciendo toda esa basura. Deberías dejarla descansar. Deja de pensar en tus necesidades y comenzar a pensar en las de ella. Relájate, ella te necesitará ahora más que nunca, sólo dame unos días. Lo único que voy a decirte ahora es que la mantengas cerca de ti todo el tiempo y sonríele. No necesita ver esa cara, sólo ten un poco de paciencia. Ella no tiene nada malo, al contrario. Si mis sospechas son ciertas, será la mejor noticia para todos, mucho más para ti." Nana dijo con una sonrisa. Estaba tratando de decirme... no, eso no era posible. Marie estaba en la píldora. ¡Dios! El solo pensar en eso se sintió tan bien, pero no podía pensar en eso. No quería emocionarme demasiado tan pronto. Nana colocó la toallita en su nariz, y después de sólo unos segundos, Marie abrió los ojos. No dio tiempo a nada. Se levantó como un cohete y fue corriendo al baño a vomitar de nuevo. ¡Maldición! Odiaba verla así.
"Te lo dije. Fue demasiada excitación. Cuando termine, dale la galleta que dejé en la mesita de noche y agua. No te preocupes muchacho; pasará," Nana me dijo con seguridad y salió de la habitación. Esperé a que mi chiquita terminase. Mi cabeza estaba pensando demasiado rápido. Esperé arrodillado a que Marie terminase. Cuando lo hizo, la cargué, sentándola en el lavamanos. Le lavé los dientes y la llevé de vueltas a la cama otra vez. La senté lentamente sobre el colchón blando. Con cuidado.
"¿Qué pasó? "Marie me preguntó. Me senté cerca de ella y tomé una de las galletas que Nana había horneado para Marie.
"Te desmayaste en la piscina, chiquita. Casi me das un infarto. Cómete esto." Le di la galleta de jengibre. Marie la tomó en sus manos y se la comenzó a comer hasta que no dejó nada.
"Estoy toda mojada, necesito tomar un baño." Le di un poco de agua a Marie cuando terminó de comer.
"No, quédate ahí, duerme un poco. Necesitas descansar. Traje todas tus cosas aquí, así no tienes que ir más a la otra habitación. ¿Está bien? " Ella me miró.
"¿Viste el vestido?" Marie me preguntó preocupada. Sabía que quería que fuese una sorpresa y estaba de acuerdo con eso.
"No, chiquita. Eso fue lo único que ordené dejar en la otra habitación." Marie se relajó con mis palabras.
"Ok, gracias. ¿Qué hay de tus cosas? No quiero molestar." Marie me dijo un poco agitada.
"Hay suficiente espacio en la casa y aquí en el dormitorio. Lo único que queda es que decidas vivir conmigo. Piénsalo, chiquita, por favor." Le sugerí, y esperaba que Marie estuviese de acuerdo.
"OK, voy a pensarlo. Si no te molesta, me gustaría dormir un poco." Marie expresó. Se veía cansada. Esto era nuevo. Marie estaba durmiendo mucho. ¿Acaso estaba ella realmente...? ¡No! Descarté ese pensamiento inmediatamente. Por mucho que quisiera que fuese cierto, no era lo más sano pensar en ello ahora.
"No hay problema, Nena. Te despertaré temprano para que te vistas. ¿Ok?" Acepté, y ella me sonrió. Bajé mi cabeza y besé a Marie. Después de eso, Marie se acostó y la cubrí con un edredón. Marie cerró los ojos rápidamente. Me quedé allí, junto a ella, cuidándola hasta que me aseguré de que ella dormía. Sabía que se dormiría más rápido si yo estaba cerca de ella. Después de unos cuantos minutos de observarla mientras descansaba, incliné mi cuerpo, besándola suavemente en su frente. Me paré de la cama, dejándola allí. Me puse un pantalón y una camiseta antes de salir, mirando a Marie mientras lo hacía. Cuando terminé, fui a mi oficina a pensar.
Me senté en mi silla de cuero, detrás del escritorio. Me sentí feliz pensando que Marie podría estar embarazada. No podía negarlo, estaba emocionado por esto. Nunca quise tener hijos, pero tenerlo con ella, la mujer que amaba sería increíble. La idea me complacía tan jodidamente que no podía creer mi suerte. Iba a ser más que tierno con mi chiquita a partir de ahora. Si fuese cierto, Marie me necesitaba ahora más que nunca. Estaba perdido en mis pensamientos cuando vi a Nana viniendo a mi oficina. Ella entró y cerró la puerta detrás de ella.
"Acabo de hacer más galletas para Marie." Nana me informó y se paró frente a mi escritorio.
"Nana, ¿crees que está embarazada, verdad? "Le pregunté a Nana. Ella me miró y sonrió. Nana no necesitaba responder porque la expresión de su cara lo decía todo.
"Sí, Marcus, ella lo está. Bueno, creo que sí. Marie   tiene todos los síntomas. Por eso no puedes dejarla sola en ningun momento. Yo nunca tuve hijos propios, pero mi hermana sí, y al principio, se desmayaba tan rápido que a veces su marido no le daba tiempo de hacer nada. Por lo menos Marie sólo lo hace por las mañanas, y ella te dice cuando se siente mareada; eso es bueno. No más gimnasio o cosas agitadas para ella. La empeoraría y no alcohol. Sólo continúa de la forma en que estás con ella hasta que estés seguro. No le digas; será un shock para ella. Lleva a Marie al doctor el lunes." Nana tenía razón. Abrí una de las gavetas en mi escritorio y tomé una pequeña caja azul de allí. Se la mostré a Nana.
"Le compré este anillo. ¿Qué te parece?" Nana se acercó para ver la joya para Marie. Por la expresión de su cara, estaba perfecto.
"Es hermoso, hijo mío. Era ya hora. Ya no te estás poniendo más joven. Tienes que llamar a tus padres, y preguntarle a Marie antes de, tú sabes…. "Nana tenía razón. Marie podría pensar que quiero casarme con ella por las razones equivocadas, y ese no era el caso. Jamás haría eso y mucho menos a mi chiquita hermosa.
"Estaba pensando proponerle esta noche. ¿Qué te parece? "Le pregunté a Nana mirando hacia el anillo en mis manos.
"¿En el evento de caridad?" Nana me preguntó sorprendida. Levanté la cabeza para verla.
"Sí." Le afirmé. Esperaba que no fuese una mala idea.
"Será tan romántico, delante de toda esa gente. Estás enamorado de Marie, ¿no es así?" Nana me preguntó emocionada por este compromiso, y sólo le pude sonreír. Nana me conocía muy bien para saber que yo estaba diferente desde el momento en que Marie apareció en mi vida. ¡Maldición! ¿Era demasiado obvio? Nunca he estado así con ninguna mujer antes ni mucho menor querer niños. Empezó a sucederme desde el momento en que conocí a Marie en esa cafetería desde hacía casi un año. Mucho tiempo con la esperanza de encontrar a la mujer adecuada y cuando estaba a punto de dejar caer la toalla y dejar de buscar, Marie sucedió, y estaba agradecido por ello.
"Sí, Nana. La amo mucho. Marie es mi todo, y ahora, si ella está embarazada de mi hijo, estaría completo. ¡Diablos! Sólo de pensar en eso, quiero gritar de felicidad.” Nana comenzó a reírse. ¡Carajo! Realmente amaba a Marie.
"Eres muy romántico. Voy a tener nietos. ¡Sí! Me encanta el sonido de eso. Me gustaría ver niños corriendo en esta casa. Ya no se sentirá vacía. Buen trabajo, muchacho. Marie es la adecuada para ti. Lo supe desde el día en que la conocí." Ella tenía razón como siempre. Marie sólo trajo luz y felicidad a este lugar y a mi vida. Era un ángel, mi ángel.
"Voy a llamar a mis padres. Son casi las 5 pm. Necesito despertar a Marie pronto para el evento de caridad."
"Ok. Estaré en la cocina. Marie necesita comer algo antes de irse. Hazme saber para llevarle un poco de sopa, Ok." Nana ofreció, y era una buena idea. Marie había estado enferma, y debía comer algo antes de irse. Si ella estaba embarazada como sospechábamos, entonces con más razón debía hacerlo.
"Lo haré, Nana." Nana se marchó, cerrando la puerta detrás de ella. Me senté con mi espalda pegada a la silla. Puse el anillo sobre la mesa provisionalmente. Estaba convencido de que estarían contentos con la noticia que tenía para ellos. Siempre trataron de que me normalizase y ahora lo iba a hacer al fin.
Mis padres fueron buenos, pero les gustaba mucho viajar. Su lugar favorito era Italia. Allí era donde pasaban la mayor parte del tiempo. Siempre se aseguraban de venir a vernos al menos tres veces por semana. En ocasiones nos llevaban con ellos y por supuesto, Nana iba con nosotros. Habían momentos en que no los encontrábamos y de pronto se aparecían como si hubiese una habitación secreta en la casa. Después que crecí, me di cuenta de que eran diferentes a otras parejas que conocía. Su amor era único y sólido. Al contrario, ni tan siquiera los escuché discutir una sola vez. Siempre estaban juntos, pegados el uno al otro. Jamás mi mamá deseó algo, que mi padre no le diese. Pensando en todo esto, tal vez era la razón por la que estuve buscando mi otra mitad. Porque deseaba lo que ellos tenían.
Agarré mi teléfono de mi escritorio y llamé a mis padres. Marqué el teléfono de mi mamá. Como esperaba, ella respondió inmediatamente. Tuve que sonreír a eso, porque nunca fallaba.
"Hola, mamá."
"Hola, Marcus. ¿Cómo estás, querido? " Mi mamá me dijo de vueltas. Escuchar su voz de vez en cuando era genial.
"Muy bien, mamá."
"¿Es verdad que estás enamorado? Tu hermana llamó. Estaba contenta de darnos la noticia. ¿Quién es ella?” La bocota de mi hermana. Estaba seguro de que Helen no se quedaría con esto sin decírselo a mis padres. Sería un milagro si la mitad de esta ciudad no lo supiese en estos instantes. Empecé a describirles Marie a mis padres. Sabía que mi papá me estaba escuchando. Siempre estaba junto a mi mamá. Nunca estuvieron ni una pulgada de distancia el uno del otro.
"Oh, cariño, estamos muy contentos por ti. Queremos conocerla. ¿Ya le propusiste matrimonio? " Mi mamá me preguntó excitada.
"No. Todavía, pero estoy pensando en hacerlo esta noche. Espero que ella me acepte."
"Por supuesto que lo hará. Tu hermana dijo que era la mujer más hermosa que había visto jamás." Tuve que sonreír en su declaración. ¡Mierda! No podía estar más de acuerdo.
"Sí, mamá, lo es. Marie es diferente. Ella tiene dinero, más que yo podría decir, pero es como si fuese pobre. Nunca quiere nada. Marie es muy humilde y un ángel. " Les respondí con orgullo, y lo estaba.
"¡Oh, Dios mío! Estás enamorado. Ya la amamos. Menos mal que esa muchacha fue la que te robó el corazón. Espero que tu hermano encuentre una pronto. Ese chico es demasiado salvaje." Mi mamá añadió, y tuve que reírme. Tenía razón. Mi hermano estaba loco, y un mujeriego empedernido. Siempre con una diferente calentándole la cama. Félix nunca asentaría cabeza.
"Tengo que irme. Necesito despertar a Marie para llevarla a un evento benéfico esta noche."
“Claro. ¿Ya están viviendo juntos? "Mi mamá me preguntó con curiosidad.
"No mamá, me gustaría. Espero que sea pronto."
"Ella lo hará. Saluda a Marie de nuestra parte y tráela para conocerla ¿Qué opinas de la próxima semana? Hazme saber." No era mala idea. Me parece que eso era lo que iba a hacer. De esa manera, Marie podría viajar y cambiar de ambiente.
"Vamos a ver a mamá. Te llamaré para dejarte saber." No estaba seguro si Marie podía viajar. Debía esperar y ver lo que estaba mal con ella para luego decidir ir a algún lado.
"Cuídate hijo y felicitaciones. Danos nietos. Ya no somos jóvenes." Mi padre expresó. Sabía que no estaba muy lejos de mi madre. Era solo cuestión de tiempo para que dijese algo.
"Lo haré, padre. Adiós."
“Adiós, Marcus.” Mis padres dijeron en unisón.
Colgué el teléfono, terminando la llamada. Muy pronto mis padres tendrían nietos. No les dejé saber de mis sospechas sobre el supuesto embarazo de Marie, porque no estaba seguro de nada todavía. Todo a su tiempo. Era mejor no apresurarse a los acontecimientos. Tampoco debía embullarme con algo que ni tan siquiera me creía. Si lo que nana y yo estábamos pensando fuese verdad, entonces mi vida será completa. Mejor aún, Marie sería mía para siempre.
Giré mi silla hacia la ventana alta que estaba a un lado de mi oficina. Miré hacia fuera y la tarde estaba genial. Era un alivio saber que no llovería esta noche y de esa manera Marie podría pasar una excelente velada conmigo a su lado. Me imaginaba la cara de los tiburones en la gala. Me sonreí porque esta noche llevaría del brazo a la mujer no solamente hermosa, pero extraordinaria en todos los sentidos también. Había asistido a este tipo de eventos años atrás con diferentes mujeres, pero jamás me sentía tan jodidamente satisfecho como lo estaba para hoy y mucho menos lo había hecho con una hermosura como lo era Marie.
Agarré el anillo de la mesa, me levanté y abrí la caja fuerte que estaba detrás de un cuadro en mi oficina y puse la joya ahí hasta que terminase de arreglarme. Cuando terminé, salí de mi oficina, subí las escaleras y me dirigí derecho a mi habitación. Al momento que entré, cerré la puerta detrás de mí. Marie seguía durmiendo. Caminé hacia mi reina, me senté junto a ella y le acaricié las mejillas suavemente. ¡Diablos! Marie lucía más hermosa de lo que ya era. Aun me cuestionaba….  ¿Cómo carajos tuve la suerte de tener a esta mujer, aquí y en mi cama?... ¿Cuánto más amor pudiese desarrollar que ya no lo sintiese…? La más importante de todas; ¿Marie aceptaría ser mi esposa cuando le propusiese esta noche? ¡Diablos! Era mejor dejar de pensar sobre esa mierda. Tenía que estar positivo. Marie lo hará. Estaba completamente seguro. Después de unos minutos de estar acariciando su suave piel, Marie abrió sus hermosos ojos azules. Ella me miró y me sonrió.
"Es hora, chiquita, vamos. Nos bañaremos juntos. ¿Cómo te sientes? " Le pregunté. Se veía bien, pero ¿quién sabía?
“Bien. Necesito lavarme el pelo, está lleno del Cloro de la piscina. Sólo el olor me da asco," ¡Si! Definitivamente estaba embarazada, al menos me gustaba más esa idea.
"Vamos entonces. Te lo lavo, te relajas, y me dejas cuidar de ti, chiquita." A Marie le gustó mi proposición porque me recompensó con una amplia sonrisa.
"Suena celestial. Soy todo tuya, vaquero. completamente. " Me gustaba cuando me llamaba así. Tuve que reírme. Siempre estaba de buen humor, incluso cuando se sentía mal.  La cargué en mis brazos. La bañé y le lavé el pelo. ¡Jesús! Era una odisea para cuidar su cabello. Estaba largo y grueso, pero hermoso. Ella sería la atracción del evento de esta noche. Estaba absolutamente seguro de ello. Esperaba que Marie aceptase mi propuesta de matrimonio más que nada.
Mientras la estaba bañando, deslizaba la esponja lentamente sobre su cuerpo curvilíneo. Mi pene estaba impaciente otra vez, pero tenía que esperar. ¡Mierda! La deseaba. Era mejor hablar de otra cosa y mantener mi pene a raya de esa manera. Al menos intentarlo.
"Llamé a mis padres. Te mandaron saludos. " Enjuagé todo su cabello y su cuerpo también.
"En serio?" Marie dijo sonriendo.
"Por supuesto. Mis padres quieren conocerte, la próxima semana. Hablaremos de eso más tarde. ¿Te gustaría ir a ver la Torre Eiffel? "Marie volvió la cabeza hacia el costado. Era como si ella recordara algo y yo esperaba que fuera algo agradable. ¡Diablos!
"Sí, mi mamá fue allí una vez, y me contó que era la ciudad del amor y el lugar más hermoso del mundo. Solía contarme historias todas las noches cuando era pequeña antes de ir a la cama y más sobre ese lugar." Respiré mejor. Estaba bien.
"Entonces iremos. Podemos tomar mi avión y quedarnos el fin de semana, pero primero, vamos a vestirnos. Ya casi es hora para irnos y no me gusta llegar tarde."
“Me parece bien.”
Terminé de bañarnos y la ayudé a salir de la ducha. La sequé primero y la ayudé a secarse su larga cabellera. Luego fuimos a mi cuarto.- ¿Puedes llevarme a mi habitación, por favor? " Marie me preguntó, y miré a sus ojos, pero estaban bien.
"¿Te sientes bien?" Le pregunté preocupado.
"Sí, lo estoy. Me gusta cuando me llevas, eso es todo. Es tu culpa, por acostumbrarme." ¡Maldición! Necesitaba calmar mis nervios. Le gustaba estar en mis brazos, y a mí también. No había ningún problema en eso.
"Mi placer, chiquita." Besé la punta de su nariz rápido. La cargué en mis brazos y llevé a Marie a su dormitorio para que pudiese prepararse. Salí de la habitación después de besarla, pero en su boca rápidamente. Llamé a Nana, y ella fue a ayudar a Marie. Nana le llevó algo de sopa para ella para comiese. Estaría más relajado de esa manera. No quería dejar a Marie sola en caso de que se sintiese mal.
Volví a mi habitación. Me vestí con el esmoquin que Marie me había regalado. Usé todo lo que me había comprado como le había prometido. Tenía buen gusto, y me gustaba todo. Atesoraré todo esto porque Marie había sido la primera mujer que me había dado un regalo, y me sorprendió su gesto. Me pare frente al espejo después que terminé de vestirme y me veía bien, elegante sobre todo. El traje me quedaba pintado. Marie había acertado en mi talla y en todo lo que me había dado. Eso me hizo sonreír. Caminé hasta la cómoda y me eché un poco de perfume. Al parecer este le gustaba a Marie porque me había regalado más del mismo. Ya estaba listo. Solo faltaba Marie. Miré mi reloj, el que Marie me había obsequiado y todavía había tiempo.
Cuando terminé, fui a la oficina. Abrí la caja fuerte y agarré el anillo. Miré en su interior para asegurarme de que estaba allí y así mismo era. Esperaba que le gustase y aceptara ser mi esposa. Cerré la caja fuerte y fui a la sala de estar a esperar a mi chica. Marie bajaría en cualquier momento. Oí algunos pasos, y cuando miré hacia las escaleras, me quedé sin palabras. Marie llevaba un hermoso vestido azul claro, largo, ancho, con finos tirantes, haciendo resaltar sus pechos grandes. Se veía perfecta. El atuendo tenía pequeñas mariposas incrustadas como parte del vestido. Su pelo largo estaba suelto, pero había pequeñas mariposas por todas partes de su cabello también como el vestido. Llevaba zapatos de Louboutin negros, al menos 6 pulgadas de alto. Marie se veía jodidamente impresionante. Hermosa. Como un ángel. Como la película de Cenicienta, pero aún mejor. La mejor parte era que Marie era toda mía. Estaba bastante seguro de que ella sería la mujer más hermosa en el evento, la invidia de toso allí y mirándola ahora, no tenía ninguna duda al respecto.
Caminé hacia las escaleras, subiendo algunos escalones hasta donde estaba ella. Nana estaba a su lado. Asegurándose que nada le pasase y estaba agradecido por eso. Llevaba muy poco maquillaje, más bien ninguno. Sus labios eran de color rojo claro. La hacía lucir hermosa. Estaría en problemas toda la noche. Mi pene se estaba poniendo duro al verla tan magnífica y reluciente. Cuando llegué donde estaba Marie, agarré una de sus manos, y la ayudé a bajar las escaleras.
"Estás hermosa, chiquita. ¿Tienes ropa interior?" Le susurré cerca de sus oídos. Marie me miró y me sonrió. ¡Maldición! Estaba brillando.
"Sí, no empieces. No quiero venirme aquí de pie y en estos zapatos. " Marie me contestó juguetonamente. Empecé a reírme. La traje hacia mi en un abrazo y la besé. A los pocos segundos me separé un poco de ella, terminando el beso. Marie continuó.- "Te ves muy guapo. Gracias por usar lo que te di." Se había dado cuenta.
"Te dije que lo haría. Es un honor llevar algo escogido por ti. Me gustó mucho." Le confesé.
"Te ves sexy." Le sonreí a sus palabras. Era mejor no seguirle la rima. Tenía bastante con mi impaciente pene, tratando de salir de mis pantalones. Esta será una interesante pero dolorosa velada para mí. ¡Mierda! Me importaba una carajo el evento. Si no fuese por Marie, la agarraba y me la singaría hasta el cansancio, olvidándome de la dichosa velada.
"Lista, nena?" Ella me miró y sonrió de nuevo.
"Para ti, siempre." ¡Maldición! Hacía que mi ego masculino creciera a cada minuto. Sus palabras y por la expresión de su rostro me dejó saber que su respuesta tenía otro significado. ¡Ninfa! Sabía cómo volverme loco cuando me hablaba tan sensual. La miré por unos segundos. Le ofrecí mi brazo, doblándolo a la altura de mi pecho y Marie lo tomó. No dije más nada o no iba a ir a ningun maldito evento.
Salimos de la casa. El chofer se sorprendió cuando vió a Marie, pero no dijo nada. No era necesario, cuando yo mismo sabía cómo Marie impresionaba con su belleza inigualable. Nos abrió la puerta del coche. Ayudé a Marie a entrar ya que su vestido largo estaba causándole problemas para hacerlo. Cuando ya estaba sentada, hice lo mismo, a su lado esta vez. Le había ordenado a mi chofer sacar para este evento el Cadillac XTS & Limousine. Era más cómodo para Marie. Tenía bebidas por si sentía sed en la puerta y otros refrigerios también, solo por si acaso.
Agarré una de sus manos y le besé sus nudillos. Marie me miró con una sonrisa en sus rostro. – “ ¿Ya te dije que estás hermosa?” Le pregunté sonriendo.
“Si, creo que unas cuantas veces.” Marie me contestó. Dentro de la limosina podía sentir el delicioso aroma de ella, llenando mis sentidos y haciéndome desearla más que nunca. ¡Mierda! Olía delicioso como siempre. Marie parecía feliz, y emocionada por este evento que íbamos esta noche. Era esa la razón por la que tenía que pensar en otra cosa que no fuese cogérmela. Y aunque era una tarea difícil, tenía que hacer el esfuerzo por Marie. Ella realmente necesitaba entretenerse y pasar un buen rato. Ya habría tiempo para lo demás.
"¿Te sientes mejor,chiquita?" Le pregunté mientras besaba su pequeña mano nuevamente.
"Sí. Nana me dio sopa. Estaba deliciosa. Ella tenía razón. Era lo que necesitaba." Me gustaba oír eso. Al menos estaba tranquilo de que no tenía el estómago vacío.
“Perfecto. Si necesitas algo de comer, házmelo saber. ¿Bien? " Marie me sonrió.
"Lo haré. Claro que sí, Marcus."
Ni cuenta me había dado de que habíamos llegado al lugar. Solo lo hice cuando el carro se detuvo. Ya se sentía la diferencia de nuestra casa, por las cámaras y fotógrafos que estaban por todos lados como hormigas hambrientas por noticias y chismes. Cuando salí de la limusina y ayudé a Marie a salir, los destellos venían de todas partes. ¡Diablos! Los hombres que estaban todavía afuera estaban aturdidos por su belleza, volviendo sus rostros para admirar a Marie, como sabría que sería. Ella no miró a nadie más que a mí. Me gustó eso. Las mujeres incluso la miraban. Ya conocía el sentimiento. Marie era la mujer más hermosa esta noche, de eso nunca tuve la menor duda. Puse una de mis manos en la parte de atrás y un poco arriba de sus nalgas, pegándola hacia mí lo más que pudiese. Marie caminó pegada a mí. Le agarré una de sus manos para ayudarla a subir las escaleras del lugar. No quería accidentes. Todos se paraban a mirarla, como si hubiese llegado la reina de Inglaterra. No sería la de ese país, pero definitivamente era la mía. Querían lo que era mío, pero eso no iba a suceder. Marie era mía, y por supuesto, yo también era de ella. Punto. Veamos cómo nos iba y terminaba la noche. La última vez que estuvimos en público algo pasó, y Marie se enfadó conmigo. No dejaré que eso suceda nuevamente, incluso si tuviese que entrar al baño con Marie. Estaba viendo caras conocidas de mujeres con las que había estado en el pasado y ya tenía experiencia de lo que podían hacer. ¡Lo haré! Nadie causaría problemas entre nosotros. ¡Juro por Dios que mataría a aquel que lo intentase! Sin importarme un demonio si salía en las portadas de todas las revistas del país.




Capítulo 6


Marie
Aquí estaba, preparándome para el evento de esta noche. Pocos minutos después de que Marcus me dejara aquí, y ya lo extrañaba. ¡Maldición! Esta necesidad por este hombre estaba creciendo a pasos agigantados y sin límites. Nana vino con un plato de sopa. No lo pensé dos veces para tomármela. Estaba muerta de hambre. Ella tenía razón, era lo que necesitaba. Mi estómago lo recibió muy bien. Después nana me ayudó a prepararme para ir al evento. Realmente no tuve que hacer mucho. El vestido era fácil de poner. Cuando termine de vestirme, me paré frente al espejo y realmente lucía bien. Había una gran diferencia entre la que era algún tiempo atrás y la que estaba mirando a través del espejo. Si me hubiesen dicho esto antes, jamás lo hubiese creído. Esperaba que a Marcus le gustase mi selección de atuendo.
“Estás hermosa, mi niña.” Nana me elogió. La miré a través del espejo y le sonreí.
“Gracias, nana.” Le contesté.
“Bobadas. No tienes que agradecerme nada. Es un gusto para mi tenerte en esta casa. Siempre ha estado tan vacía, pero desde que apareciste, la alegría entró junto contigo. Marcus te adora. Ese hombre es oro, Marie.” Me gustaron las palabras de Nana porque me hicieron sentir bienvenida. La curiosidad se apoderó de mí. Tal vez Nana me dijese algo del pasado de Marcus que no sabía.
“Cuántas mujeres estuvieron aquí? Me imagino que muchas.” Le expresé a Nana en un todo curioso. Ella me miró y frunció el ceño. Como si le sorprendiese mis palabras o le estuviese hablando en otro idioma.
“Tú eres la primera que yo sepa. Marcus habrá tenido muchas mujeres y eso es obvio porque es guapísimo, pero nunca trajo a ninguna, ni mucho menos me las mencionó. Tambien jamás lo había visto tan feliz como contigo. Tú eres la mujer de su vida. Se nota en su mirada, mija.” ¡Wow! Eso me gustaba saberlo. No deseaba seguir indagando pero esa parte oscura de mi estaba alerta y nublando mis pensamientos.
“¿Tú crees nana?”
“Hijita, Marcus te adora. Ese hombre es muy dominante, lo sé, pero tambien es cariñoso, atento, detallista y muchas cosas más que ya sabes. Cuando Marcus quiere a alguien, lo protege con todo lo que tiene. No tengo más que verlo cuando te ve enferma y cuando te desmayas, es mucho peor. Parece un león enjaulado. Yo se que tu pasado no fue el más agradable y que todavía te afecta, pero date la oportunidad de ser feliz al lado de Marcus. Escojistes el mejor hombre para tener un futuro. No dejes que nada ni nadie rompa lo hermoso que tienen. Es solo un concejo.” Fue una sorpresa el escuchar que nana sabía de mi pasado, pero de alguna forma me sentí aliviada. Quería mucho a nana, como una madre, porque desde el primer día que me conoció, me trató como si fuera su sangre, a pesar de no ser el caso. Siempre preocupada por mis necesidades y dándome un pedacito de ese cariño que durante tanto tiempo desee y extrañé.
“Gracias Nana. Si. Marcus es bueno. Eso lo tengo más que claro. A veces se me hace difícil pero estoy trabajando en eso.” Nana me sonrió.
“Lo sé, hija. Te voy a contar algo que solamente lo sabe Marcus y espero que quede entre nosotras.” Ahora si tenía toda mi atención. ¿Qué podría ser?
“Claro, Nana. No te preocupes. No diré nada a nadie. Tu secreto o lo que sea, estará cuidado conmigo.” Nana respiró profundamente y eso me dejó saber que lo que estaba a punto de decirme, no era muy agradable. Podía sentirlo.
“Yo pasé por una situación parecida a la tuya. No con toda esa violencia ni abuso, pero me sucedió. Fue una sola vez, pero fue suficiente para cambiar mi vida para siempre. Tenía 16 años en aquel entonces. Quedé embarazada, pero perdí el bebé. En aquella época era una deshonra, pero mi familia me apoyó. Nunca pude rehacer mi vida. Pase muchos años tratando de olvidar pero no pude. Cuando hice todo lo contrario fue que comencé a sentirme mejor conmigo misma. Aprendí a vivir con eso. Lo único que no pude hacer fue tener a otro hombre y para cuando quise, ya era muy vieja para eso. Siempre nos culpamos o justificamos las cosas que nos suceden pero debes entender que no fue tu culpa ni la mía tampoco. El mundo esta lleno de maldad y desgraciadamente tenemos que vivir en el. Siempre pasarán cosas buenas o malas, pero es nuestro deber aprender de esos errores o piedras que nos da la vida. Aun cuando sientas que todo esta en contra tuya y que estás cayendo en un túnel oscuro, no te rindas. Siempre hay una solución para todo. Cosas malas pasan pero buenas también y esas son las que tenemos que conservar.” Wow! Jamás me hubiese imaginado tal cosa. No me sentía alegre por lo que le había pasado a nana, pero era bueno saber que no era la única en esa situación, aun cuando no había sido ni tan siquiera parecido a lo que tuve que sufrir yo en manos de ese mal parido.
“Lo siento nana. Jamás me hubiese imaginado eso. Tienes razón pero a veces se me hace difícil. Cualquier cosa trae recuerdos desagradables.” Tomé un suspiro y continué.-
“Un gesto.”
“Un olor.”
“Una palabra.”
“Si al menos hubiese sido lo que me hizo a mí solamente, pero me dejó sin nadie en este mundo y todo sucedió delante de mis ojos. Me cuesta trabajo adaptarme a nuevos cambios y te juro que trato pero a veces, la parte negativa mía sale a flote y es la que me domina sin poderlo evitar. Los miedos e inseguridades son los que muchas veces no me dejan pensar adecuadamente y reacciono como una fiera. Es el único mecanismo de defensa que me ha servido para protegerme de que me hagan daño nuevamente.” Ahí estaba mi secreto. A la luz. Nana me había confiado el suyo y lo menos que podía hacer era hacer lo mismo. Me sentí liberada de alguna forma.
“Cuanto lo siento, mi niña. Si no es mucho preguntar, ¿Cómo murió tu familia?” Oh, dios! Eso nadie lo sabía, otros que no fuesen Bob y Tom, al menos no por mi boca. Esa parte de mi vida dolía mucho y nunca la había podido superar.
“Los apuñaleó. Mis hermanos fueron rápido, pero a mi mamá le dio más de 20. No estoy segura de cuantas exactamente. Ella luchó, pero fue en vano. No sé cómo pude escapar ese día. Estábamos en el sótano de la casa cuando todo pasó. Mi mamá y hermanos habían salido pero regresaron más temprano. Joe ya me había hecho todo lo que se le había dado la gana. Era mi cumpleaños y él me estaba dando mi regalo, pero doble según él. Creo que esa fue mi suerte porque ya no estaba amarrada. Para cuando mi madre se dio cuenta, ya Joe había acabado conmigo pero aun seguía desnuda. No habían palabras para justificar ese abuso. Más claro ni el agua. Ella vió mi espalda con quemadas, pero ese día Joe lo hizo, en vez de con un cigarro como siempre, estas eran de algo mucho peor, con un tabaco. Fue horrendo, nana. Aprecié la culpa en su mirada, el dolor, la angustia, entre otras más. Mi mamá corrió para la sala a llamar a la policía, gritándole horrores a ese hombre. Joe hizo lo mismo detrás de mi mamá para impedir que mi madre hiciera esa llamada. Joe estaba como una fiera y sin control. Yo subí rápido, a pesar del dolor que sentía. Al llegar, allí mismo, delante de mí, los mato a todos. Todavía tengo la imagen de mi mamá mirándome como diciéndome que lo sentía mucho y que corriera. Creo que por eso lo hice. Ella estaba tratando de aguantar lo más que pudiese, entreteniendo a Joe apuñaleándola y de esa manera pudiese sobrevivir y escapar.” Nana me miraba con cara de horror. Si contarlo era desagradable, imagínate vivirlo en carne propia.
“Hija, por dios. Lo que me cuentas es duro de procesar. Me has dejado sin palabras. Yo en tu lugar estuviese en un psiquiátrico. Ahora entiendo muchas cosas. Lo bueno de todo es que tu ganaste, ese desgraciado perdió porque mírate ahora. Lo que has logrado. Eres hermosa, educada y con un futuro al lado del hombre que amas. Estoy segura de que tu mamá está muy orgullosa de lo que te has convertido.” Tal vez. Me gustaría pensar en eso, en vez de esta culpa que llevo por dentro.
“Eso es verdad. Tom siempre me dice lo mismo, me refiero a que gané. A veces pienso que no es así, pero ya estoy trabajando en base a eso.”
“Gracias por confiar en mi, Marie. Siento mucho lo que te pasó, pero verás como mi muchacho te va a ayudar en todo lo que este en su alcance para que aprendas a vivir con tu pasado sin que se interponga en tu futuro. No intentes olvidar, hija, porque no lo lograrás. Aprende a vivir con tu pasado, pero mantenlo en un lugar bien oculto donde no salga a la superficie. Al menos para que no te siga atormentando. Y…. vamos, cambia esa carita hermosa que tu galán debe estar desesperado por verte. Marcus estará impresionado cuando te vea, vestida de princesa, ya lo verás. Disfruta bastante de esta noche. Te hará bien el estar rodeada de gente y conocer nuevas caras.” Le sonreí porque sabía de qué Marcus debía estar impaciente. Me imaginaba la cara de Marcus cuando me viese.
“Tienes razón. Gracias Nana.” Le di un abrazo y nana me correspondió. Se sintió bien este gesto de cariño. Después de unos segundos me despegué de Nana.
“Dale, hija. No hagas esperar más al galán.” Eso me dio risa.
“Absolutamente.” Agregué con una sonrisa.
Salí de mi habitación para buscar a Marcus. Nana estaba a mi lado. Mi corazón latía fuertemente dentro de mi pecho. Lo vi desde el momento en que estaba en la cima de las escaleras. Marcus parecía nervioso, caminando de un lado para otro. ¡Dios! Este hombre era muy guapo. Se veía masculino en ese esmoquin; mostraba todos sus buenos atributos. Le había quedado perfecto. Marcus era tan fuerte y alto que a veces me parecía increíble que me hubiese elegido para tener una relación. Llevaba puesto todo lo que le había comprado, y estaba complacida con eso. La forma en que me miró no tenía precio. Sabía que estaría impresionado. No podía creer que era yo cuando me miré en el espejo porque parecía una princesa fuera de un cuento de hadas en lugar de mí. Ese pensamiento me hizo sonreír.
Cuando llegamos al evento de caridad, el lugar estaba lleno de gente. Todos aquí estaban muy elegantes vestidos, y mirándonos. Me sentí importante, aunque no me interesaba estas costumbres triviales impuestas por la sociedad. Me importaban un carajo. ¿Qué favor me había hecho ser rica? ¿Dónde estaban todos estos hipócritas sociedad reunida aquí cuando estaba siendo torturada y violada sin parar? ¿Dónde diablos cuando mis hermanitos fueron asesinados? Todos eran mierda. Como el resto de la raza humana con la única diferencia de que estaban bien vestidos y tenían mucho dinero. No había tesoro en el mundo que me sirviese para traer a mi familia de vuelta. Tampoco me iba a ayudar a olvidar todo lo que tuve que sufrir, dejando profundas cicatrices, no solo afuera pero por dentro también. Como un recordatorio de todos esos horribles años, donde fui la victima en las manos de uno de ellos. Tal vez habían más como Joe aquí y esperando el momento preciso para satisfacer sus oscuros deseos aun a costa de otra inocente mujer. Puede que sea billonaria pero eso no me servía de nada, a olvidar y tener una vida plena. Por lo antes dicho y más, era pobre y me iba a morir de esa forma, pero a mucha honra.
Las cámaras parpadean en nuestra dirección. Los hombres estaban mirándome como si quisieran comerme, y las mujeres también, pero ellas parecían celosas. ¡Bueno, que se jodan! Miraban a Marcus como si lo conociesen muy bien y eso me dejó saber que muchas de ellas habían tenido el privilegio y el placer de estar sexualmente con él. Mejor se comportaban porque esta vez, no me iba a detener. Hoy si me buscaban, me iban a encontrar. ¡Lo juraba!
El lugar era grande. Todas las mesas eran redondas y tenían los nombres de los presentes. Un búcaro lleno de flores rojas adornaba el centro de cada mesa, dándole a la decoración un toque excelente y hermoso. Las mismas estaba cubiertas por un mantel rojo y cada silla igual pero con cintas blancas alrededor. Las lámparas en el techo eran inmensas y de estas colgaban como lágrimas, desde arriba hacia abajo. Le daban al lugar la perfecta iluminación. A una esquina Djs se encargaban de la música, y la misma proyectaba videos en enormes televisores puestos en la pared. La música era buena. Perfecta. Me gustó porque eso era lo que más disfrutaba en la vida después de Marcus, por supuesto. Con esto solamente me sentía feliz. Había un bar en la otra esquina del lugar, alejado de las mesas y a un lado donde los Djs estaban. Muchas personas estaban allí tomando, mayormente hombres vestidos con sus trajes y luciendo muy elegantes. Las mujeres llevaban vestidos largos aunque algunas mostraban demasiado y las hacía lucir horrible. También tenían demasiado maquillaje puesto. El piso estaba todo alfombrado, excepto en el medio del lugar porque era de madera. Estaba segura de que era el área para bailar solamente. Todas las mesas estaban alrededor de la zona de baile también. Todo era perfecto e inmaculado. Estaba contenta de estar aquí y junto a este hombre maravilloso. Marcus estaba saludando a algunas personas alli. Siempre me presentaba como su novia y me gustaba mucho eso. Estaba tan relajada como nunca había estado delante de personas desconocidas.
Marcus me trajo cerca de él, poniendo una de sus toscas manos en mi espalda, pero encima de mis nalgas. Ese simple gesto hizo que toda mi piel se erizase. Marcus me besaba en mi cabeza de vez en cuando, elevando mis deseos por él. ¡Diablos! - "¿Cómo te sientes, nena,” Marcus me preguntó en un tono bajo cerca de mi oído. Para que yo fuese la única que lo escuchase y trayéndome de vueltas de mis pensamientos. Era tan apuesto y mucho más con esos ojos azules, que cada vez que me miraban, hacía a mi corazón latir mas rápido que nunca.
“Bien. ¡Diablos! Te ves sabroso." Expresé, y Marcus comenzó a reírse sujetándome, pegándome más a su cuerpo, con sus manos en mi espalda baja. Inclinó su cabeza y me besó delante de todos, pero me importaba un carajo. Todo el mundo miraba, porque sentía ojos quemándome la piel. ¡Bastardo! Estaba haciendo esto para que todos los hombres de aquí supiesen que yo era suya. Que le pertenecía. Y me gustó. Este era un mensajes para las mujeres también. Vi la forma en que estaban mirando a mi hombre. Era mejor si no me buscasen. Puede que haya dejado la pantera en casa pero el leopardo estaba conmigo. Escondido y listo para morder. Marcus me dejó de besar después de unos minutos, pero me mantuvo cerca, comiéndome con sus hermosos ojos azules y acariciando mis mejillas con la yema de sus dedos. Delicadamente. Suavemente. Como si fuese algo muy delicado para él. No se necesitaba palabras cuando con su vista me decía lo que su corazón gritaba, que me amaba como yo a él.
"¡Marcus!” Oímos y juntos movimos la cabeza para ver quién era. Un hombre unos años mayor que Marcus y una mujer delgada como de mi edad, se dirigían hacia nosotros.
"Carl.” Dijo Marcus alegre, y estrecharon la mano. Este era el tipo que Marcus me había mencionado que conoció a Joe hace 16 años. Era el dueño del Club sadomasoquista.
"¿Cómo estás, mi querido amigo?" Carl le preguntó.
“Bien. Mira, ella es Marie, Marie Baby, estos son Carl y su esposa, Anna Lee," Carl me miró como apenado y supe justo allí que él conocía mi pasado también. Marcus debió habérselo dicho.
"Encantado de conocerte, Marie." Carl me dijo con una sonrisa en su rostro.
"El placer es mío." Le contesté.
"Ella es hermosa. Tienes a todos nerviosos aqui." Anna Lee expresó, y sonreí. Les saludé levantando una de mis manos y estrechándola con las de ellos. Carl era un hombre alto, musculoso pero no más que Marcus. Su mirada era muy penetrante, impresionaba mucho. Sus ojos eran tan negros como la noche y era trigueño, manteniendo el corte bajo. Anna Lee era delgada, pero con curvas y más o menos de mi estatura. Su pelo era rubio y bien largo, pero ondeado. Sus ojos eran azules como los míos. Era muy hermosa y mucho más porque su maquillaje era simple. Podías darte cuenta de que su belleza era natural. Llevaba puesto un vestido blanco que abrazaba su cuerpo como un guante y resaltaba, pero no excesivamente, sus buenos atributos. Carl parecía estar enamorado de su esposa porque sólo me miró una vez y fue para saludarme, a diferencia de los demás aquí presente. Además miraba a Anna Lee de la misma manera que Marcus lo hacía conmigo. Me agradaron de inmediato.
"Olvidé mi arma. Espero no necesitarla. " Marcus expresó en un tono de voz juguetón, y eso me hizo reír. Fue muy gracioso. Carl y su esposa hicieron lo mismo.
"Quería ver este día. Marcus está enamorado. Tremenda sorpresa, amigo. ¿Quién se ríe ahora? " Carl le dijo a Marcus.
"¡No empieces!" Marcus le advirtió a Carl.
"Ahora es mi turno, hombre. Tuve que lidiar con su risa durante tanto tiempo " Carl dijo mirándome. Continuó.-"Este tipo se rió cuando encontré al amor de mi vida, mi Anna Lee. Ahora es su turno. " Sonreí a su comentario. Dijo Carl tomando una de las manos de su esposa y la besó. Ella solo le sonrió. Se veía claramente el amor entre ellos.
"Ok, Ok. ¡Ya entendí!" Marcus dijo levantando las manos como en derrotada, y se estaban riendo. La conversacion puede que este interesante y amena, pero necesitaba ir al baño. Se lo dejé saber a Marcus.
"¿Te sientes mal, chiquita?" Marcus me preguntó preocupado.
"No, quiero orinar."
"Te acompaño." Marcus dijo, pero sabía lo que había detrás de sus palabras. La última vez que estuve en un baño, lo dejé o al menos lo intenté. Estaba bien para mí aunque nunca más iba a permitir que lo mismo sucediese. No iba a cometer el mismo error.
"Voy también." Anna Lee se ofreció. Carl hizo lo mismo que Marcus. Ambos nos acompañaron allí. Esperaron fuera de la puerta. Parecían dos gárgolas ahí parados. Tuve que sonreír a mi pensamiento. Cuando Anna Lee y yo entramos en el baño, éste estaba vacío. Gracias a Dios por eso. La última vez no fue agradable. La experiencia fue horrible y no se la deseaba ni a mi mayor enemigo.
"Me encanta tu cabello, es hermoso. Marcus tiene suerte de tenerte. Ya era hora de que fuese feliz y parece serlo contigo. Eres indiscutiblemente la que Marcus necesita." Anna Lee expresó.
"Gracias. Tú también eres hermosa. Tu marido te quiere mucho." Ella sonrió.
"Sí, es verdad. Marcus está enamorado de ti. Conozco a Marcus desde hace mucho tiempo y nunca lo había visto así. ¿Estás de acuerdo con su estilo de vida?" Sabía lo que quería decir, pero quería saber más. Ella me podía decir sobre ese tiempo en que Marcus iba a ese club. Estaba curiosa.
"Sí, lo amo tanto. ¿Cómo lo sabes?" Le pregunté inocentemente.
"Cariño, Marcus solía ir a nuestro Club, pero él es del tipo de dominante agradable, como mi Carl. Les gusta el sexo pervertido, pero no las cosas fuertes. No te imaginas como pueden ser en este tipo de estilo de vida. Estaba asustada al comienzo. No sabía nada sobre eso ni tan siquiera me imaginaba que existiese cuando conocí a Carl. Cuando me lo dijo, sentí miedo, pero él me lo explicó y comenzamos a hacerlo. Fue entonces cuando lo entendí y lo acepté. Si alguna vez necesitas hablar de ello, házmelo saber. Estaré encantada de hacerlo. ¿Está bien? Ahora somos amigas. Espero que vayamos alguna vez, sólo por café aunque sea." Anna Lee ofreció y me gustó eso. Nunca tuve una amiga y sería una buena idea.
“Claro que sí. Me gustaría mucho, gracias." Me agradaba. Era dulce. Ana Lee era mi primera amiga, y estaba contenta con eso. Hicimos lo nuestro en el baño y cuando nos dirigíamos a irnos, antes de abrir la puerta, oí una voz. Una que conocía muy bien. Nunca olvido nada y esa molesta menos. Era Brenda. Me enojé inmediatamente sólo con el sonido de su voz. No tenía ninguna vergüenza. Marcus y Carl nos esperaban en el mismo lugar. Brenda estaba muy cerca de Marcus para mi gusto. Cuando me vio, abrió los ojos bien grande. Asombrada. Con miedo. No sabía bien, ni tampoco me interesaba. Mi lado oscuro tomó control de mí, dejando salir el leopardo que llevaba dentro. No esperé más. Caminé rápido hacia ella, la agarré por el cuello, pero me aseguré de que nadie me miraba. No era estúpida. La suerte que el baño estaba escondido por paredes, evitando que otras personas nos viesen.
"No aquí, chiquita." Marcus me dijo, acercándose rápido. Lo miré encabronada.
"¡No te atrevas a tocarme ahora mismo!" Le advertí en tono suave, bajo pero firme. Le volví a prestar mi atención a la perra.
"¿Qué diablos te dije ayer?" Le pregunté a Brenda como un susurro pero suficiente para que me escuchase.
"Sólo estaba saludando. No tienes derecho a hacerme esto." Brenda respondió, tratando de justificar sus acciones.
"Piérdete. Si te veo cerca de nosotros de nuevo, aunque sea a un pie de distancia, voy a limpiar el piso con tu cara plástica. ¡Me entiendes!" Brenda miró a Marcus. Continué. _ "¡Mírame cuando te hablo!" Me obedeció.
"Sí, lo entendí. Me marcho." La solté. Brenda miró a todos lados y me miró después enojada.
"Vas a pagar por esto." La miré encabronada y me acerqué nuevamente a la perra. ¿Cómo se atrevía a amenazarme?
"La próxima vez me aseguraré de que no tengas más cirugías porque te voy a enviar al hospital tan desfigurada que ni tu madre te va a conocer, maldita perra. Te estaré esperando, pero asegúrate de venir con un ejército. Sería un placer patearte el culo. Sólo dame la satisfacción ahora. Vamos. El baño está esperando. Quedará impecable después de terminar contigo, estúpida infeliz. Te prometo hacerte entender lo que te digo de la forma que lo disfruto más, a golpes.” La arresté, mirándola desafiantemente. Brenda se dio la vuelta y se fue sin pronunciar otra palabra. Anna Lee y su esposo se estaban riendo. Yo no; estaba enojada.
"Hombre, tienes una fuerte aquí." Expresó Carl riéndose también.
"Siento que tuviesen que presenciar esto, aunque no me arrepiento de tratar a esa perra así." Se rieron más fuerte. Miré a Marcus, pero él estaba serio.
"Tienes que controlarte. Estamos en público. Eso nos podría meter problemas." Marcus expresó en un tono bajo, cerca de mí, pero era evidente su molestia conmigo.
"Siento que tuvieran que soportar mi reacción Carl y Anna Lee." Le dije a los amigos de Marcus. Lo miré entonces, y continué. _ "No me importa si estamos en público o en la Casa Blanca del presidente. Podría llamar al ejército si quiere. Necesito un trago. Discúlpenme. Encantada de conocerlos." Me alejé de ellos, incluso de Marcus. Sabía que necesitaba controlarme, pero esa mujer sacaba lo peor de mí. Nunca tuve que lidiar con situaciones como esta. Fue difícil controlarme y no golpear a esa perra aquí. Fui al bar por algo frío. Mi garganta la sentía seca al igual que mis labios. Había un hombre mirándome. Genial!
"¿Te apetece un trago?" El hombre feo me preguntó. Lo miré encabronada.
"Piérdete si sabes lo que es bueno para ti." Le respondí al hombre con una cara de pocos amigos y enojada. Marcus ya estaba detrás de mí.
"¿Hay algún problema, chiquita?" Marcus dijo mirando al tipo y colocando una de sus manos en mi espalda baja.
"Lo siento. Pensé que estaba sola." El hombre se estaba justificando.
"Bueno, ya ves que no lo está. Ella es mía." Marcus le dijo al hombre con una voz enojada. Tuve que sonreír. Eso fue suficiente para que el hombre se perdiese inmediatamente.
Me volví a la barra. "Me gustaría un jugo de naranja con hielo, por favor." Le pedí el camarero. Me sonrió. Era alto, fuerte y muy guapo.
"De inmediato." El camarero dijo, y después de unos segundos, me dio lo que le había pedido. Le agradecí. Marcus me agarró de la mano y me llevó a lo que parecía una terraza. Era amplia y rodeada por una pequeña pared pero con un diseño. Me paré cerca del borde del lugar para apreciar la belleza de este. La noche estaba muy agradable. La brisa me movía mi larga cabellera para todos lados, acariciándome la piel suavemente y calmando mi genio completamente. Respiré profundamente para absorber el aroma de las flores que estaban por todas partes en este lugar. Solamente se sentía el sonido de los grillos sobre la vasta hierba que también adornaban el lugar. Marcus se paró frente a mí.
"No vuelvas a hacer eso." Marcus me advirtió con un tono de voz agravado pero bajo. Lo miré brava. ¿Cómo se atrevía a decirme eso? Respiré profundamente. Este era Marcus aquí y no Brenda.
"¿Hacer qué exactamente? ¿Sacar tu basura o irme de tu lado sola para calmarme? " Le pregunté en un tono de desafío. Me miró no muy contento con mi respuesta.
"Me hiciste ver mal delante de mi amigo." No podía creer lo que estaba escuchando.
"No, tú fuiste el que se suponía que se librase de esa mujer antes de salir del baño, pero no lo hiciste. ¿Entonces me dices que me calme porque estábamos en público? Sabías cómo era cuando me conociste. Es tu decisión, Marcus. Así soy yo; no puedo cambiar. Tómalo o déjalo. Lo intento de verdad, pero cuando suceden cosas como estas, no puedo pensar, ni tampoco quiero hacerlo. Ella puede demandarme. Tengo dinero, y no me importa. No permitiré que nadie me falte el respeto de esa manera. Mejor me voy de aquí para que no te avergüence más de lo que ya he hecho." Me volví para irme, pero me agarró por la cintura. Cerré los ojos. Necesitaba calmarme. Cuando estaba enojada, nunca entendía de razones, pero este era Marcus, el amor de mi vida.
"Tienes razón. Lo siento, chiquita. No me avergüenzas. No lo digas porque no es verdad. Me gusta como eres. Sólo necesitas controlarte. Brenda está buscando una excusa para demandar o peor. No la dejes salirse con la suya. Eso es todo lo que te pido." Tenía sentido, pero pensaba diferente. Las opiniones ajenas eran muy importantes para Marcus. A mí me importaban un bledo.
"No me interesa. Esa mujer necesita respetarnos. No permitiré que ella ni nadie nos trate como les dé la gana. Tuve suficiente con ese tipo de ratas en mi vida. Me prometí a mí misma que nunca me volvería a pasar. No fue mi intención hacerte sentir así. Estoy bastante segura de que Carl piensa de la misma manera que yo. Eres un Dom, Marcus. Se supone que debes evitar todo esto. ¿Qué te pasa? Parece que te preocupas por ella y esa es la verdadera razón por la que no haces lo que debes." Me miró confundido y nervioso por mis palabras.
"Por supuesto que no. No me importa Brenda para nada, y tú lo sabes. Tienes razón. Mi trabajo era evitar todo esto. Carl me dijo lo mismo pero es mejor evitar. Solo quiero que te relajes y evites enojarte por ella; no vale la pena. Brenda está buscando problemas, y no quiero darle ningún motivo para satisfacer su deseo." Marcus estaba nervioso por mi reacción, y lo comprendía. Odiaba discutir con él y mucho menos por una perra como Brenda.
"Ahí lo tienes. No te hice ver mal como dijiste, entonces. Te amo, Marcus. Nunca te haría tal cosa. Nadie vio nada; me aseguré de eso. No soy estúpida como para hacer una escena frente a toda esta gente. Esa mujer va a ser un problema. Es peligrosa. Puedo sentirlo. No será la última vez que la veamos. Puedo asegurarte de que la próxima vez no seré tan delicada. Brenda quiere problemas, y ese es mi apellido." Marcus se acercó más a mí y me acarició la cara sonriendo. Suavemente. Tiernamente.
"Lo siento, chiquita. Sólo trataba de ser diplomático. Supongo que fue un mala jugada. Quiero que me prometas que te controlaras un poco. Te amo. Veamos qué pasa si vuelve a acercase a nosotros. ¿Está bien? No te enfades conmigo. Brenda no es la única persona que está tratando de joderme. Todos los periódicos y revistas han estado detrás de mí para tener algo que publicar, y nunca les he dado esa satisfacción." Tenía sentido. Recuerdo que cuando era niña, la gente solía hacernos preguntas cada vez que nos veían. Era molesto.
"Bien, lo intentaré. Yo también te amo. Gracias por salvarme en el bar, por cierto." Le dije para cambiar de tema. Marcus empezó a reírse.
"Yo, salvarte. La mirada en la cara de ese hombre no tenía precio. Escuché lo que le dijiste." Lo miré y sonreí. ¡sí! Sabía que lo hizo.
"Me salvaste de patearle el culo." Ambos empezamos a reírnos. ¡Jesús! Traté de dejar la pantera en casa, pero ella se metió bajo mi vestido sin que yo lo supiese ni me diese cuenta tampoco.
"Bebe tu jugo, nena." Marcus me sugirió con amor en sus ojos. Me gustaba como me miraba todo el tiempo. Continuó.- "Carl y Ana Lee se alegraron de conocerte, por cierto. Carl sabe de tu pasado."¡ Lo sabía! No dije nada sobre eso porque era algo que sospechaba y no me importaba en absoluto. Giré mi cuerpo hacia el muro para ver este hermoso paisaje. Bebí mi jugo como había dicho Marcus. Estaba frío y refrescante, exactamente lo que necesitaba.
Marcus tomó el vaso después de que terminé de beber el jugo y lo puso en el borde del muro. Vino de detrás de mí y me abrazó.  Empecé a mirar este lugar, él abrazándome con sus brazos fuertes. Me encantaba sentirlo sujetándome. Me calmó toda mi ira y se desvaneció como por arte de magia. Esta parte de la casa era hermosa. Había árboles por todo el lugar, y todo tipo de rosas y flores. El olor de ellos estaba en todo el lugar, llenándome mis sentidos con su delicioso aroma. Era muy relajante ver esta maravilla de la naturaleza.
"Es hermoso aquí." Expresé. Marcus tomó mi mano y la besó.
"Sí, lo es. ¿Tienes frío?"
"Un poco." Le respondí. Daria lo que fuese para tener su cuerpo muscular calentando mi cuerpo. Me dio la vuelta para verlo y trajo sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo. Estaba a sólo una pulgada de su amplio y musculoso todo.
"¿Quieres entrar?" Marcus me preguntó, moviendo mi pelo a la espalda.
"Si quieres." Le respondí mirándolo a sus hermosos ojos azules. ¡Dios! Como amaba a este hombre. Jamás pensé que eso fuese posible, pero no fue así.
"Ok, vamos." Marcus me sugirió con su voz ronca pero en un tono suave.
"Ok" Estuve de acuerdo. Todo estaba olvidado. Odiaba cuando discutíamos o nos disgustábamos por algo que era ajeno a nosotros. Marcus tomó una de mis manos, la elevó a sus labios y la besó, mirándome fijamente. Todo lo que había en sus ojos era amor y eso fue lo que hizo enjaular el leopardo que había liberado, al menos por ahora y esperaba que fuese por el resto de la noche. Me sentía relajada y no quedaba nada de mi indignación. Marcus después me llevó adentro. Me puso cerca de él, descansando su mano en mi espalda y bajo mi pelo largo.
"¿Quieres bailar bebé?" Me preguntó besándome en mi frente. Lo miré sorprendida.
"Necesito agua fría primero. Sería un placer bailar contigo. Sabes que me encanta hacerlo. No sabía que podías.” Expresé sorprendida.
"Nunca me preguntaste, chiquita, pero creo que bailo muy bien, claro, nunca mejor que tú. Vamos a buscar el agua primero."
"Tú ve; yo te espero aquí," Le sugerí, pero por la mirada en su cara, Marcus no estaba de acuerdo.
"No, tu vienes conmigo. No quiero tener que matar hoy." Dijo, y me tuve que reír. Marcus podría ser gracioso a veces. No le contesté nada. ¿Para qué? Encontramos a Carl y Anna Lee otra vez. Estaban en el bar y nos sonrieron al vernos. Anna Lee me dio su número de teléfono y yo hice lo mismo. Marcus pidió el agua para mí. Sus amigos estaban tomando vino, pero por alguna rara razón no me apetecía y Marcus tampoco al parecer. Estaba completamente más tranquila. Ya no vi a Brenda por ninguna parte, y eso fue un alivio.
Fuimos a la zona de baile. Al llegar allí, pusieron la música; "Porque me amas" de Celine Dion. Me encantaba esa canción porque era suave y perfecta para la ocasión. Estaba deseosa de ver que tan bien bailaba este bombón en mis brazos. Éramos los únicos bailando, y me sentía como una princesa. Marcus era un excelente bailarín. Me sorprendió, pero me encantó. Mi vestido se abría con cada vuelta que daba, y mi pelo también, moviéndose por todas partes con mis movimientos. Era como si estuviese volando. Me sentía feliz. Nuestros ojos estaban conectados, nadie más importaba en ese momento, sólo nosotros. Luego otra canción comenzó ‘Mil años ' por Christina Perri. Sentí todos los ojos en nosotros, pero todo en lo que podía pensar era aquí y con Marcus. Mi cuerpo se movía tan ligero como nunca antes. Cada vuelta que daba era como caminar sobre las nubes. Marcus nunca dejó de mirarme a los ojos, feliz y sonriéndome todo el tiempo. Eso me dio la confianza para bailar aún mejor que nunca. Cada giro, cada paso, era tan perfecto que era más fácil para mí decidir entregarme al momento. Estábamos bailando tan perfectamente como uno solo, que parecía que habíamos estado haciendo esto durante mucho tiempo. La forma en que Marcus me sostenía, en sus brazos fuertes y movía su cuerpo robusto y alto para dirigirme fue increíble. Se veía mucho más apuesto y varonil de lo que ya era. Bailábamos como un vals, dando vueltas por todo el área de baile con mi cuerpo y con la guía de Marcus. Algunas veces me levantaba, haciéndome sentir en la gloria. Mi vestido se estaba abriendo en cada vuelta al igual que mi pelo. Mis zapatos altos no eran nada; parecía que llevaba mis zapatos de bailarina en vez de estos. Este momento fue mágico para mí. No sabía que Marcus podía bailar así y eso me dio más libertad y confidencia para seguir. El baile era una de las cosas que más me gustaban, y él lo sabía. Estaba haciendo mi noche ser única, e inolvidable. No había ninguna duda en mi mente de lo mucho que amaba a Marcus y cómo Marcus se sentía de la misma manera de mí.
Cuando la música terminó, estábamos pecho contra el pecho. Pegados el uno del otro. Sintiendo su delicioso aroma a hombre. Borrando cualquier pensamiento de mi cerebro. Sin necesitar palabras para lo que deseábamos, Marcus bajó su cabeza y estrelló sus labios contra los míos en un apasionado beso. Podía oír a todos aplaudiendo, encantados por nuestra exhibición de amor y acciones. Marcus rompió la magia del momento, moviéndose un paso atrás. Lo que no esperaba pasó. Marcus se arrodilló en una pierna delante de mí. ¡Dios mío! Agarró una pequeña caja de su esmoquin, la abrió, y había un anillo con un diamante grande en el interior. El corte de este era con forma de un ángel con pequeñas alas. Sentí mi pecho apretado. Este anillo era similar al que tenía mi mamá. Era como su copia. Marcus volvió la cabeza a los Djs, como diciéndole algo con los ojos. La música ' Yo completamente' de John Legend comenzó a sonar, pero la música estaba baja. Tenía esto planeado, y me hizo muy feliz.
"Marie Smith, eres la mujer más hermosa del mundo. Te amo tanto chiquita que duele. Quiero estar contigo y sólo contigo. Me completas como hombre. No hay un solo día que pueda dejar de pensar en ti, porque estas en mi mente cada segundo del día. Tú eres mi otra mitad y la unica, nena. No puedo estar sin ti sin que sienta la necesidad de buscarte y tenerte cerca. Tú eres la luz de mis días oscuros. Eres dulce, inteligente, perfecta; la lista es interminable. No quiero vivir un día más sin ti. Te necesito en mi vida, chiquita y para siempre. ¿Te casarías conmigo?" ¡Dios! Esas fueron las palabras más bonitas que había escuchado jamás. Marcus quería casarse conmigo. Él me amaba. Lágrimas comenzaron a caer de mis ojos. Podía sentir a todos en el lugar esperando mi respuesta. Todos estaban callados, inmóviles. Yo incluida. Fue la mejor propuesta de la historia. Las cámaras estaban esperando también, para tomar el único y perfecto momento. Jamás me hubiese imaginado esto. Realmente Marcus me sorprendía una vez más. Mi corazón latia fuertemente dentro de mi pecho como si hubiesen tambores sonando sin parar. Estaba en shock. No podía articular palabras, pero debía. Marcus me miraba, arrodillado delante de mí, esperando por mi respuesta con desesperación en su mirada. Nada tenía que pensar. Pestañé varias veces para hacer funcionar mi cerebro y darle a este hombre increíble la respuesta esperada y se merecía.
"¡¡¡SÍ, SÍ, SÍ!!!" A mis palabras, todos en el lugar comenzaron a aplaudir, y las cámaras a tomar este momento de nosotros. Marcus me sonrió y deslizó el anillo en mi dedo. Marcus se levantó y una vez en frente de mí, me besó apasionadamente de nuevo, sellando el compromiso. Sentí cámaras tomando fotos de esta experiencia inolvidable. Estaba encantada y feliz. Después de unos segundos de besarme, Marcus se alejó un poco de mí, rompiendo nuestro beso. Me limpio todas las lágrimas de la cara con sus dedos. Suavemente, pero sonriendo porque Marcus sabía que estas eran de alegría. Fue el momento más feliz de mi vida. La gente venía a felicitarnos. Nos quedamos allí en la pista de baile y la misma música de la propuesta comenzó a sonar. Perfecta para la ocasión y bailamos pegados el uno al otro. Nunca olvidaré esas letras. Se había convertido en mi favorita. La forma en que Marcus me miraba era increíble porque lo estaba haciendo con amor; ya no había ninguna duda al respecto y que bien se sentía verlo con mis propios ojos. “Te amo.” Marcus me susurro cerca de mi oído. Esas palabras mandaron toneladas de deseos a todo mi cuerpo. “También te amo, Marcus.” Le conteste sonriéndole. Feliz por este día y por su sorpresa.
Cuando la música se detuvo, Marcus tomó mi mano y me llevó a una de las mesas. Esta tenía nuestros nombres. Marcus se sentó a mi lado. Cerca. Podía oler su aliento. Su delicioso aroma de hombre. ¡Mmmm! Lo deseaba. Mi cuerpo estaba caliente y loco por que él me hiciera tener orgasmos una y otra vez.
"Tú me haces el hombre más feliz del mundo, chiquita. ¿Te gusta el anillo?" Marcus me preguntó, trayéndome de vuelta de mis pensamientos sexuales y sucios. ¡Mierda!
"Sí, por supuesto. Es perfecto. Mi mamá tenía casi el mismo. ¿Dónde encontraste este? " Marcus me estaba besando la mano.
"Te digo más tarde. ¿Te encuentras bien, chiquita? ¿Quieres comer algo? "Las atenciones de Marcus estaban presentes. Este hombre siempre me hacía sentir como si yo fuese la persona más importante de su vida y lo era de hecho.
"Estoy bien, sólo tengo ganas de comer algo frío, eso es todo." Le confesé. Marcus me miraba pero como pensando. Después de unos segundos me sonrió.
"¿Quieres helado?" Marcus me preguntó y no era una mala idea. Mi estómago estaba de acuerdo con mi mente. Esto era raro. Al momento en que Marcus mencionó esa delicia, todo mi cuerpo me lo pedía a gritos y mi boca se hacía agua solamente con pensar en eso.
"OK, chocolate y hazlo doble con caramelo por arriba, por favor," Marcus sonrió, pero no antes de presionar sus labios a los míos por un beso rápido. Me dejó en la mesa y fue a buscar mi helado sin decir otra palabra. Marcus regresó con un tazón enorme unos minutos más tarde. Mi boca estaba hecha agua. ¿Qué me estaba pasando? Puso el helado frente a mí.
"Suficiente para ti, chiquita? "Marcus expresó juguetonamente, sentándose a mi lado y sonriendo.
"Sí, vaquero. ¡Jesús! Se ve riquísimo. Bueno, es hora de comerte. Ven con mamá," Le estaba hablando al helado. Marcus se estaba riendo. Gracias por la música que estaba evitando que la gente lo notase. Marcus me miraba comiendo como él siempre lo hacía. Esa era otra cosa que me gustaba de Marcus; siempre mantenías sus ojos en mí como si me estuviera analizando. No sabía que lo había notado ni tampoco se lo iba a decir. ¿Por qué iba a hacer eso cuando me gustaba que lo hiciese?
Me lo comí todo. Estuvo bien. Creo que eso era exactamente lo que necesitaba. Mi estómago se sentía mucho mejor. Nunca había comido este tipo de postres antes, pero era algo extraño dentro de mí. Algo ordenaba que mi cerebro tenerlo y tenía que hacerlo. Estaba tan llena que me puse de pie, pero me mareé inmediatamente, haciéndome agarrar la mesa para evitar caerme. Marcus me alcanzó rápido, sosteniéndome con sus brazos alrededor de mi cintura.
"¿Estás mareada, chiquita?" Marcus me preguntó.
"Sí, pero está bien, estoy bien; sólo dame un minuto y s eme pasará." Le pedí. Este mareo me estaba preocupando. Pasó rápido, pero Marcus aún me sostenía. El olor de Marcus era delicioso y me hacía sentir mucho mejor, y protegida, cada vez que estaba cerca. Era mucho mejor si estaba en sus brazos.
"¿Podemos irnos, por favor?" Le pregunté. No me sentía bien. Los mareos no desaparecían, al contrario, volvieron y con más fuerza. Estaba poniéndose peor esta vez y yo estaba empezando a preocuparme por ello.
"Por supuesto, nena, déjame llamar al chofer para que traiga el carro. Te tengo. No te preocupes." Marcus hizo lo que dijo, sin soltarme. Salimos del evento después de despedirnos. Alcanzaron a recoger $100.000.000 para los niños con cáncer. Eso estuvo bien. Estaba impaciente por dejar este lugar. Una vez fuera y el aire acarició mi cara, tuve que dejar de caminar. Marcus se detuvo también y me sostuvo contra él. Creo que lo sabía.
"Dios, todo está dando vueltas..." Fue lo único que alcancé a decir. Todo mi cuerpo se sentía como una pluma y toda la fuerza había dejado mi cuerpo como un destello. Aunque intentase recobrarme, era imposible porque ya no sentía mi ser. Mi mente se puso en blanco y después de eso, todo se puso negro delante de mí. No pude hacer otra cosa que someterme a lo inevitable, me desmayé.             




Capítulo 7
Marcus
 Marie nuevamente se había desmayado. ¡Mierda! Gracias a Dios que siempre me lo hacía saber. Cargué a Marie en mis brazos y caminé hasta la limusina. Entré en el carro, manteniéndola en mis brazos todo el tiempo. Estaba como dormida y parecía frágil. "¡Oh, chiquita! Esperaba que fuese porque estás embarazada y nada más.” Murmuré besándola en su rostro. Llamé a Andrew. Me dijo que nos estaría esperando. Le ordené al chofer que fuese directo al hospital.
Mi chofer también estaba preocupado. Su nombre era Frank Baxter. Tenía 58 años de edad. Había sido mi chofer por más de diez años. Era un hombre callado y leal. Era lo mejor llevarla al hospital. Necesitaba saber lo que realmente le sucedía de una vez por todas. Estaba perdiendo la cabeza aquí y asustado al mismo tiempo. Bajé la cabeza y miré a Marie, moviendo parte de su pelo que cubría su rostro para un lado. Marie incluso enferma se veía hermosa. No estaba muy contento con dejar que Andrew la estuviera revisando, pero por ahora, eso tendría que ser. Esperaba que viese su anillo y dejara de mirar a mi chica como si quisiera cogérsela.
Llegamos al hospital en tiempo récord. Llevaba a Marie en mis brazos. Todo el mundo me miraba pero me importaba un carajo. Le moví el pelo largo a su frente y así evitar que rozase el piso. Andrew estaba allí, esperándome. Me dieron una habitación inmediatamente. La cara de Andrew cambió cuando vio a Marie. Conocía el sentimiento, pero era mía.
"Wow, hombre, lo siento, pero ella es hermosa." Andrew expresó y lo miré enfadado.
"Andrew, ella es mía, así que concéntrate aquí, o te pateo el culo." Le advertí mirando directamente a sus ojos y con cara de pocos amigos. De una manera desafiante.
"Tranquilo, Marcus, está bien. Lo sé. ¿Qué pasó?” Andrew me dijo levantando las manos al frente, evitando que le hiciera algo. Me relajé, pero sólo un poco. No me gustaba la jodida forma en que se comía a Marie con sus ojos. ¡Ella era mía! Y tenía que entenderlo de una forma u otra. No me importaba cual eligiese. Le conté todo. Andrew ordenó algunas pruebas. Marie seguía desmayada. Estaba completamente fuera de sí. Después de un tiempo, Andrew regresó con una bata de hospital.
"Vamos a despertarla. Necesitamos hacer un ultrasonido. Relájate, hombre. Es en su vientre. La prueba dio positiva; está embarazada. Necesitamos ver cuán lejos está el embarazo," Marie estaba embarazada. ¡Joder! La miré acostada en la cama del hospital. Estaba jodidamente emocionado por las noticias. ¡Sí!! Mi chica iba a hacerme padre. Tenía a mi bebé ahí, el primero de muchos porque quería más. La noticia me calmó por completo, porque me dejo saber el por qué Marie se había estado sintiendo mal. Después de todo no había sido una mala digestión como ella pensó. Marie abrió los ojos, y cuando vio a Andrew, saltó. No estaba seguro, pero parecía que a Marie tampoco le gustaba este tipo.
"Estoy aquí, chiquita." Marie me miró y sonrió. Entonces Marie giró la cabeza, levantando una ceja y mirando a Andrew con repugnancia. Fijamente. Con recelo. Con una cara recta de pocos amigos. Parecía enojado por la expresión de la cara de Marie hacia él, pero no me importaba.
"¿Por qué estoy aquí, Marcus?" Marie me preguntó preocupada, pero sin mover la vista de Andrew. Era como si fuese un peligro para ella y estuviese dispuesta a liberar el leopardo que tenía dentro de ella.
"Te desmayaste de nuevo, chiquita y estamos en el hospital. Tuve que traerte aquí." Le expliqué a Marie.
"Los dejo para que ella se pueda cambiar, hazme saber cuándo termine para el ultrasonido." Dijo Andrew tratando de evitar la mirada amenazante en los ojos de Marie.
“Espera. ¿Cambiarme para qué? ¿Es el ultrasonido en mi vientre, ¿verdad? " Marie le preguntó a Andrew molesta. Él la miró.
"Sí, así es." Andrew contestó a Marie.
"Entonces no necesito cambiarme. Sólo hazlo, por favor." Él volvió.
"¿Está todo bien?" Marie me preguntó.
"Sí, nena, quiere hacer un ultrasonido. Estas embarazada; tienes a mi pequeño allí." Marie abrió los ojos muy sorprendida y sonrió.
"De veras, pero yo estaba en la píldora, quiero decir, ¡Wow! ¿Estás bien con eso.... digo, sobre tener un bebé? " Ella preguntó preocupada y babuseando. Le tomé la mano y la besé.
"Cariño, estoy encantado. Por supuesto que estoy bien con esta noticia. Mi felicidad está completa ahora. Déjale hacer el ultrasonido. Quiero ver la primera foto de nuestro pequeñín." Le sugerí a Marie, acariciando sus cachetes lentamente.
“¡Dios Mio! Voy a ser mamá. No más Soledad; mi bebé y el tuyo, por supuesto," Marie saltó a mis brazos. Las lágrimas estaban rodando por su cara. Me dio un poco de tristeza su declaración, pero no se lo dije. Ahora íbamos a ser una familia, no más soledad para ella o para mí como ella había expresado. Tomé la ventaja de que Andrew estaba ocupado y levanté el vestido de Marie, sobre su pelvis, dejando su vientre plano al descubierto solamente. Cubrí sus partes expuestas con una sábana blanca. Andrew trajo la máquina cerca de nosotros. Aplicó un poco de gel en su abdomen y comenzó a hacer el ultrasonido.
"Sí, lo está." Expresó Andrew. Sí, mi chica estaba sin duda esperando un hijo mío.
"¡Wow!" Marie expresó mirando el monitor frente a nosotros, y ambos estábamos sin movernos, escuchando el latido del corazón de nuestro bebé. Mi piel se erizó por los sonidos de esta y la vista. ¡Maldición!
"Sí, estás embarazada de hecho. Tienes alrededor de 16 semanas hasta ahora. Todo parece estar bien."  Dijo Andrew, pero su voz parecía molesta. Yo estaba en shock, pero feliz. Todo a la vez.  ¡Diablos!
"Pero no entiendo. Estaba en la píldora." Marie expresó preocupada, pero ella tenía razón. Quité la cara del monitor para mirar a Andrew. No tuve que preguntarle.
"Pero estabas en los antibióticos, recuerda. Cuando estás en ellos, a veces la píldora no funciona. Tienes que dejar de tomarlas, las píldoras anticonceptivas quiero decir. Felicitaciones." Andrew nos felicitó, pero fue más que eso. Estaba como enfadado por eso. ¿Cuál era su maldito problema? No lo entendía. Era mejor calmarme por el bien de Marie.  Ella no era tan sutil como yo, y era mejor evitar cualquier tipo de molestia en su condición. Andrew continuó, terminando el examen y limpiando el vientre de Marie con una pequeña toalla.-"Voy a recetar algunos medicamentos para los síntomas. Es normal en el primer trimestre del embarazo. Podrías continuar con tu vida como siempre. No hay nada de qué preocuparse." Añadió con ojos saltones. Indignado.
Tal vez era yo el que imaginaba cosas. Era prudente pensar en el asunto que tenía delante. “¿ Está bien tener sexo?" Le pregunté. Necesitaba estar seguro. Lo último que quería era lastimar a Marie o al bebé de alguna manera. Nunca había estado con una mujer embarazada, y no sabía nada sobre el tema.
"Sí, por supuesto. Si ella está de acuerdo con eso, entonces no veo ningún problema en absoluto. ¿Alguna otra pregunta? " Él dijo, y Marie movió la cabeza para decir que no. Estaba como perdida en sus pensamientos.
"Ok, voy a volver con las prescripciones. Felicitaciones de nuevo." Andrew dijo mirando entonces a Marie, despues a mí y salió de la habitación como si hubiese un incendio en el hospital. Marie comenzó a llorar, trayéndome de vuelta de mis pensamientos. Me acerqué a ella, abrazándola. Trayéndola a mi pecho.
"¿Cuál es el problema, chiquita? No llores, por favor." Le dije, sentándome en la cama y trayéndola a mis brazos, donde pertenecía.
"Voy a tener un bebé. Mi mamá me está dando este regalo. ¿No lo ves?  Ella está feliz por nosotros," ¡ Mierda! Tenía razón y aunque no creía en esas cosas, no podía estar más de acuerdo.
"Por supuesto, nena. ¡Vamos a tener un bebé! ¡Mierda! Mis padres estarán encantados. Su primer nieto o nieta. Me imagino los gritos que darán cuando se enteren.” Expresé tratando de animarla y lo logré. No le mencioné mi idea de tener más de uno porque no era el momento, ni el lugar para esta conversación. Podríamos hablar de ello en otra oportunidad. Marie me miró sonriendo. Limpié todas sus lágrimas suavemente con mis dedos. Esta hermosa mujer era mi vida y significaba todo para mí. Amaba a Marie cada vez más todos los días. Nana tenía razón. Marie me necesitaba ahora más que nunca, y eso era lo que iba a hacer con precisión.
"¿Estás contento, Vaquero?" Ella dijo levantando una de sus manos pequeñas y suaves a mi cara, acariciando mi piel ahí. Cada vez que me tocaba era jodidamente exquisito. Me encantaba cuando ella era asi, tan cariñosa conmigo. Ninguna mujer había sido tan dulce conmigo, sólo ella.
Mi Marie.
Mi reina.
Mi vida.
Le sonreí para que no solo mi respuesta la convenciese, pero mi expresión también.- "Por supuesto, Chiquita. Soy el hombre más feliz del mundo, porque me siento completo ahora. Tú eres la que has hecho eso posible y mucho más." Añadí. Baje mi cara y cuando estábamos a solo unos milímetros de la cara el uno del otro, la besé desesperadamente. Sin importar donde estábamos, solo aquí y con ella en mis brazos. Saboreando la dulzura de sus labios. Absorbiendo su adictivo aroma.
Estaba jodidamente complacido por las noticias. Después de unos largos minutos, reclamando sus labios, Rompí el beso. La ayudé a pararse, y a arreglarse el vestido también. Andrew regresó, dándome las recetas. Volví a tomar a Marie en mis brazos una vez más. Donde ella pertenecía y siempre tendría hasta que ella decidiese lo contrario. Salí con ella en mis brazos y alejándome de ese lugar. Todo el mundo en el hospital estaba mirándonos, especialmente a mí, por tener cargada a Marie, pero me importaba un carajo. Tenía a mi chica cerca de mi pecho, con la cabeza sobre mis hombros, donde debería estar punto. Entré en la limusina con Marie, y la senté sobre mis piernas en posición vertical. La quería cómoda. Le di al conductor las prescripciones para que las fuese a buscar cuando nos dejara en casa. Le dijimos la buena noticia, y se puso contento por nosotros.
Le quité los zapatos a Marie y la sostuvi firmemente contra mi pecho. Se durmió en mis brazos a los pocos segundos de tenerla en esa posición, contra mi. La observé todo el camino a casa. Se veía hermosa en mis brazos. No podía creer que Marie llevaba mi hijo/hija dentro de ella. Quería gritar de felicidad. ¡Mierda! No sabía que este tipo de noticia podían ser tan buenas. La protegeré a ella y a mi bebé con mi vida. No dejaré que nada les pase.¡ Lo juro por Dios! Acaricié su hermoso rostro despacio sin despertarla. Por eso estaba tan somnolienta y se sentía mal la mayor parte del tiempo. No debería ser fácil llevar a un bebé en tu vientre. ¡Demonios! Estaba relajado ahora que conocía la razón de su enfermedad.
Llamé a Nana desde el hospital mientras Marie estaba desmayada. Nana dijo que era mucho mejor de esa forma para saber de una vez por todas lo que ocurría con Marie. Ella tuvo razón todo este tiempo desde que Marie había comenzado con los síntomas. Ha sido una bendición tenerla en mi vida, porque gracias a Nana, no me había vuelto loco por los malestares de Marie. Me dijo que esperaría por nosotros. No tenía que decírmelo porque sabía que Nana quería saber los resultados y de que no se iría a dormir hasta que llegásemos y le dijésemos la buena noticia.
El viaje a casa fue rápido. Llegamos, y Marie seguía dormida. No quería despertarla pero debía hacerlo.
“Hey, chiquita.” La llamé diciendo su nombre cerca de su oído y acariciando su rostro. Besé sus labios suavemente y eso fue lo que hizo el milagro. Marie abrió sus hermosos ojos azules. ¡Diablos! Cada vez que me miraba, era suficiente para hacer mi corazón palpitar de alegría. Siempre Marie me sonreía a pesar de sentirse mal.
“¿Ya llegamos?” Marie me preguntó bostezando. Lucía hermosa.
“Si, chiquita.” La besé otra vez en su rostro. Marie se sentó y se estiró hermosamente. El chofer nos abrió la puerta del carro. Agarré los zapatos de Marie y salí con ella en mis brazos.
“Ve y busca la medicina. Dásela a Nana cuando llegues. Le dejo saber.” Le ordené a mi chofer.
“Así será, señor.” Me contestó cerrando la puerta del coche y caminando hacia el lado del chofer.
Lleve a Marie a la sala de estar y la senté en el sofá suavemente. Nana estaba despierta esperándonos como me había dicho. Sabía que lo haría. Vino a nosotros sonriendo y por su cara, me imaginaba que ya sabía. Solamente quería la confirmación a sus sospechas.
"¿Bueno, que dijo el médico?" Nana nos preguntó con impaciencia. Miré a Marie, sonriéndole. Estaba seguro de que le gustaría contar la noticia. Me senté junto a ella, agarrando una de sus manos pequeñas y cálidas. Con mis ojos le dejé saber que era ella la que debería decírselo a nana.
"Nana, estoy embarazada. ¿Puedes creerlo? " Marie le dijo a Nana emocionada, y feliz.
"¡Lo sabía!" Nana expresó alegremente y orgullosa de sí misma. Sí que lo hizo. Nana nunca se equivocaba. Su edad le dió la experiencia necesaria para darse cuenta de cualquier cosa. Marie tenía una amplia sonrisa en la rostro, y sus ojos brillaban con felicidad. Nana se puso las manos en la boca y las lágrimas empezaron a correr, mojándole sus mejillas. Caminó rápido donde estaba Marie, sentándose a su lado. Nana la abrazó y Marie respondió con el afecto haciendo lo mismo.
"Felicitaciones, cariño. Estoy tan feliz por ustedes dos. ¡Es la mejor noticia que pudiese recibir!" Nana expresó alegremente y limpiando sus lágrimas con las manos.
"Gracias, Nana. ¡Mira el anillo! Marcus me pidió que me casara con él. ¿Te gusta? Me propuso delante de mucha gente. Fue tan romantico. Tan perfecto. Tan increíble." Marie expresó levantando sus manos comicamente, y empecé a reírme debido a la graciosa expresión de alegría en su rostro. ¿Cómo podría significar algo tan sencillo el mundo para Marie? Era así porque Marie era humilde y única. Nunca encontraría a otra como ella, y estaba seguro de ello.
"¡Dios, cariño! Es hermoso. Bueno, debemos empezar a preparar la boda. ¿Cuánto tiempo tienes de embarazo?" Nana preguntó, pero contenta por todas estas nuevas noticias.
"Casi tres meses." Respondió Marie rápidamente a Nana. ¡Mierda! Ahora que lo pensaba mejor, la embarazé desde la primera vez que hice mía a Marie.
"Bueno, que ese caso, ustedes dos deben casarse en menos de un mes. Quiero que Marie quepa en un vestido de novia." Nana nos aconsejó y tenía razón. Estaba totalmente de acuerdo con nana sobre el tema.
Miré a Marie. Ella tenía la última palabra. "¿Qué te parece, chiquita? Por mí, podemos fugarnos." Le sugerí. Yo nunca haría eso. Sólo trataba de molestar a Nana.
"Ni siquiera lo pienses, Marcus, ella se merece una gran boda." Nana dijo golpeándome en el brazo. Estaba seguro de que su reacción sería esa.
"¡Ouch!" Expresé como si tuviese dolor, pero ese no era el caso.
"No me importa. Lo que decidas, Marcus, estaría bien conmigo. Mientras más pronto mejor. Nana tiene razón," Marie era tan jodidamente adorable, siempre complaciendo a otros. Era mi oportunidad de darle la boda de sus sueños, incluso si ella no lo esperaba. Quería darle al menos eso. Mi chica se lo merecía. ¡Claro que sí!
"Perfecto, entonces. Llamaré a mi hermana mañana. Ella sabe de este tipo de cosas. Hellen estará como loca con esto, ya verás. Hora de acostarse." Le sugerí a Marie.
"Ok." Marie accedió rápido. Eso estuvo bien. Necesitaba descansar, y estaba desesperado por estar a solas con mi chica también.
"Dejé unas galletas junto a tu cama. Cómelas si te sientes mal. " Nana recomendó a Marie.
"Gracias, Nana." Marie expresó sonriéndole a Nana.
“Nana, espera al chofer. El estará aquí con las medicinas que le prescribió el doctor a Marie.” Le informé a Nana.
“Claro que sí, mijo. No te preocupes.” Nana me contestó con una sonrisa en su rostro.
Me paré del sofá, recogiendo a Marie una vez más y tomándola en mis brazos. La llevé a mi habitación, besándola por todo el camino ahí. Abrí la puerta y la cerré detrás de mí. Caminé directamente a la cama, y bajé a Marie en el colchón blando y en una posición sentada. Lentamente. Marie tenía otras ideas porque se paró en el. Tomé la oportunidad para desnudarme, colocando la ropa que llevaba en una silla cerca de la cama. Me dejé sólo mi ropa interior. Marie me miraba como un águila. Le gustaba lo que veía.
"¿Estas feliz, chiquita?” Le pregunté mientras la miraba como un halcón. No quería perderme ninguna expresión o gesto que hiciese.
"Mucho. ¿Puedes ayudarme con este vestido, por favor? Voy a tomar un baño; mi vientre esta todo pegajoso." Marie me preguntó, y estaba más que feliz de complacerla.
Me acerqué a ella. "No, chiquita. Yo te baño. Ese cuerpo es mío para cuidar. ¿Te gustaría eso? " Marie me miró con brillo en sus hermosos ojos azules.
"Me encanta. Veamos cuando mi vientre crezca como un globo." Expresó Marie, y pude sentir un poco de preocupación en su declaración. Pero sabía lo que significaba.
"Nena, ni siquiera entonces. Soy lo bastante fuerte para ustedes dos. Continuaré haciéndolo todo. Nada va a cambiar." Marie me sonrió, complacida con mi respuesta. Mi pene estaba tan duro como el acero. Debía tenerla. No podía controlar esta necesidad dentro de mí. Me consumía. Haciéndome enloquecer por llenar su coño con mi pene. Para sentir el calor de sus paredes interiores. Apretando mi pene como un guante y haciendo que perdiese todo el control que me quedaba. Hacía varias horas que me sentía así, desde que la ví en las escaleras, vestida como toda una reina. Al momento de quitarle el vestido, mis deseos por ella se triplicaron.
"Te creo." Marie estuvo de acuerdo conmigo, y eso me gustó. Necesitaba preguntarle si quería sexo como yo en este preciso momento. Era decisión de Marie. La ayudé a bajarse de la cama, ofreciéndole una mano. Marie la tomó de inmediato. Me paré detrás de ella para bajarle el zíper del vestido y dejando caer el mismo lentamente hasta el piso, quedándose solamente en su conjunto de ropa interior. ¡Mierda! La deseaba.
"Estas hermosa.Te amo y te deseo. ¿Sientes lo mismo, chiquita? " Mi proposición era más clara que el agua.
"Sabes que sí, siempre, Marcus." Marie me recompensó con una respuesta afirmativa. Pude ver la necesidad en sus ojos. Sus pechos puntiagudos.
No respondí a su declaración. La volteé lentamente para que estuviese delante de mí. Bajé la cabeza y la miré dejándola saber mis intenciones. Marie no tuvo que decirme, sus ojos estaban fijos en mis labios, esperando. No perdí más tiempo. La traje hacia mí. Pegada a mi pecho. Mis brazos abrazándola y pegándola mucho más en mi piel y sintiendo sus senos presionados mi pecho. Choqué mis labios en los de ella. Empecé a besarla lentamente primero. Sintiendo la textura de ellos. Saboreando su dulce sabor. Disfrutando de su néctar. ¡joder! Se sintió muy bien. Agarré el cierre de su sujetador y lo desabroché sin dejar de besarla. Lo dejé caer al piso liberando sus pechos llenos. Bajé mi cabeza a esa parte de su cuerpo. Los besé primero, sintiendo la textura suave de ellos en mis labios. Luego los chupé. Eran tan tiernos. Tan jodidamente perfectos. Me agaché delante de Marie para tener un mejor acceso a esa parte de su cuerpo que tanto me gustaba entre otras. Puse una de mis manos en la parte de atrás de la espalda de Marie, sosteniéndola y moviéndola hacia mí. Con la otra acariciaba sus senos a la misma vez que chupaba sus pezones. Suave. Duro. Combinando. Como sabía que le gustaba.
“¡Ahhhhh!” Marie lloró de placer y eso era música para mis oídos. Todo su cuerpo comenzó a temblar hermosamente. No me detuve. Seguí disfrutando de sus hermosos pechos. ¡Diablos! Me gustaban como carajo! A Marie no le tomó mucho tiempo para explotar en un orgasmo. Lo hizo justo después de unos segundos de estar dándoles la atención que se merecían. Agarrándolos con mis manos, apretándolos. Lamiéndolos. Chupándolos del modo en que Marie disfrutaba. No podía esperar más. Estaba impaciente por tenerla. Por reclamar a Marie una vez más. De poseerla. De hacerla mía una y otra vez.
La cargué y la puse suavemente sobre el suave colchón. Con cuidado. Me acosté arriba de ella. Descansando ambos codos a cada lado de su cabeza y posesionándome entre sus piernas. Estaba mirando a Marie mientras bajaba la cabeza y la volvía a besar con hambre. Invadiendo su adictiva boca con mi lengua. Reclamando lo que me pertenecía. Estaba duro con sólo tenerla así. Agarré sus manos y las sostuve sobre su cabeza. Seguí besando a Marie mientras bajaba mi mano libre sobre su cuerpo. Lentamente. Deslicé la mano dentro de su ropa interior, y entre sus pliegues resbaladizos. ¡joder! Marie ya estaba empapada, y aún no la había tocado.
"Tan húmeda para mí. Siempre lista para mi placer.” Expresé.
"Ahhhhh! ¡Marcus!” Marie me recompensó con un grito de placer. Le arranqué la ropa interior en un solo alón, rompiéndola por completo. Quería tener mejor acceso, y no podía esperar. Marie gimió a eso. Esta mujer era todo lo que necesitaba y mucho más. ¡Diablos!
"Abre tus piernas, hermosa. Déjame disfrutar de lo que me pertenece." Pedí a Marie, y ella cumplió de inmediato, separando sus murlos para que le diese la atención que se merecía, que tanto deseaba y que estaba loco por darle.
Seguí tocando su coño mientras la besaba. Marie se vino de nuevo, y ya no quería perder más tiempo. Me la cogí con los dedos primero. Mi necesidad de tenerla estaba creciendo cada minuto. Se intensificó más cuando sentí que sus paredes interiores apretaban mis dedos dentro de ella. La respiración de Marie estaba acelerando y sus gemidos volviéndose más urgentes. Torcí los dedos dentro de ella, haciendo presión en el lugar correcto, y fue suficiente para que ella gritase su orgasmo. ¡Carajo! Era perfecta.
"Marcus...!” Marie lloró, dejando que su clímax fluyese maravillosamente. Tenía deseos de poseerla, pero debía esperar. Marie necesitaba más orgasmos y se los iba a proporcionar. Ella siempre estaba primero que nada. Al final, siempre disfrutaba increíblemente verla derretirse en mis brazos y terminaba complacido.
"Sí, nena. Dámelo. Tus orgasmos me pertenecen. ¡Tú! ¡Eres! ¡Mía! " Volví a retorcer los dedos dentro de su estrecho canal con cada última palabra, e hice presión en su clítoris con mi dedo gordo. Fue suficiente para Marie venirse una y otra vez, gritando mi nombre junto con su orgasmo. ¡Carajo! Esto si era vida. Ver a tu mujer venirse con cada una de tus caricias.
Marie separó más sus piernas para darme un mejor acceso. De la forma en que me gustaba y que ella deseosa esperaba más de mí. Marie estaba gimiendo más fuerte. Estaba cerca de otro orgasmo nuevamente. Podía sentir cómo contraía su interior. La hice venir más veces de lo que posiblemente podría contar. Saqué mis dedos de ella. Tenía que cogérmela o iba a enloquecer. Mi pene estaba en total acuerdo conmigo. Estaba duro como el acero y desesperado por reclamar a Marie, una vez más. Estaba lo suficientemente mojada como para recibir mi intrusión. Me posicioné entre sus piernas abiertas, y la penetré hasta el tronco, de un solo empujón y dejando solo mis pelotas afuera. ¡joder! Se sintió increíble.
“¡Ahhhhh!” Marie gritó pero de placer.
"¡Joder, nena! Te siento tan bien." Expresé en un grito de placer. ¡Mierda! Su vagina recibió mi intrusión hasta la raíz. Todo. Sin dejar una sola pulgada fuera de ella. Apretando mi pene como si fuese la dueña y definitivamente lo era. Quería hacerle el amor esta vez. Lento a mi chiquita. Tomándome mi tiempo con ella. Para disfrutarla.
"Marcus más rápido, por favor," Marie me suplicó, y yo deseaba darle lo que me pedía, pero no podía. Al menos no esta vez.
La miré." No, nena. Déjame saborearte así. Lo necesito de esta manera, sólo disfrútalo. Necesito que esto sea lento." Marie no estaba muy contenta pero me sonrió de todos modos. Ella estaba desesperada. Se sentía tan jodidamente bien que no quería que este momento terminase. Su coño apretaba mi pene como ninguna otra. ¡Diablos! No podía tener suficiente de esta mujer. Ella era mi obsesión. Mi adicción. El agua para calmar mi sed. Comida para mi hambre. Oxígeno para poder respirar. Marie era todo para mí. Mi maldito mundo entero
"Mantén los ojos abiertos, chiquita. Quiero ver cada expresión que hagas mientras te singo. Deseo observarte cuando te vengas para mí mientras reclamo lo que es mío. ¡Mírame!" Marie se quejó a mis palabras. Le encantaba cuando le hablaba sucio, y yo estaba más que complacido de seguir haciéndolo. Hizo lo que le había ordenado de inmediato. ¡Demonios! Sus pupilas estaban hermosamente dilatadas, prueba de que estaba inmersa en este mar de sensaciones que le estaba dando.
"Ahhhhh, Marcus!" Marie lloró de placer una vez más, y fue el mejor sonido que pude escuchar y más de la mujer que amas. ¡joder! Ella se veía impresionante cuando se quejaba y lloraba de placer. No había visión más hermosa y excitante que ésta. Marie movió su parte baja como si estuviese bailando y me hizo perder todo el control que me quedaba. Me la seguía cogiendo despacio. Adentro. Hacia afuera. Cada vez que entraba en ella, que la penetraba con mi gigante miembro, Marie lloraba de placer más alto. Le daba más combustible a mis deseos por ella.
Me acerqué a su cuello, inhalando su aroma embriagador. Lamié la carne de esa zona, probándola. Marie gimió más fuerte con cada lenguazo. Cada chupada que le daba a su piel, Marie lloraba más fuerte de la excitación. Mi chiquita estaba cerca de otro fuerte orgasmo. Lo podía sentir. Subí más sus pies, a la altura de mis caderas para así ir más profundo en ella. Empujé mi pene de nueve pulgadas en su apretada vagina y Marie dobló la cabeza, arqueándola hacia atrás, cerrando los ojos y abriendo la boca en una hermosa expresión ‘O’ en sus labios. El sonido de placer que estaba haciendo envió toneladas de deseos a todo mi cuerpo, haciéndome acelerar mi ritmo pero todavía cogiéndomela lento. Estábamos sin aliento. Las sensaciones me cubrían por completo. Consumiéndome. Bajé las manos a sus pechos firmes y le hice presión a los pezones, dándoles la última sacudida para que Marie se volviese a venir. Podía sentir cómo sus paredes internas se contraían en mi pene, haciéndome perder todo el control que me quedaba. No podía aguantar más. Mis pelotas estaban listas para llenar su interior, marcando a Marie una vez más con mi semilla.
"Dámela, chiquita. ¡ Ahora! " Ordené a Marie en un grito. Desesperado. Tratando de aguantar un poco más, pero estaba fallando miserablemente. Ella me obedeció inmediatamente, diciendo mi nombre una y otra vez como un coro en un concierto. Yo también lo hice. Este orgasmo fue largo. Intenso. Alucinante. ¡joder! Mi cuerpo entero estaba contraído, haciendo que mis músculos se viesen más prominentes de lo que ya eran. Como si estuviese en un gimnasio levantando muchos más quilos de pesas de las que mi cuerpo y fortaleza podían cargar. No podía moverme mientras vaciaba mi carga dentro de su interior. Mis piernas estaban débiles, y mi fuerza se había ido casi por este clímax. ¡Maldición! Esta mujer me absorbía todo cada vez que me la cogía. Mi respiración era constante, casi sin aliento. Marie estaba igual. Ambos estábamos inmersos en esta maldita sensación seductora, consumiéndonos completamente. Bajé mi cabeza para ver a Marie. Ella todavía estaba sumergida en sensaciones. Su pecho se movía hacia arriba y hacia abajo con cada aliento que tomaba. Marie estaba sudada, pero su perfume, combinado, era una invitación al pecado. ¡Qué diablos! La acababa de tener, y quería a Marie de nuevo como una maldita bestia en celo. Este era el efecto que Marie tenía sobre mí. Esperé a que ella regresase. Le liberaré las manos. Terminé de vaciar mi semilla dentro de ella, y todo volvió a mí. Mi fuerza. Mi mente. Mi cordura. Pero jamás me quitó los deseos de poseerla. Apoyé mi cuerpo con mis codos pero manteniendo mi cuerpo presionado al suyo. Asegurándome de que no la aplastase en el proceso.
Marie abrió sus hermosos ojos azules lentamente después de unos largos minutos y me miró sonriendo. Esto era lo que me gustaba del sexo. Ver la satisfacción en el rostro de tu mujer después de terminar. Marie me hacía sentir lo mismo, pero me completaba como un hombre también. Nunca me imaginé que amar a alguien pudiese ser así.
Imposible estar lejos de tu pareja.
Pensando en ella todo el tiempo sin parar.
Cuidar de ella y hacer lo impensable para mantenerla feliz.
Estar enamorado tenía dos lados. El bueno y el malo. Bueno porque sientes que tu vida tenía un significado y una razón para tener un futuro, para levantarte todas las mañanas con un propósito. El malo porque tienes este miedo dentro de perder a la persona con la que estás enamorado. Creo que esta era la razón por la que tratamos de no cometer errores. No sabía lo que haría si perdiese a Marie. Yo movería cielo y tierra sólo para traerla de vuelta a mí.
Moví una de mis manos a su cara, limpiando su sudor. Se veía tan jodidamente hermosa que no podía creer que Marie estuviese aquí conmigo, en mi cama, en mi casa y llevando a mi hijo dentro de ella. Le sonreí, recompensándola con ese gesto y mostrándole a Marie sin palabras, lo complacido que estaba.
"¿Cómo te sientes, chiquita?" Estaba preocupado antes, pero era doble ahora. La idea de hacerla sentir mal, o herirla, me preocupaba y atormentaba profundamente.
"Estoy bien. Me encantó, vaquero. Necesito ese baño, ahora." Marie dijo, y solamente le sonreí, bajando mi cabeza y besándola rápido en sus rosados pero tentadores labios. Sólo para probar la dulzura de ellos en los míos.
"Como quieras, chiquita." Me paré de arriba de Marie. Doblé mi cuerpo, la tomé en mis brazos y llevé a Marie al baño. Ella no me pesa nada. Tal vez sería cuando su vientre creciese, pero yo era lo suficientemente fuerte como para seguir haciendo lo mismo por los dos, para Marie y mi bebé.
La paré en el piso del baño, asegurándome de que estaba equilibrada antes de moverme para abrir el grifo. Marie se tomó este tiempo para poner todo su pelo en un moño. Esperé hasta que ella terminase y la ayudé a entrar a la ducha. La bañé como siempre hacía y luego me lo hice yo mismo. Me encantaba tocar su cuerpo. Su piel era suave y delicada. Esta vez no la busqué. Me sentía saciado del sexo, por ahora y ella necesitaba descansar. La sequé y luego hice lo mismo. La llevé de vueltas y cargada a la cama. Los dos nos acostamos en el colchón blando, pero lo hice junto a ella esta vez. Tenía que hablar con ella sobre el hombre que me había vendido el anillo. Marie me miraba perpleja, y era porque no la había acostado sobre mi cuerpo como siempre.
"Quiero contarte sobre el anillo, chiquita." Marie respiró profundo a mi declaración. Tal vez pensó que había algo mal. Le expliqué todo. Desde el momento en que entré en esa tienda, y hasta que el dueño me dio ese anillo en particular como él lo llamaba.
Una expresión de asombro invadió su rostro por la historia que le acababa de contar. "Wow! Me gustaría conocer a ese hombre. ¿Podemos? " Traje una de mis manos hacia arriba para acariciar sus hermosas y suaves mejillas.
"Por supuesto. El dueño me dijo que a él le gustaría conocerte algún día. Podríamos ir mañana a Nueva York, tengo una reunión allí, y tú vendrás conmigo esta vez. No acepto un no por respuesta. ¿Qué dices?" Le pregunté a Marie, pero no dejaría que ella se quedase aquí de nuevo y mucho menos en sus condiciones. ¡Ni carajo! Eso no iba a suceder.
"Por supuesto. Te extrañé la última vez como diablos. Soy tu Asistente Personal de todos modos. Así que, estás jodido." Marie expresó, y tuve que reírme a sus palabras. Ella también lo hizo. Realmente no me esperaba esa respuesta.
"Tienes razón, chiquita. Me cogiste duro."  Le dije con un tono de voz juguera. Marie me miró, pero sus ojos brillaban. Miré a sus pechos, y sus pezones estaban duros y parados otra vez. Estaba seguro de que ella estaba mojada para mí también. ¡Mierda! Ella era una máquina de sexo, y estaba complacido con eso. ¡Claro que sí! Mi pene estaba de acuerdo conmigo, listo para rodar. Mi chica quería sexo, y si eso era lo que ella pedía, entonces yo se lo daría sin problema alguno.
"No quise decir eso, pervertido."  Marie dijo rápido, dándose cuenta de mis intenciones. Empecé a reírme, y ella también. Pude ver que eran falsas alarmas. ¡Maldición!
"Creé un monstruo." Sólo me sacó la lengua en forma de burla. Era tonto pero se veía hermosa haciéndolo
“No me enseñes eso si no lo vas a usar.” Le aclaré. Un sonido de deseo se escapó de sus labios, haciendo a mi pene saltar de aprobación. ¡Diablos! Esta mujer era mi perdición. Moví su cuerpo rápido, sin darle tiempo para reaccionar y la senté en mi pene duro y parado. Listo para cogérmela nuevamente. ¡Falsa alarma mi culo! Ella lo quería más que yo. Las expresiones de su cuerpo no mentían y estaban gritando sexo por todos lados.
"Tú me coges, chiquita. Pon tus pies a ambos lados de mi cintura. Te tengo." Le dije, pero Marie me miró intrigada.
"Pero te gusta tener el control." Dijo urgentemente y confundida. Sólo le sonreí.
"Todavía lo tengo, nena. Eso nunca cambiará. Sólo ve despacio, no quiero lastimarte." Le sugerí. No estaba muy seguro de lo del embarazo y el sexo. Tenía un poco de miedo el causarle algún daño. Marie era la única mujer embarazada que me había cogido y a lo mejor necesitaba más tiempo para adaptarme a esta nueva situación. Bueno, ahora que lo pensaba, había muchas primeras con Marie hasta ahora, y me gustaron todas. Sólo tenía que acostumbrarme a la idea y que también era seguro hacerlo. Moví su largo cabello negro hacia atrás, exponiendo sus pechos perfectos y firmes. Me encantaba verlos mientras teníamos sexo. Podría decir que era un hombre de senos, porque me gustaba sentir la tierna textura de ellos en mis manos.
"Muy bien." Marie murmuró, bajándose en mi pene lentamente. Manteniendo sus ojos fijos en mí y observándome intensamente. ¡Demonios! Era una tortura, y ella lo sabía, pero me gustaba. Deseaba besarla pero no podía en esta posición. Lo que menos que deseaba era moverla en estos momentos ni mucho menos molestarla. La estaba sujetando de sus caderas y así podía moverla de la manera que eligiese. Una vez que todo mi pene estaba dentro de ella. Llenándola. Marie reclinó su torso hacia atrás, descansando sus manos sobre mis muslos. ¡Maldito infierno! Su cabello acariciaba mis pies como una pluma en mi carne. No pude hacer más nada que mirarla fijamente, disfrutando encantado de lo que hacía. Cuando ella estaba en la pose que deseaba, fue entonces cuando comenzó a moverse como si estuviese bailando, pero sobre mí. Sus tetas rebotaban con su ritmo maravillosamente. ¡Mierda! Mi pene saltó dentro de ella en aceptación a su postura y movimiento. ¡Maldición! ¡Maldición! No duraría así. Era difícil controlar mi cuerpo de explotar en un intenso orgasmo. ¡Mierda! Era la vista más jodidamente perfecta que podías experimentar. Marie estaba gimiendo fuerte, y su respiración se agitó más. Se estaba complaciendo a sí misma y a mí también con cada movimiento de sus perfectas caderas. Me estaba singando con estilo. Nunca había visto a nadie cogiéndome así. Ni siquiera una de las tantas mujeres que me había singado en hoteles. Creo que la dejaré hacerme esto más a menudo porque era una excitación increíble. Todo su cuerpo estaba erizado. Su interior estaba haciendo la fricción perfecta a mi pene. Todo su cuerpo estaba completamente erizado. Su vagina me estaba dando la perfecta fricción a mi pene, hacia afuera, hacia adentro desquiciándome. Estaba casi allí; No duraría viendo a Marie así. No esperaba esto, pero pude ver que Marie me daría muchas otras sorpresas en el futuro. Ella era increíble de hecho. El sueño y la debilidad de cualquier hombre, pero en este caso, yo porque Marie era mía.
Estaba gimiendo, pero no podía pensar correctamente. Esta sensación estaba construyendo algo grande dentro de mí y listo para explotar en cualquier momento. ¡Maldición!- "Diablos nena, me estas volviendo loco. No voy a durar. ¡Mierda! Te siento tan jodidamente bien. Sí, toma todo lo que necesites de mí y dame lo que me pertenece. Tus orgasmos." Le dije, pero al borde de una explosión. No tuve que esperar mucho tiempo. En pocos segundos, Marie se vino fuertemente, y estaba agradecido por eso. Estaba tratando de ser fuerte para evitar llegar al clímax, pero estaba fallando en mi tarea. No esperé más. Al momento en que sentí su interior apretando mi pene, sus piernas temblando incontrolablemente, y viniéndose con mi nombre en sus labios, no me quedó de otra que hacer lo mismo. Grité su nombre una y otra vez, mientras estaba vaciando mi carga dentro de ella. Esta mujer siempre me quitaba el aliento. Cuando se venía, todo su cuerpo se erizaba de la cabeza a los pies. ¡Mierda! Me fascinaba eso en ella. Indiscutiblemente, Marie era única.
Después de algunos minutos de sentir que toda mi fuerza regresaba a mi cuerpo nuevamente, comencé a comunicarme, aun cuando todavía mi respiración estaba agitada.- "Mierda, nena, de ahora en adelante me cogerás. Eso fue increíble; me haces perder el control. Ni siquiera podía pensar en nada. ¡Maldición! " Le expresé a Marie casi sin aliento. Todavía tenía mi pene dentro de su apretado canal, llenando su interior. Marie me miró, y sus ojos eran de color azul oscuro después de su clímax.
"¿Te gustó?" Marie me preguntó con timidez. ¡Jesús! Su inocencia era conmovedora, y era como parte de su personalidad. Ella nunca perdería eso, y me gustaba la idea. ¿No se daba cuenta de que era una diosa en la cama? Marie había sido el mejor sexo que había tenido, y había sido bastante. Ella era todo lo que había estado deseando en una mujer desde que empecé este estilo de vida y pensé que nunca encontraría a la indicada. Ahora que tenía lo que buscaba, la mantendría protegida y conmigo para siempre.
"Nena, me encantó. ¡Maldición! Me siento muy bien contigo, y ahora más, viéndote cogerme así. ¡Has sacudido mi mundo, Mujer! ¿Acaso no te has dado cuenta de eso?" Marie sonrió a mi respuesta. Ella se acercó a mí, descansando su cabeza en mi pecho. Levantó la cabeza y me miró a los ojos.
"Te amo tanto, Marcus. Tú significas todo para mí.” ¡Mierda! No esperaba eso. Su declaración llegó profundo en mí, y me hizo sentirme diez pies de altura. Esas palabras movieron algo más hondo dentro de mí, calentando mi cuerpo como el sol en primavera. La forma en que lo dijo era como si yo fuese la cosa más importante en su vida y estaba seguro de ello. Era todo para Marie, y el sentimiento era mutuo. No había una recompensa mejor que escuchar a la persona que amabas más que a nada, compartiendo la misma sensación. ¡Diablos eso fue divino y lo mejor que pudieses escuchar de la mujer que amabas. ¡Carajo!
"Yo también, chiquita, yo también. Déjeme limpiarte y luego tú, mi querida hermosa, debes descansar. Te quiero desnuda, sentir esas tetas muy cerca de mí y ese coño en mis piernas. Así te quiero a ti, esta noche y todas las noches de ahora en adelante." Le sugerí. Marie levantó una de sus manos y la puso en su sien como si estuviese saludando de la misma forma que lo hacían los soldados.
"Sí, Vaquero" Le sonreí a su gesto. Era asombrosa. ¿Quién habría dicho que esta mujer hermosa, amorosa, cariñosa e inocente podría ser una pantera, una diosa y un ángel al mismo tiempo? Le besé la nariz, y ella se reía pero como una risita burlona. Era la tercera vez que hacía ese sonido, y me gustaba cada vez que lo escuchaba.
La limpié con una toallita mojada en sus partes, y yo hice lo mismo. Ya era muy tarde para bañarnos nuevamente. Eso lo podíamos hacer al otro día. Ella esperó a que me acostase y cuando lo hice, Marie vino a mi cuerpo como le había dicho. Ella estaba presionando su pequeño y curvilíneo cuerpo sobre el mío. Sus pechos estaban en mi pecho como su cabeza, como le sugerí y calentándome deliciosamente.
"Buena chica. ¿Te gustó la fiesta? " Le pregunté y le besé la frente, moviendo su pelo largo a un costado.
"Sí, gracias. Fue bueno todo el dinero recaudado para los niños." Marie tenía razón. Fue una gran causa.
"Sí, tienes razón. ¿Cómo te sientes? " Quería saberlo.
"Estoy bien, feliz y cómoda." Le sonreí a su respuesta. ¡Maldición! Eso se sintió bien.
"Bueno, porque así es como siempre te quiero."  Añadí.
Marie respiró hondo. "Me haces feliz, Marcus. Tienes que dejar de preocuparte por mi pasado. Te prometo que te diría si algo está mal o no me gusta." La hice mirarme moviéndome un poco de la comodidad de su cálido cuerpo. Ella tenía razón. Siempre tenía el temor de traer algo de su pasado al presente y que eso afectase su relación conmigo en nuestro futuro juntos, pero no podía evitarlo ni mucho menos ignorar ese hecho porque eran parte de ella.
"Siempre me preocuparé por ti, chiquita No se trata sólo de tu pasado; si no de todo. Necesito asegurarme de que soy lo que necesitas, quieres y esperas en tu vida. Quiero hacerte la mujer más feliz del mundo. Ahora llevas a mi bebé dentro de tus entrañas, y necesito protegerte de todo. Es la forma en que soy, y estoy muy contento de hacerlo por ti. Me das un propósito en la vida y felicidad. Una razón para despertarme todos los días con esperanzas de un mejor futuro a tu lado, chiquita.” Ella me sonrió. Esperaba que mis palabras la convencieran.
"Lo sé, Marcus. El pasado siempre estará aquí dentro de mí. No es como antes. Ya no tengo pesadillas. Me siento diferente por dentro y por fuera. Me hiciste entender con tus caricias y amorosas maneras, la diferencia entre tú y mi pasado. Es suficiente para ser feliz. Me cambiaste de una forma que nunca pensé posible. Me trajiste de la muerte, de una manera figurativa hablando. Te quiero tanto que ni siquiera te imaginas cuánto. Me estás proporcionando una familia. Una que extrañé y anhelé mucho, y por tanto tiempo, la mía propia." ¡Por Dios! Cada vez que hablaba conmigo era como si aire nuevo y fresco entrasen a mis pulmones y del maravilloso futuro que tendría junto a esta increíble mujer. Acerqué su cuerpo a mí, poniendo una de mis manos en la parte de atrás de su cabeza, trayéndola hacia mi despacio. Lentamente hasta que estábamos casi con nuestros rostros a solo milésimas de distancia. La miré dejándole saber mi intención y uní mis labios con los de ella en un beso desesperado, con deseo, pero despacio. Saboreando la textura de sus labios llenos. Absorbiendo su delicioso sabor dulce de su saliva. Reclamándola con mis besos. Mostrando a esta maravillosa mujer con mi gesto, lo mucho que sus palabras me agradaron y significaban para mí. Después de unos minutos sin aliento, rompí el beso y miré sus hermosos ojos azules. Estos brillaban como el sol en la playa en el verano.
"Te amo tanto, chiquita. Esas palabras me hacen sentir realizado como hombre y me complacen mucho." Le confesé a Marie.
"Eso es lo que quiero, Marcus. Quiero complacerte y asegurarme de que te sientas de la misma manera que yo, feliz." Me gustó su declaración. Le sonreí, trayendo una de mis manos hasta su cutis y acaricié su textura suave y joven allí.
"¿Tienes hambre?" Le pregunté porque no quería que se sintiese mal.
"No, estoy bien. Tengo un poco de frío." Ahora tenía mi atención por completo.
"No en mi presencia, nena." La cubrí con un edredón. La noche estaba un poco fría.
"Mejor?" Le pregunté, poniendo mis manos en su espalda baja para sostenerla allí.
"Sí, tu cuerpo está caliente. Nunca pensé que dormir con un hombre fuese así." Sonreí. Sabía a qué se refería porque me sentía de la misma manera.
"Yo también. Duerme, tuviste un día muy agotador.” Ella no contestó esta vez. Sentí su cuerpo relajarse por completo. Empecé a acariciarla hasta que se quedó dormida. Cuando estaba seguro de ello, dejé de tocarla y puse mis brazos alrededor de su pequeña cintura, abrazándola allí.
Muchas cosas habían sucedido hoy. Mi Marie era la mujer más hermosa del evento como estaba seguro de que iba a ser. Carl estaba impresionado por ella, y se alegró de saber que yo pude finalmente hacerla mía. Él estaba feliz por ella después de todo lo que había pasado en su vida. Anna Lee, la esposa de Carl, le agradó Marie inmediatamente. Eso estuvo genial. Había logrado que Marie lo pasara bien en el evento, incluso después del inesperado encuentro con Brenda. Después de eso, Marie bailó como una princesa, como la reina que era. La gente estaba hipnotizada por su belleza y gracia como yo sabía que sería. Ella me hizo feliz porque había aceptado ser mi esposa. Marie está cargando a mi hijo, y pronto ella sería toda mía para siempre, hasta mi último aliento. No tenía ninguna duda de casarme con Marie. Ella era la única. La indicada. La vida no podría ser mejor que esto. ¡Por supuesto que no!




Capítulo 8
Marie
Cuando desperté, Marcus no estaba en la cama. Me sentía con frío, sola y triste porque él no estaba conmigo. ¿Dónde estaba Marcus? Traté de pararme, pero estaba muy mareada. Casi me caigo, pero dos brazos fuertes me mantuvieron en mi lugar antes de poder llegar al piso. Era Marcus, y respiré mejor.
"¿Dónde estabas?" Le pregunté mientras me sostenía de él.
"Sólo fui a buscar tu galleta y un vaso de jugo de naranja con hielo, chiquita. Debiste haberme esperado." Expresó Marcus en voz baja, pero con un tono de voz fuerte. Debería estar loca, pero me sentía segura ahora que Marcus estaba aquí.
"Lo siento. Sólo necesitaba ir al baño. ¿Estás enojado? " Le pregunté, volteando mi rostro para mirarlo, pero no parecía molesto.
"No, nena. No lo estoy. Déjame llevarte allí. No hay nada malo, estaba asustado, eso es todo," Marcus me tomó en sus brazos musculosos y me llevó al baño, sentándome en el inodoro. Hice lo que tenía que hacer, y después de eso Marcus me cepilló mis dientes como siempre lo hacía. Él hizo lo mismo, y luego me llevó de vuelta a la cama sentándome allí. Me dio la galleta con el jugo, sabía bien. Me lo comí todo, y bebí el vaso de jugo helado completo, sin dejar una gota. Se sintió divino en mi estómago. Marcus continuó hablando mientras yo estaba terminando mi bebida.- "Todo está listo. Debemos irnos en una hora. ¿Qué quieres ponerte, nena?" Marcus me preguntó, parado frente a mí como un rey. Tuve que sonreír porque con todo ese cuerpo musculoso exhibido, él, de manera definitiva, no solamente lucía como todo un rey pero como un salvaje también. ¡Mmmm!
"Tú eliges. No me importa. " Le contesté a Marcus mientras admiraba su todo perfecto y musculoso. ¡Maldito! Estaba bueno para comer. Sonreí al pensamiento, pero Marcus no podía verme porque estaba de camino al armario.
"Ok", Marcus escogió un traje azul claro para mí. Era una falda de corte recto, una blusa con una chaqueta y un par de zapatos cerrados de 3 pulgadas de alto, del mismo color. Me vistió, y luego hizo lo mismo, poniéndose un traje azul. Se puso una de las corbatas que le había dado y le sonreí. Se veía muy guapo. No podía dejar de ver cómo se vestía. ¡Maldición! Este hombre era una verdadera tentación a mi locura.
"¿Te encuentras mejor, chiquita? Déjame darte la medicina para los mareos." Marcus sugirió darme la píldora prescrita por ese hombre. Me sentí de repente asustada de tomarla. Algo me decía que no lo hiciera, y siempre seguía mis instintos, porque nunca me fallaban.
Esperaba que Marcus no estuviera en desacuerdo. "¿Puedo decirte algo, Marcus?" Le pregunté a Marcus con la píldora en la mano. Esta era de color marrón y pequeña, pero podía sentir que era peligrosa. Como si fuese un veneno en vez de medicina.
"Por supuesto, ¿qué es, nena?" Marcus me miró perplejo.
"Me da miedo beber esto. No sé. No me gusta ese hombre. Algo me dice que no lo haga." Marcus me miró preocupado. Aun si él no me lo decía, Marcus pensaba igual que yo respecto a Andrew. Lo podía apreciar en sus expresiones faciales que era así.
"No lo hagas entonces, pero las llevo conmigo por si acaso. Si empiezas a sentirte mal, te la tomas. Ok," Eso me dio un poco de paz y me relajé. Gracias a Dios que entendió. Le di la pastilla de vueltas y la puse dentro de la frasco. Nunca bebería esa píldora, aunque estuviese enferma constantemente. ¡Ni por los mil demonios!
"Gracias. ¿Cómo quieres mi pelo, suelto o recogido?" Le pregunté para cambiar de tema.
"Recogido será mejor. Vamos a estar viajando en avión, pero depende de ti, chiquita." Él dijo, y tenía razón.
"Arriba entonces." Acepté. Me até el pelo en una cebolla y puse pequeñas flores azules alrededor de ella. Llevaba puesto los pendientes pequeños y el brazalete que me había regalado Marcus. Él estaba parado mirándome; siempre hacía lo mismo. Habían pasado varios meses y Marcus nunca había cambiado su forma de ser conmigo. Al contrario. Era más cariñoso, más atento. A veces me era imposible creer que este hombre tan alto, musculoso, dominante, fuese así pero era la verdad. Juro que esperé siempre porque viniese el cambio, pero nunca ocurrió. Al menos por el momento. Marcus no estaba fingiendo, él era el hombre más maravilloso del mundo entero. Creo que si fuese de otra forma o cambiase su trato hacia mí, aunque fuese un poco, me dolería grandemente y esperaba que eso nunca ocurriese.
Cogí mi pasaporte y se lo di a Marcus. _"Te ves hermosa, chiquita. ¿Lista? " Marcus expresó mientras caminaba donde yo estaba, y colocando sus grandes manos en mi cintura, sujetándome y acercando mi cuerpo cerca de él. Trayéndome de regreso de mis pensamientos. La expresión de su rostro era con amor y me sentía increíble dándome cuenta por mi misma de lo mucho que me amaba.
"Sí." Le dije sonriendo. Marcus agarró una de mis manos y la besó. La mantuvo con la suya y salimos de la habitación. Caminamos a la cocina. Marcus bebió una taza de café. Yo no quería nada. Estaba bien. Cuando Marcus terminó su trago, nos despedimos de Nana. Ella me dio una pequeña bolsa con algunas de sus galletas por si las necesitase. Era buena idea. Así iba preparada por si acaso.
Salimos de la casa, y la limusina estaba afuera ya esperándonos. Nos dirigimos al aeropuerto. Marcus me hizo estar pegada a él en la limusina como siempre lo hacía. Llegamos donde el avión nos estaba esperando. Era muy temprano y la mañana estaba excelente. No estaba frío, ni caliente. Era perfecto para estar afuera y disfrutar del clima agradable. Marcus salió del auto, y me ayudó, ofreciéndome una de sus manos como siempre. Mientras hablaba con un hombre, aproveché el momento y llamé a Tom para hacerle saber que iba a estar en Nueva York. Le dije que tenía noticias para él, pero se las diría en persona cuando regresase. Colgué. Tom estaba impaciente por saber lo que era, pero tenía que esperar. Marcus me estaba esperando. Guardé el teléfono en mi bolso, y volví a tomar su mano. Lo seguí por la escalerilla del avión.
El avión era hermoso. Me senté en un asiento cerca de la ventana y Marcus hizo lo mismo, pero delante de mí, después de abrocharme el cinturón de seguridad. Se sentó, y me agarró los pies, descansándolos en sus muslos, quitándome los zapatos. Se sintió raro pero bien. La azafata vino a nosotros. Era rubia y joven. Ella miró sorprendida a Marcus. ¿También se había acostado con esta?Otra vino a la vista, y también era rubia. Ambas eran delgadas y llevaban mucho maquillaje, pero se veían bellas. Marcus me miró fijamente
"¿Necesita algo, Señor?" Una de las mujeres le preguntó a Marcus en un tono bajo.
No. ¿Quieres algo, nena? " Marcus me preguntó sonriendo.
"No, estoy bien. Gracias, " Le respondí ligeramente irritada. Ambas mujeres se fueron después de eso.
"Sólo trabajan para mí, sin relaciones o ninguna otra cosa, si eso es lo que estás pensando. Ambas están casadas y tienen hijos. " Marcus me explicó como si pudiera leer mi mente. ¿Cómo diablos supo lo que estaba pensando?
"Yo no dije nada." Le dejé saber, volteando mi rostro hacia la ventana del avión a mi lado, mirando fuera y virándole mis ojos antes de hacerlo.
"Nena, Mírame." Marcus me ordenó en voz baja pero podía decir por su tono, que no le había gustado mi respuesta. ¡Me importaba un comino! Hice lo que me había pedido y él me sonrió. No lo hice porque estaba enojada y no sabía la maldita razón.
“¿Qué!” Expresé un poco molesta.
"La mirada en tu cara, y la forma en que las mirabas, como si las quisieras matar, me lo dijo todo. Eres muy fácil de leer, sabes. No necesitas sentirte de esa maneras." ¡Perfecto! Ahora él podría saber lo que estaba pensando o a lo mejor era un terapista también.
"Yo no sabía que podías leer mentes, o que tenías un doctorado en psicología también."  Le dije ligeramente irritada y de una manera sarcástica. Marcus me sonrió. Me encantaba cuando lo hacía pero no en este momento.
“No necesitas estar celosa.” ¡Qué! ¡No lo estaba! ¿O sí? ¿Era esto lo que se sentía al estar celoso? No, no lo estaba y punto.
Levanté una de mis cejas y le sonreí entre dientes pero con genio.- “¡Ya quisieras!” Le dije convencida de mis palabras. Marcus comenzó a reírse a carcajadas y eso me enfureció. ¡Maldito! Esta no era la reacción que esperaba de él.
“Solamente soy tuyo. Lo sabes, chiquita. Jamás arriesgaría lo que tenemos por nadie más. Pensé que ya te habías dado de cuenta de eso. Fuiste muy difícil de conquistar y me costaste mucho trabajo para tenerte. Ahora que te tengo, no te dejaría ir, así fuese por la Reina de Inglaterra.” Me gustó lo me dijo y tenía razón. ¡Diablos! Estaba en verdad celosa.
“Eso sería interesante de ver. La reina es una vieja.” Le respondí tratando de enmendar de alguna forma mi error. Marcus se echó a reír más fuerte.
“Esa sí estuvo buena. Cuando despeguemos, te mostraré el dormitorio. ¿Quieres algo para beber o de comer?" Lo miré ahora. ¡Dios! Este hombre era paciente conmigo. Había sido una cabrona con él y aun así me trataba como su más preciado tesoro.
"¿Hay un dormitorio en este avión? ¡Wow! No me hubiera imaginado que fuese posible. Sí, me gustaría algo frío con mucho hielo, por favor." Le dije tratando de hacerlo olvidarse de nuestro pequeño incidente. No quería antes porque estaba celosa. Sí, esa era la razón. Marcus tenía toda la razón, pero no quise admitirlo por orgullo o estupidez. Odiaba la sensación. ¡Demonios!
Su comentario anterior me había asombrado. Construir y vender aviones eran el negocio de mi padre, entre otros, pero nunca había puesto un pie en uno. Al menos no uno de los de él y si lo hice alguna vez, no me acordaba de eso. Éste era un avión privado. De Marcus para ser exacta. Claro que poseía uno. Había cinco asientos en total, y parecía más espacioso para esa sola cantidad. Tal vez era por el dormitorio que Marcus me había mencionado anteriormente o porque los privados estaban construidos así.
"Inmediatamente." Marcus llamó a las damas, una llegó rápido, de pie junto a él, pero no muy cerca.
"Tráigale a mi prometida un vaso de jugo con mucho hielo. Está embarazada " Marcus le dijo con orgullo y me miraba con amor. Giré la cabeza para mirar a la mujer, y ella me sonrió. La azafata no era muy joven. Si iba a adivinar, ella tenía alrededor de la edad de Marcus o más.
"De veras, es una excelente noticia. Felicitaciones. Tengo dos bebés, y son adorables. Sólo espera y verás cuando empieces a querer cosas extrañas. Antojos como la gente le llama. El mío fue comiendo calabaza todo el tiempo. Los nueve meses de mi embarazo." Me agradó mucho ella. No fue lo que pensé, y me sentí mal por ello. Tenía que dejar de pensar lo peor de todo porque no estaba bien y Marcus no se merecía esa mierda de mi parte. Empecé a reírme de sus palabras. ¡Dios, odiaba la calabaza! Esperaba que no fuese s mi caso. Ella continuó.-"Déjame traerle su jugo, señorita. ¿Cuál desea, manzana o naranja? " La muchacha me dio a escoger.
"Naranja, por favor con mucho hielo." Le dije. Se marchó, y Marcus todavía me miraba como un halcón. Quemando mi piel con su mirada intensa.
"¿Te sientes mejor?"Marcus me preguntó, y supe por qué me lo decía. Estaba en llamas como el infierno. Marcus me acariciaba mis pies suavemente, y ese simple contacto de su piel, me tenía mojada entre mis piernas. ¡Maldición! El avión parecía haber tomado altura porque afuera sólo veía nubes.
"No, no estoy bien." Le respondí, pero no era verdad. Al menos no a lo que él se refería.
"¿Te sientes mal?" Me preguntó con preocupación. Esto era divertido. Lo miré seria. A lo mejor me sentía mal por tenerlo tan lejos de mí, en vez de entre sus brazos como debía ser.
"No, vaquero. Estoy tan caliente como el mismísimo infierno. Me estás tocando, y eso hace que me moje por esa razón." Empezó a reírse de mí. ¡De veras! Comencé a actuar como si estuviese enfadada. Le quité los pies de arriba de sus muslos y dejó de reírse. La aeromoza vino con el vaso de jugo. Le agradecí y me lo bebí todo. Estaba mordiendo todo el hielo cuando terminé. Estaba bueno. No sabía que era yo quien hacía ese sonido, al masticar el hielo.
"Dame tus pies, chiquita,” Marcus me ordenó serio.
"No, te estabas riendo de mí. Te odio." Le dije mientras cruzaba mis brazos en mi pecho. Marcus empezó a reírse de mis palabras. Se levantó como una bala de su asiento y vino donde estaba sentada, zafando mi cinturón de seguridad en un santiamén. Me cargó en sus musculosos brazos y me llevó a la habitación que me había dicho antes, sin darme tiempo de hacer o decir nada.
Una vez ahí, ¡Wow! Era grande. Marcus entró, cerrando la puerta detrás de él. Esta habitación era un sueño. Muy acogedor e increíblemente limpio y recogido. Había una cama casi en el medio de la habitación. Ésta era redonda y vestida con sábanas de satín rojo. Dos mesitas estaban situadas a cada lado de la cama redonda con dos lámparas en forma de rosa encima de ellas. Esta dos, combinadas con las sábanas, era lo que resaltaba la belleza de esta habitación. La parte de atrás, la cabecera, era ovalada como una luna creciente y de espejos. El techo también tenía lo mismo diseño, haciéndolo verse sensual y una invitación al pecado. El piso estaba cubierto por una gruesa alfombra de color carmelita. Marcus me sentó suavemente en la cama lentamente, trayéndome de vueltas de mi inspección. Esta habitación era sin duda una invitación para perderse en la magia del sexo y tentadora para estar con el hombre que me llevaba en sus brazos hacía unos segundos atrás. Se paró frente a mí.
Era tan alto.
Tan poderoso.
Tan apetecible.
Tan seductor.
Toda mi piel se estremecía con su presencia y su deliciosa fragancia que escasamente me permitía respirar. ¡Ahhhhh! Cuando levanté la vista para mirarlo, Marcus parecía disgustado.
"Desnúdate para mí, y luego sube a la cama en tus cuatro. Te daré nalgadas porque te dije que hicieras algo y no lo hiciste." Las palabras de Marcus me dejaron inmóvil. Todo lo que había estado sintiendo segundos atrás se había desvanecido. Perdido. Como por arte de magia. Como si el viento fuese el responsable de tomarlo todo a su paso. Mis deseos fueron reemplazados por el temor ahora. ¿Por qué? Nunca había reaccionado de esta manera con ningún hombre antes, pero lo estaba ahora. Era la primera vez que Marcus me ordenaba algo así. Me sentí asustada inmediatamente, como nunca antes. Mi corazón comenzó a latir fuertemente dentro de mi pecho. Una helada sensación me invadió completamente, como una dentisca en la Antártida. No supe lo que me entró. Me bajé de la cama y no fue para hacer lo que Marcus me había ordenado, sino para arrodillarme frente a él. Sosteniendo a Marcus por sus piernas, agarrando sus pantalones con fuerza y rompí en llantos.
"Por favor, no hagas eso." Le supliqué. Por primera vez desde que había comenzado una relación con Marcus,  hacía tal cosa, pero algo dentro de mí me estaba cambiando. Lo podía sentir porque estaba volcando mis acciones boca abajo, a toda velocidad y sin darme la posibilidad de ajustarme. Marcus me agarró por mis brazos, parándome de la posición en que estaba y tomándome en sus brazos. Se sentó en la cama y me hizo hacer lo mismo, pero en sus piernas, en forma de tijeras. Con cada pierna al lado de sus caderas.
"Nena, nunca, nunca vuelvas a hacer eso. Deja de llorar, por favor. ¡Mierda! Estaba jugando contigo. Mírame.” Marcus me rogó e hice lo que me había pedido en ese momento.¿No sabía qué me pasaba? Nunca había llorado o actuado así antes. Marcus puso sus brazos alrededor de mi espalda para sostenerme. Contra su pecho musculoso, pero un poco separada del calor de su cuerpo. Lo suficiente para beberse cada gota de mis lágrimas con su boca. Parecía nervioso y preocupado.
"Parecías enojado. Estamos en un avión, esas personas están fuera, y tuve miedo. Lo siento. Lo haré.” Le dije cabizbaja. Traté de pararme para hacer lo que me había pedido antes, pero él me detuvo, trayendo mi cuerpo más hacia él.
"No, chiquita. ¿Alguna vez te he tratado mal?" Lo miré y me entristeció su pregunta porque tenía razón. Marcus siempre me había tratado con respeto, cariño y mucho amor. Yo era la única que siempre había sido una perra con él.
"No." Le respondí a Marcus avergonzada de mi actitud.
"¿Alguna vez hice algo que no quisieras o no te gustara?" Él dijo. Eso me hizo llorar otra vez. ¡Maldición!
"No, nunca." Era la verdad. Marcus siempre era atento conmigo incluso en el sexo. No podía dejar de llorar. ¿Qué me pasaba?¿Por qué esta necesidad de llorar tan fuerte? No tenía ni idea, pero no podía controlar estos impulsos, aunque lo intentase y juraba que lo intentaba. Las lágrimas fluían como un río, y no había nada que pudiese hacer al respecto para evitarlo.
"Nena, deja de llorar, por favor." Marcus me suplicó, acariciándome la cabello y trayéndome a su cuerpo en un abrazo. Descansé mi cabeza mientras estaba presionada contra su pecho, colocando mis brazos alrededor de su cuello. Respiré profundo tratando de dejar de llorar, pero no pude lograrlo. Marcus continuó,- "¿Por qué tienes miedo? Me duele mucho que te sientas de esa manera conmigo, y verte en este estado me pone peor, chiquita." Marcus añadió, y empecé nuevamente, pero más fuerte que antes. Era como si no fuese yo en absoluto. ¡Diablos! Tenía que hacer algo, ¿pero qué?
"Lo siento, por favor perdóname. ¡Oh, Dios!" Fue todo lo que pude decir. Las lágrimas caían rápido y constantemente, mojando mi cara, su camisa y el cuello de Marcus.
"Shhhh, chiquita, por favor, deja de llorar. Está bien; No tengo nada que perdonarte. Vamos, Acuéstate en la cama, ¿quieres?" Marcus me sugirió, pero él fue el que movióٕ mi cuerpo a la cama con la espalda presionada sobre el suave y cómodo colchón. Marcus se acostó encima de mí, apoyando sus codos cerca de mí y mirándome fijamente a los ojos. Bajó la cabeza y me besó apasionadamente. Desde el momento en que había presionado sus labios con los míos, misteriosamente había cesado de llorar. Mientras lo hacía, abrió mi blusa lentamente y me la quitó, mi falda fue la siguiente, pero nunca dejó de devorar mi boca. Sólo estaba en mi ropa interior, por el momento porque sabía que dentro de poco, estaría completamente desnuda para él. Marcus seguía besándome. Chupándome los labios. Invadiendo mi boca con su lengua. Calmándome. Después de unos minutos de reclamar mis labios, y con una sensación de inflamación en ellos, Marcus se detuvo. Estaba más calmada ahora. No habían más lágrimas amenazándome con salir. Solamente estaba sollozando, el resultado de tanto llanto. Marcus se alejó de mí para ponerse de pie y desnudarme por completo, pero manteniendo sus ojos fijos en mí. Estaba tan guapo. Todo su cuerpo era un sueño y mirarlo fue lo que me hizo dejar de llorar inmediatamente. Me encantaba verlo así, desnudo y sólo para mí. Ya me sentía mojada por mirar su perfecto y musculoso todo. Marcus puso su cuerpo encima de mí otra vez, sin romper el contacto visual conmigo, descansando los codos en el colchón blando para apoyarse. Bajó nuevamente la cabeza, y apretó los labios en los míos, pero no era un beso, sino un simple toque de nuestros labios solamente. Como provándome. Luego levantó la cabeza y me sonrió.
"Lo siento, Marcus." Expresé susurrando y todavía sollozando. Me acarició la cara lentamente.
"No tienes que lamentar nada, chiquita. Entiendo perfectamente. Estoy aquí para ti. No pienses en nada más que en lo que te voy a hacer. Quiero que te relajes. ¿Puedes hacer eso por mí, hermosa? " Marcus me preguntó en su voz gruesa pero en un tono suave y bajo. Sus palabras me pusieron más húmeda de lo que ya estaba. Estaba segura de que si miraba a mi ropa interior, se iba a dar cuenta enseguida de cuan empapada estaba entre mi entrepierna. Mis pezones estaban erectos como diamantes, desesperados por ser tocada.
"Por supuesto que puedo hacerlo." Estuve de acuerdo mientras lo miraba fijamente a sus hermosos ojos azules y le sonreía. Estaba tratando de encontrar en la expresión de su cara, un indicio de malestar o disgusto, pero no podía ver nada.  Sólo había amor, pasión, lujuria en ellos. No había ninguna duda al respecto. Por la expresión de su rostro, Marcus me deseaba tanto como yo a él. Mi lado oscuro podría descansar por ahora porque no había ningún peligro aquí. Puede que esté loca, pero confiaba en este hombre por completo. Mi cuerpo se relajó inmediatamente y me sometí a Marcus para que hiciese lo que él quisiese conmigo.
Marcus estaba tan cerca a mi cara, a unos centímetros de distancia el uno del otro, que podía oler su delicioso aliento. Estaba impaciente por tenerlo. Para que Marcus empezase a hacer algo a mi carne caliente. Como si estuviese leyendo mi mente, Marcus bajó la cabeza y me limpió la cara con sus gruesos labios, bebiendo todas mis lágrimas. Eso fue suficiente para que me excitase más de lo que estaba ya en ese momento. ¡Maldito! Me estaba provocando y odiaba cuando lo hacía, pero no se lo iba a decir. ¡Por supuesto que no! Marcus proporcionaba buen tiempo, y muchos orgasmos para que pusiese en peligro eso. Cuando terminó de beber la última gota de mis lágrimas, Marcus me besó con vehemencia y hambre. Invadiendo mi boca con su poderosa lengua.
Buscando.
Reclamando.
Tomando todo lo que necesitaba de mí.
Lo que le pertenecía.
Cuando ambos estábamos sin aliento, y nuestros labios adoloridos de tanto besar, Marcus empezó a esparcir besos en mi cuello y pecho, haciéndome sentir extremadamente querida y deseada como cada vez que me lo hacía.
"¿Vas a dejarme disfrutar de todo esto que tienes para mí, hermosa?" Me preguntó, sin apartar la mirada de mí. Esperando mi aprobación y no se imaginaba cuanto me encantaba cuando me daba opciones.
"Siempre, Marcus." Estuve de acuerdo. Era lo que estaba esperando, y no iba a negárselo. Me gustaba eso de este hombre maravilloso. Siempre me preguntaba si quería sexo y nunca me imponía nada. Marcus deslizó una de sus manos por mi cuerpo, a mi ropa interior y me miró. Sabía por qué.
"Mierda, nena! ¿Estás lista para mí?" Mi respiración estaba aumentando, y mis latidos eran más constantes.
“Sí. Sólo para ti, Marcus." Le respondí sinceramente.
"Me encanta cuando estás mojada. ¿De quién es esto, nena?" Marcus deslizó un dedo entre mis pliegues resbaladizos. Arqueé la espalda a la sensación y dejé salir un gemido suave.- “¡Ahhhhh! Todo tuyo." Le contesté sin aliento.
“Mierda! No puedo esperar a tenerte." Marcus dijo mientras se sentaba en la cama y ripió mi calzón empapado. Lo hizo duro, rápido, tirándolos lejos de la cama. Hizo lo mismo con mi sostén. Estaba completamente desnuda para este hombre y para todo lo que él desease hacer conmigo como sabía que sería.
Miré a su miembro, y me estaba apuntando. Desesperado por llenarme. ¡Maldito! Abrí mis piernas lo más que pude para que Marcus tuviese mejor acceso a esa parte de mi cuerpo desesperada por sentirlo. Se arrodilló entre mi abierto portal, y me llenó con su pene de un solo empujón. Metiendo fuertemente, sin piedad, su enorme y grueso pene dentro de mí. Tocando lugares con el a su paso, que solamente él sabía cómo.
Sus movimientos eran fuertes y lentos al mismo tiempo. Combinándolos. ¡Mierda! Me sentía tan llena, pero encantada por la intrusión. Marcus comenzó a sacar y a entrar nuevamente en mi fogoso canal y tocando mis pechos con una de sus manos ásperas, mientras él me sostenía apretando mis caderas con la otra. Curveé la espalda una vez más. La sensación estaba invadiendo todas mis células dentro de mi cuerpo como un tornado y construyendo algo grande, al borde de una explosión.
"Mírame, nena. Quiero verte cuando te vengas para mí." Marcus me ordenó, y hice lo que me pidió. Sus palabras me hicieron venir instantáneamente. Era como si estuviese esperando su permiso para hacerlo y lo hice. No podía aguantar. Grité mi clímax con su nombre en mis llantos una y otra vez. Como un coro en el teatro.
Marcus no se detuvo. Al contrario. Comenzó a moverse en círculos, tocando lugares en el interior que me hizo convulsionar y seguirme viniendo sin parar. Me encantó. Hizo que mis gemidos fuesen más fuertes. Mi respiración se precipitase. Mis piernas comenzaran a temblar incontrolablemente. ¡Maldición! Esto era increíble. Me tocaba en lugares internos que vibraban con sus movimientos bestiales. Me vine, una y otra vez, diciendo su nombre más de una vez. Mi garganta estaba adolorida por tanto gritar mi clímax. No me importaba si la tripulación podía oírme, porque no podía evitar hacer lo contrario. Esa era la forma en que me hacía sentir cada vez que me hacía suya. Me hacía venir muchas veces y sobre todo, sin poder detenerlo. Ni siquiera recordaba mi nombre. Me sentía caliente como nunca antes. Ardiendo. Esta necesidad de ser cogida, singada, poseída por este hombre estaba por encima de mi control. Marcus empujó más fuerte su pene dentro y fuera de mi después, y me vine. De la forma en que me gustaba y Marcus tanto disfrutaba.
"¿Eres mía, chiquita?" Marcus me preguntó, empujando dentro de mí como una bestia. Rápido. Duro. Sin piedad. Gimiendo como un león en celo cogiendo a su hembra.
"Sí, Marcus. Soy sólo tuya. ¿Lo eres tú? " Quería que lo dijera. Lo miré, y los músculos de Marcus se estaban contrayendo. Ahora parecían más grandes. El doble podría asegurar y hermoso. Su cuello estaba cuadrado, y sus venas resaltaban, haciéndolo lucir más animal.
Más salvaje.
Más masculino.
Más dominante.
Más impresionante.
Mis caderas se movían incontrolablemente. A su ritmo. A la derecha. Izquierda. Hacia arriba. Hacia abajo. ¡Mierda! Marcus estaba cerca del clímax por sus expresiones. Sus fuertes y altos gemidos se estaban haciendo más frecuentes. Mas urgentes. Más constantes.
"Todo tuyo. Te amo tanto, carajo. La forma en que te siento dentro es increíble. No puedo tener suficiente de ti, chiquita. Vente para mí, tesoro. No puedo aguantar más. ¡Carajo!" Marcus gritó tan fuerte que las venas en todo su cuerpo aumentaron de tamaño, más gruesas que uno de mis dedos, viéndose increíble y hermoso.  ¡Lo sabía!
No tenía que decírmelo dos veces. Me vine como un cohete, y él también hizo lo mismo. Nos vinimos juntos, y sentí como todo su semen llenaba mis paredes interiores como un río a toda velocidad para una montaña alta. La sensación fue fenomenal, de una manera indescriptible, pero única. Nuestros cuerpos estaban sudorosos, cansados, pero satisfechos. Me encantaba cómo Marcus se venía dentro de mí gritando mi nombre una y otra vez. Él siempre terminaba sudoroso y satisfecho, pero también con una gran sonrisa en su rostro.
Cuando terminamos, Marcus tomó mi cuerpo y lo puso encima de él. Descansé mi cabeza en su prominente cuello, oliendo su delicioso perfume y aroma a hombre. El que tanto me gustaba. Marcus empezó a acariciar mi espalda lentamente. Solamente con la yema de sus dedos. Podía escuchar los latidos constantes de su corazón, sonando en su musculoso pecho. Puse mis manos a cada lado de su torso para así a calentar mejor mi cuerpo.- "Te amo." Dijo sin aliento cerca de mi oído, todavía inmerso en el intenso orgasmo que tuvo hacía unos segundos atrás.
"Yo también te amo." Me quedé allí unos minutos sintiendo la sensación de sus caricias. Cerré los ojos y me quedé dormida. No podía mantener los ojos abiertos. Estaba exhausta, pero no entendía por qué. Yo solía hacer bastante ejercicio todos los días y nunca me había agotado como ahora. Tal vez era mi embarazo. No estaba segura.
Cuando desperté, Marcus estaba debajo de mí en la misma posición en la que me había quedado dormida, sujetándome. Aún estaba entre sus brazos. El mejor lugar de todo el mundo. Levanté mi cabeza y una de mis manos que tenía en su pecho y empecé a tocarlo en su rostro y cabeza. El pelo de Marcus era negro oscuro y suave al tacto. Pasé una de mis manos sobre su pecho peludo. Se sentía bien entre mis dedos. Sólo mirando lo que le estaba haciendo, me sentía mojada de nuevo. ¡Maldición! ¿Qué era lo que me pasaba con este hombre que no podía tener suficiente de él? Cuando levanté la vista y lo miré, Marcus me estaba observando, me detuve.
"¿Por qué te detienes, chiquita? Me gusta mucho cuando me haces eso."  Expresó sonriendo, y continué haciendo lo mismo. No le respondí, pero seguí mi tarea. Vi que su pene estaba duro y parado. Me humedecí los labios con mi lengua; lo quería. Tenía hambre de su monstruoso, pero delicioso miembro. Era como si mi cerebro me estuviese diciendo qué hacer y no tenía otra opción que obedecer.
Empecé a besar todo su pecho peludo. Sus pequeñas tetillas y Marcus se quejó fuerte cuando mis labios hicieron contacto con ellas. Le gustaba. Lo hice una y otra vez y se excitaba por ello. Bajé lentamente, esparciendo besos, y chupando su carne allí hasta que llegué a donde quería, su pene. Escuchar a Marcus gemir de éxtasis me hacía querer continuar. Tenía un cuerpo para perderse durante horas en el y aun así no me sería suficiente. Me senté entre sus piernas abiertas, y tomé su pene en mis manos. Bajé la cabeza, y besé la punta, la cabeza de su pene primero. Marcus se quejó. Saqué mi lengua y la deslicé por la cabeza. Suavemente. Como una paleta. Mirándolo. Con la vista fija en cada expresión de su rostro.- “¡Mierda!” Marcus se quejó en un desesperado y alto grito. Hice lo mismo con todo su pene, y cuando terminé de besarlo, lamiarlo, lo puse en mi boca, casi la mitad de su miembro y hasta donde pude, relajando mi mandíbula y respirando a través de mi nariz. Lo chupé duro, como sabía que le gustaría, y tenía razón porque se estaba volviendo más loco por segundos. Marcus sostuvo mi cabeza con una de sus manos, alando mi pelo un poco más duro, pero soportable. Sus caderas se movían incontrolablemente. No lo estaba mamando solamente, Marcus era el que me estaba cogiendo la boca, y parecía tan erótico que no podía dejar de mirar cómo lo estaba haciendo desmoronase con mi boca. Nuestros ojos estaban fijos, diciendo con ellos lo mucho que estábamos disfrutando y mucho más Marcus. Dándole placer a este hombre robusto y musculoso se sentía increíble. Marcus separó un poco más sus piernas, para así darme mejor acceso a sus nueve pulgadas y grueso pene. Marcus también estaba agarrando duro las sábanas con su mano libre. Sus gemidos eran constantes y su respiración estaba más agitada. Sus gritos de placer eran tan altos que estaba segura de que todo el personal en el avión también estaba emocionados. Este hombre era extremadamente gritón cuando estaba a punto de venirse, y me encantaba eso de él porque me hacía desearlo más. Le daba más combustible a mi necesidad. Marcus comenzó a moverse más rápido. Más fuerte. Sus piernas temblaban incontrolablemente. Dejándome saber que estaba ahí, a punto de explotar. Fue entonces cuando lo mame más fuerte. Hacia arriba. Hacia abajo. Mamándolo con furia, como si mi vida dependiese de ello.
"¡Carajo! Me vengo, chiquita... … !!!!" Fue lo único que gritó, y se vino. No duró ni un minuto. ¡Mierda! ¡Eso fue rápido! Sentí un líquido caliente y a presión deslizándose por mi garganta. Me lo tragué todo. ¡Mmmm! Sabía bien. Salado y dulce a la vez. Luego lamié su pene hasta dejarlo limpio. Como una paleta de caramelo o mi helado favorito. ¡Delicioso! Cuando terminé, descansé mi barbilla en su estómago plano. Marcus todavía estaba respirando con dificultad, pero me quedé observándolo. No podía volver la cara. Me encantaba mirarle su rostro cuando terminaba de chuparlo, especialmente cuando se venía. No tenía precio. Después de unos segundos, Marcus hizo lo mismo y me sonrió.
"¡Wow, chiquita! Ese fue el mejor despertar de mi vida. Ven aquí preciosa." Le sonreí y me arrastré sobre él una vez más. Una vez en la posición que Marcus me deseaba, me mantuvo apretada a él.
Era tan robusto.
Tan masculino.
Tan musculoso.
Que en lugar de tenerle miedo, me daba placer el sentir su fuerza sobre mi cuerpo. Marcus siempre tenía una sonrisa para mí, y eso hacía que mi corazón se derritiese por él. ¡Dios, como amaba a este hombre!
"¿Cómo te sientes?" Marcus me preguntó, moviendo mi pelo largo a mi espalda lentamente.
"Bien. Tenía hambre. ¿Qué hay de ti?" Le pregunté, y Marcus empezó a reírse como esperaba.
"Después de eso, mucho mejor. Algún tiempo atrás me estabas preocupando, chiquita. ¿Soy tan feo que te asusté? "Marcus expresó en un tono juguetón. Sabía que él no dejaría pasar mi reacción anterior.
"No, no es eso. Sólo lo dijiste tan frío, distante que me asustó un poco. Creo que es mi embarazo. Nunca había llorado tanto en mi vida, ni siquiera cuando ya sabes. Siento que no soy yo. Como si algo más estuviese controlando mi cuerpo y obligándome hacer cosas que nunca hice." Le confesé. Marcus me sostuvo apretada contra su pecho musculoso.
"Lo entiendo, nena. Me sentí tan mal viéndote de rodillas así, suplicando no sé qué, y no sabía qué hacer. Me sorprendiste. Nunca te había visto así antes. No me gusta verte llorar. No puedo respirar cuando sucede. No lo puedo explicar, pero es como si me sintiese culpable por ser el responsable de herirte de alguna forma, aun si no fuese el caso." Dijo Marcus. Lo miré. No podía creer que lo hubiese encontrado y que me hubiese eligiera entre todas las mujeres que todavía luchaban por su atención. Nunca me imaginé que tendría nada de esto y me encantaba la idea.
"Lo siento; No quise hacerte sentir mal." Le dije, y era la pura verdad. No sabía lo que me había pasado. Nunca había rogado a nadie en mi vida, pero algo extraño me hizo hacerlo. Algo más grande que yo misma, y era quien me estaba cambiando a pasos agigantados y sin darme la oportunidad de hacer algo al respecto.
"Está bien. Lo sé, chiquita. Vamos a vestirte. Creo que ya casi llegamos. Te baño en el Hotel. ¿Está bien?" Marcus me sugirió.
"Ok." Acepté. Me levanté, alejándome de su comodidad, y me senté en la cama esperando. Marcus se puso de pie, y me tomé mi tiempo para disfrutar de su cuerpo desnudo y perfecto por unos segundos más. Nunca me cansaba de mirar a tal perfección.
Cuando terminamos de vestirnos, salimos del dormitorio. Me senté en el mismo lugar y descansé mis pies en los muslos de Marcus. Me sonrió porque había recordado que le gustaba. Hice lo mismo, y luego giré la cara y miré fuera del avión. Era una vista hermosa desde aquí. Sólo veía nubes, pero luego pude admirar los edificios altos en la gran ciudad. Ya estábamos en Nueva York. El vuelo fue relativamente rápido después de eso. Cuando aterrizamos, le dije adiós a la tripulación. Fue estúpido de mi parte ponerme celosa de esa manera. Marcus sólo tenía ojos para mí, y me lo había mostrado muchas veces, pero creo que era mi embarazo o tal vez mis celos tomaron el control de mis sentidos. Tenía que trabajar en eso porque Marcus no se merecía esa basura de mí.
Marcus agarró una de mis manos, y no la soltó para nada. Caminamos por las escaleras del avión y para cuando llegamos abajo, había una limusina esperándonos, y como siempre, Marcus me ayudó a entrar en el coche, sentándome sobre sus piernas como siempre. El coche nos llevó directo al hotel.
Era un hotel de cinco estrellas. Marcus me llevó a un elevador y presionó el botón del cuarto de lujo en el hotel. Marcus me mantuvo cerca de él, como un insecto. Cuando llegamos a la habitación, era enorme. Marcus me dejó entrar primero, pero él estaba caminando detrás de mí, en silencio. Lo primero que vi fue una gran sala de estar. Esta tenía un sofá de cuero y dos reclinables junto a cada lado de esta. Había una mesa de cristal en el medio con un jarrón lleno de rosas rojas en él. Una pequeña cocina equipada hasta con un frigidaire se encontraba a un lado de la sala y con una meseta ancha donde tres banquetas estaban situadas a su frente. Un minibar hacía esquina en la habitación y equipado con bebidas alcohólicas, vasos y copas también. El dormitorio estaba al lado de la sala de estar, y había una cama gigante justo al final de la habitación, vestida con sábanas de satín rojo como las de; avión. El baño estaba a la derecha del dormitorio y abastecido incluso con un Jacuzzi. Todo era blanco y dorado. Marcus estuvo cerca de mí, abrazándome por detrás.
"¿Te gusta, nena?" Me volví para poder verlo a los ojos.
“Sí. Todo es hermoso." Marcus me sonrió y me besó la punta de la nariz rápido y sonriendo.
"Perfecto, entonces." Me soltó, pero dobló su cuerpo musculoso, cargándome en sus brazos y llevándome al baño sin darme tiempo de hacer nada más que reírme. Ambos nos desnudamos en tiempo récord, y Marcus me bañó como siempre lo hacía desde el día que llegué a su casa con mi tobillo torcido. Tomamos una ducha rápida esta vez. Sabía que tenía prisa por ir a su reunión y fue por eso por lo que no intenté nada, aunque hubiese deseado que me cogiese. Teníamos tiempo para eso de todos modos. Marcus me dijo que me vestiera después de eso, demandándome que fuese a la reunión con él. Era evidente que Marcus no quería alejarse de mí ni por un minuto, y yo estaba de acuerdo con él, más que feliz de complacerlo.
Me vestí con un traje de pantalón azul como el color de mis ojos. Me até el pelo hacia arriba en una cebolla. Marcus se vestió con un traje azul marino también. No importaba lo que Marcus llevase puesto, siempre lucía muy guapo y masculino. Todo una perfección en un cuerpo de hombre. Los dos nos mirábamos mientras nos preparábamos, como si nunca nos hubiésemos visto y quisiéramos mantener la imagen para siempre. Eso nunca cambiaría porque no podía dejar de observarlo. Dios! Como lo deseaba, pero ese maldito compromiso de trabajo estaba entre nosotros y no me quedaba más remedio que esperar. Era mejor terminar con esa basura y así poder regresar a esta habitación lo más pronto posible y así saciar mis perturbadores deseos.
Cuando terminamos, salimos de la habitación y fuimos a su reunión. Mano a mano, y muy cerca el uno del otro. Marcus no se alejó ni una pulgada de mí, y eso me encantó. Llegamos a un gran edificio lleno de cristales por todos lados. Debía tener más de 60 pisos. La reunión estaba en la cima. Desde que llegamos, Marcus me presentó como su prometida. Los hombres me miraban como si quisieran comerme viva, y odiaba eso. Le prometí a Marcus que me controlaría y eso fue lo que hice. Respiré hondo y sonreí. Yo también debería pensar en mi bebé y esos arranques no le harían nada bien. Me senté cerca de Marcus todo el tiempo hasta que la reunión había terminado. Tuvimos otro contrato firmado rápidamente. Este representaba millones de dólares a Marcus de ganancia. Él estaba contento de cerrar este trato más rápido que otros, y yo estaba feliz por él. A lo mejor era porque esta vez lo acompañaba, aquí, muy cerca de él.
El día estaba increíble. Nueva York era una ciudad muy poblada y ruidosa, pero definitivamente hermosa. El día no estaba caliente, sino cálido. Después de la reunión, Marcus nunca soltó mi mano, besándola a cada rato. Me sonreía y me dejaba saber cuánto me amaba con su atención y su penetrante mirada. Marcus me hizo cambiar para bien de hecho. Gracias a él sabía lo que era el amor, el cariño y un hombre de verdad.
"¿Estás cansada, chiquita?" Marcus me preguntó cuando estábamos de vuelta a la limusina, y por supuesto, estaba sentada en sus piernas como ya era de costumbre.
"No, ¿por qué?" Marcus agarró una de mis manos, la levantó a sus labios y la besó, pero mirándome fijamente.
"Quiero llevarte a la tienda donde te compré el anillo. Estamos en Nueva York y le prometí al anciano que me lo vendió que te llevaría allí a conocerlo si visitábamos Nueva York. ¿Qué dices?" Me gustaba la idea. ¡Aww! ¡Era encantador conmigo!
"Por supuesto." Estuve de acuerdo, recompensándolo con una amplia sonrisa en mi rostro.
Eso fue lo que hicimos. Marcus me llevó a la joyería como me había dicho. El lugar no estaba muy lejos de donde había tenido efecto la reunión. Cuando llegamos allí, Marcus me ayudó a salir del auto. Siempre era un caballero. Desde el momento en que salí del vehículo, me sentí rara. Como si algo fuese a pasar en mi visita a este lugar. Sentí un escalofrío recorrer mi espina dorsal y no tenía ni idea del por qué.
Llegamos a la joyería, entramos allí, vi al hombre inmediatamente, y lo miré. Tenía como 60 años de edad. Su pelo era negro con algunas canas, y sus ojos eran azules como los míos también. Se parecía a mí; como una copia. Sentí mi cuerpo detenerse en el tiempo. Mi cuerpo se volvió rígido. Siempre me preguntaba sobre mi apariencia. El pelo de mi mamá era de color marrón oscuro, y sus ojos eran verdes. Nadie en mi familia era como yo. Mi padre tenía ojos oscuros, y era rubio. Sentí como si conociera a este hombre de algún lado, pero no estaba segura de dónde. Fue algo raro, y por supuesto, Marcus lo percibió.
"¿Estás bien, nena?" Dejé de pensar y miré a Marcus. Parecía preocupado.
"Sí, estoy bien.” Le respondí tan calmada como pude, pero no lo estaba. El hombre vino a nosotros con una amplia sonrisa en su rostro.
"Sr. Powell. Regresó y trajo a la hermosa dama con usted. Ah! Veo que ya le propuso matrimonio.” El hombre dijo mirando mi anillo y a mí al mismo tiempo. Profundamente. Sorprendido.
"Sí, lo hice. Esta es Marie Smith, mi prometida. Marie, cariño, este es el hombre que me vendió el anillo. Bueno, casi me lo regaló porque no le pagué la cantidad correcta. Marie, amor, este es el Señor Middleton." Dijo Marcus sonriendo.
"Encantado de conocerte, Marie, y por favor Llámame Michael o Mike." Dijo el anciano.
"Encantada de conocerlo, Michael." Le dije sacudiendo la mano con la suya, y sentí una sensación de electricidad corriendo a través de todo mi cuerpo, pero éste era diferente del que solía sentir con Marcus. Este me hacía sentirme mareada. Sentí que mi cuerpo se erizaba por su contacto, haciéndome retirar mi mano de la de él.
"Nena, ¿Estás bien?" Marcus dijo mientras me sostenía y me sentaba en un sofá en la tienda.Todo mi cuerpo estaba perdiendo toda su fuerza. ¿Por qué? ¿Qué me estaba pasando?
"Sí, lo siento. Sólo estoy un poco mareada. Eso es todo." Le dije a Marcus, pero no era verdad. Marcus se arrodilló delante de mí, agarrando mis manos y besándolas. Tenía los ojos fijos en mí, como un halcón. Chequeándome. Con recelo.
"Déjame buscar un poco de agua." Michael dijo y se fue a un pequeño refrigerador lejos de la habitación y me trajo una botella de agua después de unos segundos. Marcus lo abrió y me lo dio. Bebí la mitad.
"¿Te gustó el anillo?" Michael me preguntó. Miré a sus profundos ojos azules. Me sentí como si lo conociera de siempre. ¿Quién era este hombre que me hacía sentir así? No le tenía miedo, era todo lo contrario, le daba paz a mi alma y una seguridad que nunca había sentido antes hasta ahora, ni tan siquiera con Tom y Marcus.
"Sí, por supuesto, pero tengo que preguntarte algo si no te molesta." Le dije. Había algo dentro de mí deseoso de dejar salir mis palabras.
"Sí, por supuesto. ¿Qué es? " Michael me preguntó perplejo, sentándose a mi lado.
"Mi mamá tenía un anillo igual que éste. Lo tengo en su casa. Dijo que alguien excepcional se lo había dado hace mucho tiempo. Lo guardaba siempre en su joyero. Lo vi por casualidad, y ella me dijo eso." La expresión facial de Michael cambió a mis palabras. Era como si estuviese intrigado, pero sabía algo al respecto. Podía sentirlo.
"¿Cuál es el nombre de tu madre, querida?" Me preguntó, pero parecía tan blanco como si fuese a desmayarme en cualquier momento.
"Natalie Smith era su nombre. Ella era Natalie Bowen antes de casarse con mi padre Jacob Smith. Mi papá murió cuando yo tenía nueve años de edad," Michael se levantó como una bala y caminó rápidamente a la parte trasera de la tienda sin pronunciar una palabra.
"Me siento rara, Marcus. Es como si conociese a este hombre ya desde siempre." Marcus me miró perplejo y preocupado también.
"¿Estás segura, chiquita?" Marcus me preguntó.
“Sí. Siento algo. No estoy segura de lo que es, pero es como si este hombre fuese familia." Marcus me miró y me acarició la cara.
"¿Quieres irte?" ¡Irme! Ahora no. Tenía que saber con certeza por qué me sentía de esta manera desde que llegué a este lugar y vi a este hombre mayor.
"No, está bien." Michael vino con algo en la mano. Se sentó junto a mí nuevamente y me dio una tarjeta que parece una imagen.
"¿Es esta tu mamá?" La agarré y la miré. ¡No podía creerlo! Era mi mamá. ¿Por qué tenía una foto de mi madre con él?
"Sí, lo es. ¿Por qué tienes una foto de mi mamá?" Le pregunté a Michael sorprendida.
"¿Dónde está ella?" Me volvió a preguntar, sin responderme la mía. Su pregunta de repente me hizo sentir triste.
"Ella está muerta."  le respondí mirando hacia abajo, a la imagen en mis manos. Marcus agarró mis dedos temblorosos. Seguía arrodillado frente a mí, mirándome como un halcón.
"¿Por qué le estás haciendo esas preguntas a Marie? ¿No ves que es doloroso para ella? " Marcus gruñó. Sonaba alterado.
"Lo siento por eso. No era mi intención hacerte sentir mal. Natalie era el amor de mi vida. No entiendo. Necesito saberlo. ¿Cómo podría ser su hija si ella murió hace 26 años? ¿Cuántos años tienes, Marie? " Michael me preguntó.
"25, ¿por qué?" Michael estaba blanco como un fantasma otra vez. Pensé que podría tener un infarto por su reacción, y me sentí asustada por primera vez en mi vida y por alguien que apenas conocía.
"Oh, Dios! No es posible " Michael expresó colocando sus manos sobre su rostro, cubriéndolos con ellos.
"¿Puede explicar lo que está sucediendo?" Marcus preguntó desconcertado. Michael nos miró. Sus ojos estaban llorosos.
"Como te dije antes, Natalie era el amor de mi vida, y ella estaba embarazada de mi bebé cuando ella murió. Jacob Smith era mi hermanastro. Mi padre tuvo un romance con una dama fuera de su matrimonio y Jacob nació. Jacob siempre me odió porque yo era el hijo legítimo y él no lo era. Nunca nos llevamos bien, pero no fue por mi culpa. Siempre trataba de hacerme daño de cualquier manera posible. Cuando empecé mi relación con Natalie, estaba enojado porque él también la amaba. Él tenía una buena posición en ese momento. Su madre tenía dinero y la familia de Natalie lo prefería a él, pero ella sólo me amaba. Eso lo puso más furioso conmigo. Natalie estaba embarazada de mi bebé, y discutimos ese día cuando me informó. No era sobre el tema pero al parecer mi reacción le dio a entender que no quería su embarazo. Se fue sin darme la oportunidad de arreglar lo que hubiese hecho mal. Ya conoces el resto." Me sorprendió la historia.
"Ella nunca me dijo esto. Tenía 13 años cuando murió con mis hermanos gemelos." Confesé, y no sabía por qué salió de mi boca, pero lo había dicho.
"¿Natalie tenía gemelos? ¿Cómo murieron?" Marcus se puso furioso y lo miró.
"Mejor dejemos esa parte para otro día, si no te importa. Ella necesita descansar." Dijo Marcus a Michael sin rodeos. Menos mal por eso porque no deseaba hablar del tema. Era todavía muy doloroso para mí y no deseaba traer malos recuerdos ahora.
"Por favor, sólo necesito una cosa más."  dijo Michael con suplica en sus ojos.
"¿Qué quieres?” Le pregunté intrigada.
"Es para estar más tranquilo y tal vez para ti también. ¿Puedes hacerte una prueba de ADN? Tengo un amigo que es doctor en la puerta de al lado. Su clínica está aquí. Él es un excelente médico, y confío ciegamente en él." Él sugirió. Yo estaba en shock, pero tenía tanta curiosidad por saber también que estaba más que feliz de dar mi consentimiento a esto. Era la única manera de saber con certeza si todo esto era verdad. Era una locura, pero todo tenía sentido para mí. Sus rasgos. Su historia. Todo me hizo pensar que había más en todo esto y si no lo hacía, entonces no iba a poder vivir tranquila pensando, ‘que pudo ser.’
"Sí, por supuesto." Estuve de acuerdo. No tenía que pensarlo dos veces.
Marcus me miró desconcertado y confundido. “¿Estás segura, chiquita?” Miró a Michael y continuó,_ ¿Sabes que está embarazada? Se ha estado sintiendo mal. No creo que sea una buena idea." Marcus trató de justificar su desacuerdo, pero yo sabía que era para protegerme.
“¡De veras! Oh, mi Dios. Felicitaciones, Marie! " Michael expresó alegremente. No sabía por qué me alegraba su reacción por la noticia, pero lo estaba.
"Gracias. ¿Podemos ir y terminar con esto, por favor? Yo también quiero saberlo." Marcus me miró no muy contento con la idea. No me importaba. No tenía nada que decir sobre esto. Era mi decisión, y eso era lo que contaba en este preciso momento.
"Chiquita, ¿Estás segura? "Marcus me preguntó otra vez, tratando de encontrar una manera de hacerme cambiar de idea sobre la oferta de Michael.
"Sí, Marcus. Sé que hay algo más sobre todo esto. Si me voy ahora, viviré el resto de mi vida preguntándome. "Qué hubiese sido," todo el tiempo y no quiero eso." Fue entonces cuando su cuerpo se relajó, y Marcus me sonrió. Agarró mis manos, las levantó a sus labios y las besó.
“Ok. Lo que tú digas, nena. Tienes un sexto sentido, y confío en eso más que nada. Si eso te puede traer un poco de tranquilidad, entonces está bien para mí. " Le sonreí.
“Gracias.” Le dije a Marcus sonriendo y así dejándole saber con mi gesto mi apreciación.
No desperdiciamos más tiempo. Salimos de la tienda y Michael cerró las puertas detrás de nosotros. Había una clínica al lado, como había dicho Michael. La clínica no era demasiado grande, pero tampoco era pequeña. Un médico de avanzada edad vino y abrazó a Michael en el momento en que entramos al lugar. Parecían ser muy amigos. Hablaron unos minutos antes de saludar Marcus y a mí.
El doctor nos guio a lo que parecía su oficina. Me senté, y Marcus hizo lo mismo a mi lado. El doctor tomó un palillo con un algodón en la punta y lo deslizó dentro de mi boca. Hizo lo mismo con Michael. Nos dejó allí después de eso sin decir una palabra. Marcus estaba acariciando mis manos. Yo descansaba la cabeza sobre su hombro, porque no me sentía bien. No le dije a Marcus porque no quería preocuparlo más de lo que ya estaba. Podía sentir que Marcus estaba tenso y esperaba que fuese por esta situación. Esperamos allí durante una hora sin decir una palabra. Después de unos minutos de silencio en la habitación, levanté la cabeza porque hacía que mi mareo mejorase de esa manera.
Empecé a hablar con Michael sobre mi mamá. Lo hice porque me lo pidió y pude ver que estaba ansioso por saber sobre mí. No le dije sobre la causa de su muerte, todavía era demasiado doloroso hablar de eso y él era un extraño. No estaba preparada para recordarlo ahora. Mientras más hablaba Michael, más me sentía en casa. Michael no me hacía sentir sola. Misteriosamente llenaba esa parte de mí desaparecida durante mucho tiempo.
El Dr. Victor Lee era el nombre del doctor. Vino con un sobre amarillo en sus manos después de casi una hora de estar esperando. Nos miró y sonrió, principalmente a Michael y a mí. Tuve un buen presentimiento sobre esto.
"Bueno, ya tengo los resultados. ¿Están listos?" El Dr. Lee expresó y había un brillo en sus ojos. Su expresión me dejó saber que me sorprendería los resultados en ese documento.
"Por supuesto."  Michael y yo expresamos al mismo tiempo. El doctor se sentó en su silla y abrió el sobre sacando un gran papel blanco de ahí.
El Dr. Lee respiró hondo, mirándonos y sonriendo. "Ok, con un 99,99% Marie Smith es la hija biológica de Michael Middleton," La mejor noticia que había podido recibir después de todo este tiempo sola, pensando que no tenía familia y lo equivocada que estaba. Yo tampoco lo podía creer. Todo estaba tan confuso ahora para mí. ¿Por qué mi mamá me ocultó esta información? Esta noticia era demasiado para soportar. Mi mente se puso en blanco. Mi fuerza dejó mi cuerpo como una dentisca y no había nada que pudiese hacer para evitar lo inesperado. Vi todo negro frente a mí y me desmayé.




Capítulo 9


Marcus
¡Me cago en esta mierda!  Esta locura era increíble. Marie se había desmayado nuevamente, y fue bueno que la tenía cerca de mí como siempre. Incluso me había sorprendido la noticia, pero no más que a Marie. El médico vino a ella inmediatamente y me dijo que la acostase en una cama en su oficina. Lo hice rápidamente sin pensarlo un segundo.
"¿Está enferma?" El doctor preguntó.
"No, mi amigo. Está embarazada. No sólo gané una hija hoy, sino también un nieto o nieta. Ella está esperando," Su padre le dijo a su amigo y tomando las palabras de mi boca, siendo más rápido que yo.
"Felicidades a los dos, pero más a ti mi amigo." El doctor dijo sonriendo a Michael, y podía apreciar la honesta alegría en sus ojos.
"Marie se ha estado sintiendo fatal. Ella no ha querido beber una de las píldoras que mi médico le recetó. Dijo que tenía miedo de tomarlas y ahora lo ves. No insistí porque estaba asustada, pero creo que debió haberlo hecho." Expresé mi preocupación, pero el Dr. Lee me miró preocupado. ¿Por qué? Michael también estaba asombrado.
"¿Tienes esa medicina contigo por casualidad, hijo? El médico me preguntó agitado.
"Por supuesto."  Le respondí y agarré el frasco del bolsillo del traje y se lo mostré. El Dr. Lee tomó la pequeña botella de medicina de mis manos y la miró. Algo estaba mal aquí. La expresión en el rostro del Dr. Lee era de terror. El pánico invadió mi cuerpo como una enfermedad terminal.
"¡Dios mío! ¿Estás seguro de que no bebió estas pastillas? ¿Ni siquiera una? " El Dr. Lee expresó en estado de shock.  Me preguntó, y tan pronto como dijo las palabras, un sudor frío corrió por mi frente.
"No, se lo dije. Ella no quiso tomarse ninguna." Le repetí. ¿Estaba acaso prestando atención cuando se lo había dicho antes mientras le mencionaba estas pastillas?
"Gracias a Dios, no lo hizo. Escucha, necesito hacer algunas pruebas inmediatamente, y hacer una ecografía también. No sé la razón que tuvo este médico para prescribir a esta joven una píldora abortiva; si podemos llamar a ese hombre tal cosa, porque estoy absolutamente seguro, que no lo es. Ella habría estado sangrando muchísimo con sólo una de ellas. ¡Estos son medicamentos para el aborto por el amor de Dios! Esta joven parece ser una persona muy perceptiva y me alegro de eso. Esta jovencita tenía la intuición de que algo estaba mal, y tenía toda la razón. Puedo decirles ahora; Necesito el nombre de ese doctor y dónde trabaja. Voy a reportarlo a la Junta de médicos, porque es mi obligación hacerlo. Ese doctor amigo tuyo sabía lo que estaba haciendo; no lo hizo por error. Es un intento de asesinato, y esta joven pudo haber muerto en el proceso también. ¡Esto es escandaloso! En mis más de 35 años practicando medicina, nunca había visto algo así." El Dr. Lee expresó indignado, y pude ver su enojo por ello.
Yo no estaba solamente enojado, estaba enfurecido por la situación. Mis fosas nasales estallaron. Apreté la mandíbula al punto de poder quebrar mis dientes en el proceso. Podía sentir mis venas pulsando incontrolablemente en mi cuello y cada una en mi cuerpo. No podía creer lo que estaba escuchando. Mataré al maldito bastardo. Marie siempre le tuvo recelo, miedo. Debí haber prestado atención a las señales cada vez que lo miraba como ella lo hacía. Sabía que algo estaba mal, pero nunca pensé que Andrew fuese capaz de esta mierda. Quería golpear algo. Todo mi cuerpo estaba fuera de control. A pesar de nunca perder mi postura, se estaba haciendo difícil controlar mi temperamento en este preciso momento.
"¡Lo estoy a matar!" Expresé furioso, y ambos hombres me miraron con sorpresa en sus ojos.
"¡Ni siquiera lo intentes! No harás tal cosa, hijo. Mi hija te necesita a ti y a ese pequeño bebé también que viene en camino." Michael dijo, y tenía razón. Miré a Marie, acostada en la cama de la clínica. ¡Carajo!  El solo pensar en que pude haberla perdido, no solamente a ella pero a mi bebe en el camino, me enfurecía mucho más al punto de bloquear cualquier pensamiento coherente que pudiese tener. Era la primera vez en mi puñetera vida que me sentía de esta manera. Aunque no quisiese aceptarlo en estos momentos, ellos dos tenían razón. Tanto Marie como mi futuro hijo me necesitaban. ¡Demonios! Esto no se iba a quedar así, ni me iba a detener a tener mi venganza. Ese hijo de puta se había metido con la persona equivocada e iba a pagar por eso.
"No lo haré, pero él estará en la cárcel en este momento. Déjeme llamar a mi abogado. Andrew tiene que pagar por lo que intentó hacerle a mi hija o hija y a Marie. Lo destruiré para siempre. Esto no se quedara así." Me alejé un poco de Marie, pero no demasiado lejos. Marqué el número de John desde allí, y él respondió inmediatamente. John se alegró de estar en acción. Nunca le gustó el tipo de todos modos. John iba a indagar a mi petición los verdaderos motivos que Andrew tuvo para intentar tal monstruosidad, porque, como yo, esta mierda no tenía ningún sentido en absoluto. Le exigí que hiciera lo posible de hacer su vida un infierno y si no era mucho pedirle, que mandase el mensaje dentro de la prisión. Andrew no iba a durar mucho tiempo después que los otros presos supiesen sobre lo que había intentado hacer. Le daba menos de veinticuatro horas con vida a lo máximo y me importaba un carajo. Después de sólo un par de minutos, colgué y puse el celular de nuevo en mi bolsillo del traje.
"Hecho." Les informé. El médico y el padre de Marie me miraron como perplejos, sorprendidos y alarmados. Me consideraba un hombre pacífico pero si te metías conmigo, entonces no te encontrarías con nada agradable. ¡Ni carajo! Continué explicando mi última declaración._ "Soy un hombre muy rico, Doctor. Le daré la información que necesita, pero mi chica está primero. La quiero despierta, y veo que eso no está sucediendo." Expresé mi maldita preocupación. Han pasado más de cinco minutos desde que Marie se había desmayado y ella no estaba respondiendo en absoluto. Estaba pálida y blanca como un fantasma.
El Dr. Lee me miró con una cara recta y molesto. "No me importa quién eres porque yo también tengo una muy buena posición. La dama está bien. Su rostro tiene color y su respiración es normal. No necesito estar encima de ella para saberlo." Dijo sin rodeos. ¡Mierda! Tenía razón y me daba vergüenza mi actitud.
"Lo siento. No quise ser grosero. Sólo estoy enojado por todo esto. No entiendo el por qué esto ha sucedido y mi cabeza está a punto de explotar." Le contesté tratando de justificar mi actitud. La cara del Dr. Lee se suavizó y todo su cuerpo se relajó a mis palabras.
"Está bien, hijo. Lo entiendo, y estoy más enojado de lo que crees por esta situación. Esta jovencita es la hija de mi mejor amigo. Un hombre que había estado viviendo solitario toda su vida, pensando que estaba solo en este mundo cuando no era verdad. Recibió este regalo del cielo y la situación no fue la mejor debido a ese medicucho de pacotilla. Créeme; Quiero a ese hijo de perra fuera de la práctica médica tan pronto como sea posible. Ese desgraciado recibirá una cadena perpetua al menos por lo que trató de hacerle a esta dama. Después de escucharte en ese teléfono, estoy convencido que no le irá muy bien en prisión y aun no gustarme el desearle mal a nadie, esta sería la excepción. Te apoyo el 100% en esta. Despertamos a esta hermosa chica. Trata de no decirle lo ocurrido por ahora, por favor. Ella ha tenido suficientes sorpresas por un día y podría ser mucho para procesar en su estado." El Dr. Lee tenía razón. Era mejor no decir una palabra sobre esto a Marie. Lo haré a su tiempo y ese definitivamente no era ahora. El Dr. Lee se acercó a un estante que tenía en una esquina de su oficina y agarró una botella pequeña de allí. Regresó y lo puso cerca de la nariz de Marie para que ella oliese. A Marie no le llevó ni dos segundos abrir sus hermosos ojos. Ella giró la cabeza en mi dirección, y me recompensó con una amplia sonrisa. Como si no le hubiese pasado nada. Yo hice lo mismo. Tenía que hacerlo. No quería que Marie se diese cuenta lo furioso que estaba y la razón detrás de eso. Al menos no por el momento.
No dijo ni una palabra y yo tampoco. El médico comprobó el embarazo de Marie con una ecografía. Me paré junto a Marie, agarrando una de sus manos, manteniéndola ahí para apoyarla. Estaba rezando para que todo estuviese bien o no sabría qué hacer.
"Sí, esta dama está embarazada de hecho." El doctor giró el monitor para que lo viera. Michael, el padre de Marie también se acercó. Él continuó.-"mira aquí." El Dr. Lee señaló algo dentro del útero de Marie. Levantó el volumen para que escuchásemos el latido del corazón del bebé. Por segunda vez tuve el placer de presenciar esta oportunidad única. "Uno, dos." El Dr. Lee expresó y estaba perdido.
"¿Qué quieres decir con dos?" Le pregunté al doctor intrigado. ¿Acaso pasaba algo con el bebé o algo peor? ¡Por dios, eso no!
"Me refiero a que no es sólo un bebé, sino dos. Estás esperando gemelos. Observen atentamente. Uno, dos corazones. ¿Entiendes ahora? " El Dr. Lee expresó con alegría. Me quedé asombrado. No podía mover un músculo. Marie llevaba dos bebés dentro de su vientre. ¡Maldito infierno! No estaba seguro de lo que estaba sintiendo en ese momento. Alegría. Sorpresa. Enojo por lo que Andrew intentó hacerle a Marie. Estaba sin palabras, pero absolutamente contento.
"¡De veras!" Marie expresó alegremente. Michael también.
"Felicidades, mi niña. Yo no sólo gané una hija, pero dos nietos también. Estoy tan emocionado que no tengo palabras para describirlo " Michael expresó con lágrimas en los ojos.
"Gracias." Marie agradeció a su padre.
"¿Te gustaría saber el sexo?" El Dr. Lee nos preguntó. Marie me miró, y estuve de acuerdo moviendo mis hombros en aprobación. No podía hacer otra cosa. Mi cerebro estaba a punto de estallar. Mi encabronamiento iba en aumento por segundos. El solo pensar que pude haber perdido a Marie y a mis hijos, si mis dos angelitos creciendo dentro del amor de mi vida me enfurecía más. Necesitaba golpear algo y se me estaba haciendo difícil mantener mi postura antes lo que puso haber pasado. Esto no podía estar sucediendo. ¿Por qué ese desgraciado intento tal salvajada? Por más que lo pensaba, nada me venía a la mente. ¡Mierda! Sentía como mi cara se calentaba. Mis venas en todo mi cuerpo querían explotar de rabia.
¿Por qué?
¿Por qué?
¿Por qué?
Esa era la pregunta que mi cerebro no paraba de hacerse. "Sí, por supuesto." Dijo Marie con entusiasmo. Trayéndome de vueltas al aquí y ahora.
"Bueno, es un niño y una niña. Felicitaciones. Los bebés están bien." El Dr. Lee nos aseguró, y sus palabras me hicieron relajar un poco pero no lo suficiente.
“¡Wow! ¡Dos bebés! " Marie expresó su emoción. No podía articular palabras. Todavía estaba en shock. Sabía que tenía que comunicarme, pero no me salían palabras de la boca. Mi vista estaba nublada, en blanco. Mi cerebro intentaba procesar todas estas noticias repentinas. Andrew no sólo intentó matar a Marie, el amor de mi vida, sino que ocultó más información a nosotros. Una muy importante. Andrew nunca nos dejó saber que Marie estaba esperando gemelos y esto añadió más combustible a mi rabia. ¿Qué razón tenía Andrew para hacer esto? Recordé ese día en el hospital claramente. Andrew cambió cuando se dio cuenta a través de la ecografía de que Marie estaba embarazada de hecho. Todo tenía sentido ahora, y quería patearme por ello. No quise creerlo cuando sospeché en ese momento. ¡Mierda! Necesitaba un trago para calmar mi enojo. Mi disgusto estaba tomando el control sobre mí, y aumentaba a cada minuto que pasaba. ¡joder! Me estaba volviendo ciego de rabia. Necesitaba salir de aquí para respirar y tratar de calmarme. Era la primera vez en mi vida que sentí algo tan terrible como esto y lo peor de todo era que no tenía ni una maldita idea de cómo controlarme.
Mi mente corría a toda velocidad, y mi cerebro estaba pensando todo tipo de cosas. Más malas que buenas. Yo estaba también complacido porque los bebés y Marie estaban perfectamente bien. Podría escuchar el corazón de ellos. Fue la mejor sensación del mundo. Sentí lágrimas en mis ojos por este momento. Marie me miraba, y me sonreía. Me importaba un carajo si me veía débil delante de todos porque mi felicidad era completa. Me hacía el hombre más realizado de la tierra al darme este regalo asombroso y único.
El Dr. Lee nos explicó qué esperar durante el embarazo de Marie. La lista era larga, pero estaba más tranquilo sabiendo que la enfermedad y el comportamiento de Marie eran debido a ello. Tuvo más sentido su reacción en el avión. El Dr. Lee nos dijo que Marie podía experimentar algún llanto no deseado o inesperado, cambios de humor, demasiada hambre, entre otras cosas más. El sexo no era un problema si Marie era la que quería. Era una orientación perfecta porque no tenía idea de este tema y tenía que estar actualizado.
Le pedí a este doctor que siguiese viendo a Marie, y él aceptó. Dr. Leele indicó algunas vitaminas a Marie para tomar durante su embarazo. Nos aseguró que Marie no necesitaba nada más. Marie estaba feliz, y aunque yo estaba loco como el diablo, yo también estaba emocionado. ¿Por qué coño Andrew intentó destruir a Marie? Eso no tenía sentido. Necesitaba averiguar la razón detrás de esto porque tenía que haber una. Andrew no sólo estaba perdiendo su carrera, pero su libertad también. ¡Todo esto por una mujer! Eso no lo creía posible. Conocía a Andrew desde que estaba en la Universidad. Siempre estuvo celoso de mí porque provenía de una familia adinerada y él no, pero era un gran tipo. Andrew tenía un hermano mayor que murió hacía muchos años. No tenía otro miembro de la familia. Se convirtió en médico, y siempre nos mantuvimos en contacto. Ya no pensaba igual porque Andrew estaba en mi lista negra para siempre. Nunca le perdonaría esta mierda. Me prometí a mí mismo que iba a proteger a mi mujer y los bebés en el camino, a cualquier costo, y me importaba un carajo quién cayese en el camino para lograrlo.
Estaba furioso porque fui yo quien le presentó Marie a Andrew. Fui yo quien le permitió a ese hijo de perra revisar a Marie cuando tenía un resfriado. Le fallé. Marie y mis bebés pudieron haber muerto por mi culpa. ¡Demonios! ¡Carajo! Lo difícil era tener que mantenerme sereno, cuando todo lo que quería hacer era golpear algo o a alguien, como ese hijo de perra.
Dejamos la oficina del doctor después de una explicación completa del embarazo de Marie. Salimos de la clínica como si hubiese un incendio, pero con cuidado de no apresurar a Marie. La ayudé a entrar en el coche, pero esta vez nos sentamos uno al lado del otro. Me aseguré de que tuviese el cinturón de seguridad para el viaje. Estuve en silencio todo el camino hasta el Hotel, también lo hizo Marie. No quería hablar. Estaba enojado. Cuanto más pensaba en esta mierda, menos lo entendía y eso me hacía sentir impaciente, y al borde de la locura.
Llegamos al Hotel rápido, y fue un alivio. Entramos a la habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Tomé Marie la mano después de que habíamos salido del ascensor. Marie se quedó parada cerca de la puerta mientras me dirigía a pequeño bar que tenía el cuarto. Me serví un vaso llenándolo de whisky y me lo bebí todo como si fuese agua lo que me estaba tomando en vez de alcohol. De un solo trago. Cuando terminé, no supe lo que me entró, que tiré el vaso contra la pared rompiéndolo en mil pedazos. Sonó como un disparo. Estaba enojado, y por primera vez en mi vida, no podía controlarme, dejando que mi empingue me consumiese completamente. Me volví, y cuando miré a Marie, ella estaba de pie contra la pared, al lado de la puerta. Estaba blanca como un fantasma. Sus ojos estaban grandes y como en estado de shock sólo mirando hacia el frente. Como si estuviese en trance. Las lágrimas caían como un río de sus hermosos ojos azules, pero ni un solo sonido salía de su boca. Me acerqué a ella inmediatamente. Marie estaba como una estatua. Sentí pánico. Toda mi ira desapareció al mirar en el estado que estaba ella.
"Nena, ¿Estás bien?" Le pregunté a Marie, pero ella no dijo nada. Cuando traté de poner mis manos sobre sus hombros, Marie se convirtió en una Pantera. La expresión de su rostro era diferente de lo que siempre vi en ella. Marie estaba esta vez cerrada, en modo de protección y lista para una guerra inminente. Ella pensó que yo era su enemigo justo en este momento, y Marie estaba lista para atacar. Eso fue exactamente lo que hizo sin darme la oportunidad de estar preparado. Marie me empujó tan fuerte y rápido que caí al suelo, y en mi espalda. Yo era más alto y fuerte que Marie, y sin embargo, sólo un empujón fue lo que le llevó para enviarme volando lejos de ella. Ni siquiera me miró. Me sorprendió lo que acaba de pasar y pensar en ello cuando vi a Marie corriendo al baño. Escuché la ducha abierta. Me paré rápido, me compuse y fui al baño rápido detrás de Marie. Cuando abrí la puerta, no podía creer lo que estaba viendo. Marie estaba arrodillada en la ducha completamente vestida. El agua corría sobre su cuerpo, sus manos estaban a su alrededor, abrazándose a sí misma, y estaba llorando tan fuerte que acortó mi aliento de mierda. ¡Diablos! Estaba seguro de que el impacto del vidrio en la pared desencadenó algo de su horrendo pasado. Tenía que serlo. Recordé cuando me dijo que los peores momentos eran cuando ese cabrón estaba borracho. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Me quité los zapatos y toda mi ropa, pero manteniendo mi ropa interior. Me arrodillé detrás de ella. Estaba preparado para pelear con mi chiquita si tuviese que hacerlo. Marie era peligrosa en este estado, y ella no sabía lo que está haciendo. Su lado malo estaba fuera, y en control absoluto sobre sus pensamientos, fuerza, y lógica. Tom tenía razón, pero haría cualquier cosa para traer a Marie de vuelta a mí. No quería perderla. ¡Eso nunca! La sostuve con mis brazos alrededor de su cuerpo y traté de calmarla por su bien y por la de nuestros bebés dentro de ella también.
Al menos tenía que intentar calmar a Marie. La comunicación era la clave del éxito. "Soy yo, chiquita. Estoy aquí contigo, " Marie estaba llorando más fuerte y luchando contra mí.
"No, no, no. ¡No otra vez no! " Ella gritó con toda su fuerza. Me dolía verla así. Quería patearme por esto. Yo era el único responsable de su disgusto. ¡Joder! Marie me peleó tanto que se desmayó después de un minuto de estar tratando de escapar de mi abrazo. Sabía que se había contenido y fue por nuestros bebés. Marie podría haberse liberado de mi si así lo hubiese querido, pero ella sabía que estaba en desventaja aquí debido a su embarazo. ¡¡Diablos!! La llevé a la cama. Le saqué la ropa empapada, la sequé, le aflojó el pelo y vestí a Marie en una de mis camisas. La puse en la cama con cuidado, e hice lo mismo, pero de lado. Esperando a que mi chica se despertase. Nunca la había visto así, y ahora me había dado cuenta de que Marie podía ser peligrosa. Una bomba de tiempo lista para explotar en cualquier momento. Mi chica era un ángel, pero también un demonio. Era como si tuviese dos personalidades y ninguna de ellas eran la misma, sino lo opuesto completamente. Nana tenía razón. Este tipo de trauma nunca se alejaba mucho, siempre se quedaría allí y esperando la oportunidad para salir a la superficie. Marie había llegado tan lejos, y yo estaba orgulloso de lo que ella ya había logrado. No podía ayudarla a olvidar el pasado, porque eso nunca lo lograría, sino debía enseñarla a aprender a vivir con el para que de esa manera pudiese tener futuro. Hoy también había sido un día estresante para Marie. Muchas emociones en su estado y esto no era bueno. Me acosté de lado, descansando un codo en el colchón para apoyar mi cuerpo y comencé a observarla. Moví parte de su pelo largo a un lado suavemente. Parecía pacífica. Mi niña, la amaba tanto, y por mi culpa, ella estaba así ahora. Sólo esperaba que esta situación no fuese más allá de esto. Después de cinco minutos que parecían horas, Marie abrió los ojos, pero no me miró. Ella se levantó de la cama y caminó al armario para buscar ropa y vestirse.
Después de lo que parecía un siglo, Marie habló. Tal vez todo estaba bien, y yo estaba pensando demasiado en esta mierda! "Tengo que ir a casa," Fue lo único que Marie dijo susurrando.
"Nena, por favor." Traté de razonar con ella. Me senté en la cama, viendo todo lo que hacía. Marie terminó de vestirse y se paró junto a la ventana alta en la habitación. Perdida en los pensamientos. Desorientada.
"Tengo que ir a casa. Tengo que irme a casa. Tengo que ir a casa…"  Repitió una y otra vez como un disco. Su tono de voz sonaba muy lejos y con tristeza. ¡Diablos! Esto no estaba bien para nada. Estaba peor.
"Está bien, chiquita. Nos vamos a casa." Estuve de acuerdo, y fue entonces cuando se detuvo de repetir lo mismo. Marie no dijo otra palabra después. Era como si un elefante estuviese aquí en la habitación y entre nosotros. No estaba bien nada como había pensado. Esto estaba escalando y estaba empeorando cada minuto que pasaba. ¡Mierda!
Empecé a vestirme. Cuando terminé, llamé al piloto para hacerle saber que volamos a casa. Nunca le quité los ojos de encima a Marie, y ella no hizo lo mismo que siempre. Por primera vez, Marie no me dio la satisfacción de mirarme con sus bellos ojos azules, como lo hacía normalmente y mucho menos comerme con la vista mientras estaba desnudo a vistiéndome. Me equivoqué. Todo no estaba bien. Había una tormenta directo a nosotros, y tenía que intentar calmarla a como diese lugar. Cuando estaba listo, se lo deje saber, pero ella no respondió. Salimos del hotel, pero esta vez no intente tomar su mano porque sabía que ella no podía soportar el contacto conmigo por el momento. Era mejor evitar más conflictos y excitación por su bien. Ella se metió en el coche sin esperar por mí, y se sentó, lejos, en una esquina del coche, tranquila, y mirando por la ventana del coche. Cuando estábamos en el avión, tampoco dijo ni una palabra. Marie se sentó en el mismo asiento que antes, pero sólo estaba mirando afuera. Estaba desesperado por llegar a casa para arreglar esta locura. Marie no dijo adiós a su padre, ni siquiera eso. Necesitaba traerla de vuelta de donde estaba. ¡Mierda!
Cuando aterrizamos en Pensilvania, ella salió del avión sin esperarme. Yo estaba a su lado rápido. Marie se paró delante de la limusina, y ella fue quien le dio instrucciones al chofer.
"Llévame a mi casa, por favor." El conductor me miró, y moví mi cabeza estando de acuerdo. Ella se sentó lejos de mí en el coche también, y no sólo no me dijo una palabra, pero ella tampoco me miraba. El viaje a su casa fue rápido.¡ Gracias por eso! ¡joder! Marie no llamo a la puerta. Tomó una llave de su bolso y la abrió con ella. Me mantuve detrás de ella, y no habría manera de que me fuese sin arreglar esta mierda entre nosotros.Tom estaba allí y un tipo también. Él era Roman Huffman. Entré en la casa estrechando la mano con ambos. No sabía que Roman era homosexual, pero veía que estaba equivocado aunque no era de mi incumbencia. Nunca tuve ningún negocio con él, pero escuché que el tipo era bueno en el mercadeo y trataba a todos con respeto. Era un billonario y un solitario. Nunca escuché o vi en ningún periódico o revistas nada sobre su vida personal. Su mansión era una de las mejores de por aquí porque tenía acres de tierra y muy lejos de todos. Roman era alto, pero unos centímetros menos que yo. Él era musculoso de una manera también y mayor que yo por unos cuantos años. Podría adivinar que estaba en sus cuarenta años, pero se veía bien.
"¿Qué pasa?" Tom dijo dándose cuenta de que algo estaba extraño aquí entre Marie y yo.
"Tenemos que hablar Tom, solos por favor," Marie era la que hablaba, y por el tono de su voz, ella todavía estaba molesta. Al menos se estaba comunicando.
"Te llamo más tarde." Dijo Roman , estrechando la mano conmigo una vez más. Se fue rápido, sin darle a Tom la oportunidad de quejarse o decir algo. Estábamos parados en la sala de estar como tres idiotas, y la cara de Tom era de sorpresa. Marie no me miró.
"Tienes que irte." Me dijo Marie sin girar la cabeza. Debía estar loca si pensaba que lo haría. Ni siquiera en sus sueños. Teníamos que hablar, y lo íbamos a hacer.
"Yo no voy a ninguna parte. Esta locura tiene que detenerse ahora mismo." Fue entonces cuando Marie se volvió y me miró. Sus ojos eran más oscuros, con furia. Ella no era ella misma, pero no me importaba. No iba a intimidarme.
"¿Y cómo vas a hacer eso, exactamente?" Marie me preguntó con un tono de voz desafiante, moviéndose cerca de mí. Esto me hizo querer reír, pero no lo hice.
“Wow. Wow, sólo mantengan la calma todos aquí. ¿Alguien quiere decirme qué demonios está pasando?" Tom dijo mientras se paraba entre Marie y yo. Mantuve mis ojos fijos en Marie. ¡Carajo! Se veía más impresionante furiosa. ¡Qué mierda!
"Marie está embarazada de gemelos. Se desmaya con frecuencia y no contemos las veces que vomita. No va a estar sola.¡ Solo muerto permito eso! Gracias, pero me quedo aquí." Me expresé empingado, pero nunca perdiendo el contacto visual con Marie.
Tom miró a Marie sorprendido, "¡De verdad mi ángel, estás embarazada! Voy a ser un tío.¡¡¡ sí!!!,"Tom expresó su emoción y comenzó a saltar también. Marie no podía hacer otra cosa que sonreír. Su cara cambió inmediatamente, eso estaba mejor.
"¿Cuál es el problema entonces?" Tom nos preguntó desconcertado.
"Todo sucedió después de que rompí un vaso en la pared de la habitación del Hotel." Confesé porque tenía que ser esa la razón de su comportamiento.
"Jesús, ahora entiendo. Vamos a la cocina y ángel, él se queda. Mejor relájate y esconde tu temperamento, este no es el momento para esa mierda. Debes pensar en esos dos ahora. Ya no eres sólo tú. Ven, vamos a sentarnos y a hablar."  Sugirió Tom, y Marie hizo lo que dijo. Se sentó en una de las banquetas sólo mirando a sus dedos y uñas. Al menos estaba callada. Hice lo mismo, pero al lado de ella. Quería estar cerca sólo en caso de que se sintiera mareada o peor. Era mejor evitar accidentes innecesarios.
"Ok, ahora empieza desde el principio." Dijo Tom, y yo fui quien empezó a contarle, pero no mencioné la parte sobre Andrew. Lo que intentó hacerle a Marie y gracias que no lo logró.
"Oh Dios mío! Es una gran historia. ¿Qué te parece tu padre? " Tom preguntó a Marie emocionado. Feliz por ella.
"No lo sé, pero desde que llegué a la tienda y vi a ese hombre, algo me dijo que había algo en él en el buen sentido. Se parecía a mí, Tom. No había duda de que él es mi padre. Lo podía sentir pero no estaba segura en ese momento." Ella dijo felizmente, y fue genial.
"Ángel, estoy muy feliz por ti. ¿Por qué estás tan enojada entonces? No lo entiendo. Todo lo que he escuchado hasta el momento son buenas noticias y para que estés más que contenta, no con la Cheetah libre y lista para morder." Tom le preguntó confundido.
"Yo sólo.... mi mente está pensando en Joe desde que rompió el vaso. No puedo evitarlo. Es como si no pudiera dejar de pensar en ello. Él tampoco quiere a los bebés." Marie expresó. ¡Lo sabía! ¿Estaba loca acaso?
¿Qué! No. ¿Por qué dices eso? " Le pregunté desconcertado. Eso es lo que ella pensaba. ¡No podía creer esta mierda! Marie me miró brava pero yo estaba más enojado debido a su declaración.
"¿Por qué estabas tan enojado, entonces? ¿Por qué hiciste eso? No había otra razón para que rompieras ese vaso a no ser que no estuvieses de acuerdo con tener dos niños. No es mi culpa. Fuiste tu quien puso estas dos semillas dentro de mí. Pero aun así, me importa un comino que sean uno, dos o cinco, porque yo si los quiero. Te puedes ir al demonio si lo deseas. Yo me basto sola para tener a mis bebés. Soy más que suficiente para este cambio." Dijo como una bomba. Marie estaba a la defensiva y eso me gustaba. Definitivamente me demostraba que iba a ser una fiera con esos dos pequeñines que llevaba adentro de ella. Eso me hizo amarla aún más.
"Nena, estoy furioso. Estoy tan enojado que quiero matar a alguien, pero no es contigo, ni mucho menos porque estas embarazada de dos niños. No te lo dije antes porque el doctor me dijo que esperara. Tuviste demasiadas emociones en un día." Marie se relajó con mis palabras, pero pude ver la confusión en sus ojos.
"¿Hay algo malo conmigo o con los bebés?" Ella me preguntó con preocupación.
"No, estás bien y los bebés también. Es un milagro o por tu sexto sentido; no sé todavía," Expresé, y era la puta verdad. Si Marie hubiese tomado esa maldita píldora, no estaría aquí ahora, y mis bebés estarían muertos también. La idea de eso me hacía indignante otra vez. ¡Mierda!
"¿Puedes hablar hombre? Me muero aquí. ¿Qué está sucediendo?" Tom me preguntó intrigado, y me puse de pié. Empecé a caminar por la cocina, corriendo mis manos por mi cabello. ¡Mierda! Estaba tratando de encontrar las palabras correctas para decirlo, pero no había ninguna porque no tenía ningún sentido. Se lo conté todo sobre Andrew. Marie se sorprendió, pero no tanto como Tom. Cuando terminé de hablar, mis ojos viajaron directamente a Marie.
"Ahora entiendes por qué estoy tan jodidamente encabronado? No era mi intención hacer eso. No estaba pensando, sólo perdí la cordura. No eres la única con temperamento, Marie. No estoy hecho de piedra, y estoy tan enojado que quiero golpear algo o matar al bastardo. No me importaría ninguna de las dos. "Expresé un poco fuerte e irritado como diablos.
"Hombre, yo también quiero matar a ese cabrón." Tom gruñó encabronado.
Marie estaba callada, y me sorprendió, "Entiendo la ira muy bien. ¿No fue porque no querías a los bebés?" Marie me preguntó. Sus ojos estaban tristes, y lágrimas empezaron a caer de sus bellos ojos. Me acerqué rápido a donde estaba y la abracé contra mi pecho. El único lugar para ella. En mis brazos. ¿Cómo podría pensar eso? Le besé la cabeza, absorbiendo su delicioso aroma a vainilla y dulce.
"No, nena, nunca. Te fallé. No sé qué habría pasado si hubieses tomado esa píldora. Yo fui quien te la dio. Gracias a Dios que no lo hiciste. Fui yo quien te llevó a Andrew en primer lugar," Confesé. Marie se alejó de mi calidez y levantó la cabeza para mirarme. No parecía satisfecha con mis palabras.
"No me fallaste, Marcus. ¿Por qué crees eso? Sabía que algo estaba mal con ese hombre. Me hacía sentir rara y de mala manera. Era como si lo conociera, pero no lo he visto antes. Él me recuerda a alguien, y no estoy segura de quién podría ser. Me llevaste allí porque estaba enferma. No es tu culpa lo que ese maldito me quiso hacer. " Las palabras de Marie me relajaron, pero no me quitó la culpa. Sin embargo, ella tenía razón. Marie siempre actuaba diferente frente a Andrew, y yo no podía pensar en nada para darle una respuesta.
"Eso es lo que voy a averiguar." Le garanticé, y era la verdad. No me detendría hasta encontrar lo que necesitaba. Esa pregunta que estaba en mi cabeza como un disco una y otra vez. ¿Por qué?
"Sí, hombre. Todo esto no tiene sentido. Debe haber un motivo fuerte para que ese cabrón haya intentado algo así . ¡¡¡ Dios mío!!!¿Eso es un anillo? " Tom gritó de repente, tan fuerte que me hizo volver de mis oscuros pensamientos. Marie empezó a reírse, y tuve que hacerlo también. Este hombre estaba loco de remate, pero era gracioso. Un aliciente para esta situación en la que nos encontrábamos.
"Sí, Marcus me pidió que me casara con él en la gala la otra noche." Marie respondió a Tom sonriendo, levantando la mano para que Tom pudiese ver claramente la joya y orgullosa de llevarla puesta en su dedo. Me gustó su reacción a este tema.
"Es hermoso!¿Cuándo es la boda? Porque bebé, estarás demasiado gorda para caber en un vestido si no se casan como, inmediatamente! " Él expresó riendo y con humor chasqueando sus dedos.
"En menos de un mes. Acabo de llamar a mi hermana. Ella está encargándose de todo. Vamos a Italia este fin de semana; Quiero que conozca a mis padres." Añadí. Ambos me miraron sorprendidos y más Marie. No había tenido el tiempo de decirle por los eventos ocurridos.
"Wow, Ángel, tanto ha sucedido en estos pocos días. Quiero ser uno de los mejores hombres en esa boda, y si eso no es posible, entonces la Dama de honor; Aunque tenga que ponerme un vestido. ¡Será increíble!" Tom dijo juguetonamente, y todos nosotros comenzamos a reír al mismo tiempo. ¡joder! Este tipo era ingenioso de hecho. Marie incluso estaba llorando. Era bueno para mi Marie.
"No te preocupes, tú serás uno de los míos?" Le aseguré.
"No, que sea mío, por favor. Me gustaría verlo ser mi Dama de honor. Eso sería épico de ver. Estás loco, Tom." Marie dijo, y ella comenzó a reír de nuevo.
"Ríete todo lo que quieras. Mi trabajo aquí está hecho. Me voy a buscar a mi amor que lo sacaron de aquí. Cuida de mis sobrinos, y no más locuras Ángel. Este hombre te ama, así que mantente calmada y deja que te haga feliz. Recuerda que el pasado está en el pasado. Donde se supone que debe estar. Ganaste, ese cabrón perdió. Marcus, hazme saber si tenemos que matar al bastardo. Te ayudaré a cortarlo en pedazos, y conozco un lugar donde soltar el cuerpo con cocodrilos. Nadie encontraría ni siquiera su dedo." Marie seguía riéndose y yo también. Sus formas ingeniosas eran increíbles. Este tipo estaba jodidamente loco.
"No, no te preocupes. Eso no será necesario. Pero te dejo saber cómo termina todo. " Le aseguré.
"Ángel, no me esperes. Estaré muy ocupado con mi nuevo amor. Te veré mañana en el trabajo." Tom dijo y se fue inmediatamente, dejándonos allí todavía riendo en la cocina.
Nos quedamos solos. Marie estaba sentada en el taburete. Se puso de pie y se fue a la nevera por un vaso de jugo. Me senté allí sólo mirándola. Era tan hermosa y un misterio. Quería agarrarla, abrazarla y besarla hasta que no pudiese soportarlo más, pero necesitaba esperar. Tenía todo el tiempo del mundo. Necesitaba tranquilizarme primero porque mi sangre aún estaba hirviendo por lo que Andrew había intentado hacerle a Marie. Podría haber perdido a mis bebés y a Marie. Me dolía la cabeza al pensar en eso. ¿Qué razón podría tener Andrew para intentar matar a Marie y a los bebés? Una cosa estaba clara para mí; No me detendría hasta encontrar esa respuesta. ¡Lo juraba por Dios!




Capítulo 10


Marie
Me sentí fatal por lo que le había hecho a Marcus en la habitación del hotel. Cuando me sostuvo en el baño de la habitación, era tan fuerte que sabía que no tenía oportunidad de zafarme de él en mis condiciones. Luché con él tan duro, pero no más de lo que quería, por mis bebés. Tenía razón al enojarse; Yo también lo estaba. Si volvía a ver a ese cabrón, lo mataría con mis propias manos. Andrew era malvado. ¡Lo sabía! Lo vi en sus ojos y en la forma en que me miraba cada vez que estaba cerca. Marcus no se merecía lo que le había hecho. Yo más que nadie sabía lo que era estar encabronada. Me había pasado muchas veces de las que pudiese contar.
Me paré y fui al refrigerador por un vaso de jugo. No sabía qué hacer o cómo arreglar mi error. ¡Maldición! Estaba callado, pero podía sentir sus ojos en mí quemando mi piel y haciéndome desearlo. Me volví para verlo. Como esperaba, Marcus me estaba devorando con su vista. “¿Quieres un poco?" Le pregunté.
"No, gracias." No me llamó chiquita como solía hacer la mayor parte del tiempo.
"¿Nos quedamos aquí?" Me volví y le pregunté. No me importaba de ninguna manera.
"Prefiero ir a mi casa." Dijo Marcus sin rodeos. Fue la primera vez que decía ' su casa. ' Podía sentir su enojo todavía.
"Muy bien." Acaso quería estar solo? Si ese era el caso. Debía dejarlo. Podía entender cómo se sentía.
“¿Quieres estar solo?” Marcus me miró frunciendo sus cejas. Como tratando de procesar mi pregunta. Ahí me di cuenta de que no estaba aquí, sino con el problema de Andrew.
“Claro que no.” Me dijo tajante.
“Bien, entonces.” Estuve de acuerdo. Terminé de beber el jugo. Lavé el vaso y lo coloqué en el estante. Caminé hasta la sala y tomé mi bolso. Marcus estaba detrás de mí. Salió de la casa primero mientras cerraba la puerta detrás de mí. Sentí un gran abisismo entre nosotros y no sabía qué hacer para remendarlo. Me senté en la limusina lejos de él una vez más. Miré por la ventana hasta llegar su casa. Debí haberme quedado en la mía. Venir con él fue una mala idea. Cuando sentí la manera en que Marcus estaba en este momento, prefería estar solo.
Llegamos a su casa. Era muy tarde, casi medianoche. Nana no nos esperaba. Fuimos al dormitorio de Marcus. No intentó ni tomar mi mano como siempre hacía. No me habló tampoco. Sabía que estaba preocupado, pero me sentía sola. Esta situación que me estaba afectado más que a él de una manera. Me besó en la frente y salió de la habitación sin decir una palabra. Frío. Distante. Era la primera vez que veía a Marcus reaccionar así y mucho más conmigo.
Me paré frente a la ventana alta en el dormitorio, mirando la vista. La noche estaba hermosa. Había muchas estrellas en el cielo. Ver la belleza de la noche no me detenía de pensar en el disgusto de Marcus. Marcus tampoco me desvistió. No me abrazó. ¿Fue por Andrew o por los bebés? ¡Mierda! No sabía qué pensar. Me sentí impotente porque no tenía idea de cómo arreglar cualquier daño que hubiese hecho. Me alejé de la ventana y me quité la ropa. Me vestí con uno de los camisones que me había comprado. Este era blanco, hermoso, y todo de encaje. Tenía una larga camisola para ponérmelo por encima del vestido. Empecé a caminar en el dormitorio pensando. ¿Qué debía hacer? ¿Adónde había ido Marcus? Puse un dedo en mi boca y mordí mis uñas. ¡Mierda! ¿Debía seguirlo y hablar? ¿Sería prudente? No sabía. ¡Maldición!
Tenía sed. Tal vez Marcus estaba haciendo algo para comer. ¡Sí! ¡ Eso era! ¿Verdad? Salí de la habitación y fui a la cocina a tomar algo. Oí a Marcus en su despacho. No era lo que pensaba. Estaba como una fiera hablando con alguien por teléfono.¿Con quién estaba hablando?Nunca había visto a Marcus así antes. Era la primera vez que lo oía gritar. Enojado ni siquiera lo cubría. Marcus estaba exasperado. Caminé silenciosamente hacia donde provenía el ruido y me paré junto a la puerta abierta.
“…No me importa la forma en que lo haces…. Necesito saber por qué…. Tiene que haber una razón para que ese cabrón haga lo que intentó hacer… ¡Esto no es una maldita coincidencia! …Si, lo sé. Sólo averigua lo antes posible…. Tiene prioridad... bien. No le permitas que salga bajo fianza… Quiero seguridad afuera…. Hazme saber tan pronto como sepas algo…" Marcus no estaba hablando, estaba ladrando. Se trataba de ese doctor. Marcus colgó el teléfono y lo puso sobre su escritorio más duro de lo necesario. Corrió sus manos a través de su pelo negro oscuro. Desesperado. Está inquieto. Mi corazón comenzó a latir fuertemente en mi pecho. Este tipo de situaciones me  descompensaban, pero nunca me asustaban como ahora.
 Marcus me sintió, girando su cuerpo y caminó hacia la puerta donde yo estaba parada. Su rostro estaba rojo de rabia. Sabía lo que era perfectamente porque había estado allí demasiadas veces para contar.
"¿Qué haces aquí sola?" Marcus me preguntó sin rodeos. Como si no quisiera verme.
"Sólo quería algo de beber, tengo sed. Ya me voy. No quise molestar." Le respondí a Marcus sinceramente. Cuando estaba a punto de girar y alejarme de allí, Marcus agarró una de mi manos. Le oí respirar hondo. Marcus estaba demasiado agitado.
"Lo siento, Nena. Acabo de terminar. Tú nunca molestas. Vamos; Voy contigo." Marcus sugirió. Sonaba tan distante que me hizo sentir de repente un dolor en el pecho. Lágrimas comenzaron a caer de mis ojos sin que pudiese detenerlas. Desde que comencé este embarazo, esto me ha estado sucedido a menudo y no podía evitarlo. No sabía lo que me vino, pero me tapé mi cara con las manos. Evitando la mirada de Marcus. No me gustaba verlo tan enojado.
"¿Y ahora qué fue lo que dije?" Marcus me preguntó demasiado fuerte para mi gusto. Nunca se había comportado tan frío conmigo. Esas palabras eran como un cuchillo que me desgarraba el pecho. Levanté mi rostro rápidamente. Puede estar molesto, pero yo era la que estaba empingada en ese momento, pero con él. ¿Cómo se atrevía a hablarme así? Nunca dejaré que eso suceda.
Le recompensé con una mirada fría. "Nada. Quiero estar sola. Mejor aléjate de mí. No me hables. No te me acerques. Ni tan siquiera lo intentes si sabes lo que es bueno para ti. ¡Malditos hombres! ¡Sabía que era muy bueno para que fuese verdad! ¡Carajo!" Le grité, amenazando a Marcus, apuntándolo con un dedo, haciendo presión con el mismo en su pecho. Caminé tan rápido como pude escaleras arriba.
"¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!!! " Marcus expresó con su voz ruda y fuerte. Era lo único que repitió. Fui directo a mi habitación y cerré la puerta detrás de mí. Me sentía mal de nuevo. ¡Maldición! Corrí al baño, me arrodillé frente al inodoro y vomité. Marcus estaba detrás de mí. Podía percibir y oler su delicioso aroma a distancia. Su olor solía tranquilizarme pero no en este momento. Me hizo enfermar en su lugar. Me sentía como una porquería. Todo me estaba haciendo tener náuseas, hasta me dolía la garganta. Cuando terminé de vaciar el contenido de mi estómago, me paré y caminé hacia el lavamanos para cepillarme los dientes. Con solo el contacto del cepillo, me dio asco. ¡Mierda! ¿Cuándo iba a parar esto? Hice lo mismo, pero sólo salía líquido. Eso era todo. Recordé que no había comido nada en todo el día. También tenía hambre ; estos bebés me estaban comiendo viva. Tal vez era la razón por la que me sentía asi. Cuando terminé, me puse de pie y me lavé la boca con agua en su lugar. Marcus estaba detrás de mí.
"Nena, lo siento, por favor. Necesitas descansar. Ven a mi dormitorio."  Marcus me suplicó, pero su petición no iba a suceder.
"Déjame en paz. No quiero verte, Marcus. ¡Largate! Fui muy clara o mejor prefieres que te lo diga de la única forma que se. ¡No me interesa cual sea!"  Le advertí, saliendo del baño y de la habitación. Fui a la cocina. Marcus era como una sombra detrás de mí y quemando mi carne con sus ojos. Abrí el refrigerador y tomé una caja de helado, una cuchara, y me senté en uno de los taburetes de la cocina. Coloqué el dulce delante de mí. Lo abrí y empecé a comer. ¡ Dios, se sentía bien! Terminé toda la caja en pocos minutos y cada cucharada que ponía en mi boca era como tener un orgasmo. ¡Maldición! Todavía tenía hambre. Mierda. Esto no era suficiente. Necesitaba algo más. Tiré la caja vacía en la basura, y abrí el refrigerador de nuevo. Ahí estaba. Delante de mí. Una grande, y deliciosa tarta de chocolate. Mirándome y diciéndome; ‘cómeme.’ Me lambié los labios en aprobación. ¡Ven con mamá! Me dije a mí misma. Lo saqué, colocándola encima de la meseta de la cocina. Corté una rebanada grande. Tomé otra caja de helado. Este era de fresa. Añadí un poco en la parte superior de la torta. Me senté donde estaba antes, y me lo comí todo. ¡Wow! Estuvo bueno. No sabía que estaba tan hambrienta. Esta era la razón de mi malestar. Mis bebés tenían hambre. Tiré el plato plástico en la basura. Me paré y puse el pastel de nuevo en el refrigerador.
Tomé una botella de agua y la bebí toda sin dejar una sola gota en el recipiente de plástico. Me volví, y vi manzanas en un jarrón en el mostrador. Agarré una con mis manos y volví a mi habitación, comiendo la fruta. ¡Por Dios! A este ritmo, iba a agarrar 300 libras, pero no me importaba. Cuando llegué a mi habitación, cerré la puerta casi golpeando a Marcus en su cara. Fui al baño y empecé a llenar el jacuzzi con agua tibia. Saqué mi teléfono del bolsillo de mis pantalones y me puse los audífonos. La música siempre me hacía relajar, y eso era lo que necesitaba en estos momentos. Esta vez me desvestí. Entré a la bañera y me senté despacio. Disfrutando de la calidez del líquido en mi carne. Añadí un poco de aceite y presioné el botón de inicio para el mecanismo de bombeo. ¡Ahhhhh! Se sentía increíble y relajante en mis agotados músculos.
La música era buena, Brian Adams. Era un cantante romántico. Puse mi cabeza en la parte superior de la bañera y cerré los ojos. Después de unos minutos, sentí ojos en mí. Cuando los abrí, ahí estaba, Marcus. Se sentó en el borde de la bañera y me miraba como un halcón. Solo cerré los ojos de nuevo; Estaba de buen humor ahora como para ponerlo en peligro con su molestia y mierda! No quería hablar y enfadarme. Le estaba dando lo que necesitaba, espacio.
Dejé que mi mente volase con buenos recuerdos sobre todas las cosas nuevas que me habían sucedido. Tenía una familia, un padre, y pronto sería madre de dos bebés hermosos. Se sintió muy bien sabiendo que ya no estaba sola. No le dije adiós a mi papá, pero tenía su número de teléfono. Lo llamaré mañana. Él lo entendería. No voy a caminar en mi boda sola como había pensado, bueno si Marcus todavía quería casarse. Ya no me importaba. Lo amaba, pero ahora mis bebés eran más importantes para mí que nadie más.
Terminé mi baño después de media hora, y me sequé. Marcus seguía allí, pero lo ignoré. Agarré lo que quedaba de la manzana y seguí comiéndomela mientras me vestía en un pequeño y provocante vestido de encaje rojo. Me peiné el pelo largo, añadí un poco de Colonia en el cuello y me fui a la cama. Me cubrí con un suave edredón. Cerré los ojos y dormí sin decir una palabra a Marcus. Lo echaba de menos en la cama, pero necesitaba estar solo por ahora.
Cuando desperté de repente. Tuve otra pesadilla sobre Joe. ¡Mierda! Estaba sudorosa y desorientada. No los había tenido desde que empecé una relación con Marcus y habían regresado ahora. Miré fuera, y parecía temprano. Pasé toda la noche dando vueltas. ¡Mierda! No podía dormir bien. Extrañé el calor de Marcus y su cuerpo musculoso cerca de mí. Me paré de la cama, y me sentí mareada otra vez. Esperé hasta que pasase, sosteniendo uno de los postes de la cama. Marcus no estaba aquí conmigo. No durmió conmigo, y me dolió profundamente. ¿Acaso Marcus quería terminar? ¿No me quería más? Me sentía excitada. Necesitaba sexo, pero Marcus ya no me quería. Sería mejor que dejase de pensar en eso. Fui al baño y me preparé para trabajar. Sabía que era temprano, pero quería salir de este lugar lo antes posible. No sabía dónde Marcus estaba, y no me importaba. No iba a averiguarlo esta vez. Gracias a Dios que tenía mi coche en el garaje, así que lo tomé y conduje sola a mi trabajo. Después de hoy mejor me quedaba en mi casa.
Cuando llegué a mi oficina, aún no estaba allí. Era temprano, pero la Secretaria de Marcus ya había llegado. Ella me sonrió al momento en que me vio. Tom ya estaba en su oficina también. Fui a verle. Llevaba un traje con pantalón. Los pantalones y la chaqueta eran azules, pero la blusa era beige. Elegí un par de zapatos de tacón alto, que me daban el toque final de elegancia. Mi pelo estaba recogido hacia arriba en una cebolla como siempre. Me gustaban estos cambios y mi nuevo yo después de todo. Hice la desición correcta para permitirme ser diferente, y estaba funcionándome correctamente.
"Hey! Tu tan temprano hoy. ¿Cómo te encuentras?” Tom me sonrió al momento en que me vio.
"Muy bien. ¿Cómo estuvo tu noche? Quiero saber todo sobre este amor nuevo y no me escondas nada." Le dije mientras entraba a su oficina y me sentaba frente a su escritorio. Había sido una terrible amiga últimamente, y necesitaba enmendarlo.
"Bueno, Roman es fantástico. Quiere que me mude con él. Su casa es un sueño, sin hijos, rico pero sabes que no me importa eso. Cocina es como los dioses. Gracias al cielo por eso porque estoy bastante seguro de que si cocino para ese hombre, él comenzaría a correr y nunca volvería. Aunque me está enseñando, y cariño, el sexo con él es un sueño. Roman es un loco en la cama. Su pene es enorme. Tuve problemas para sentarme durante dos días la primera vez que me cogió. Puedes imaginártelo." Tom expresó graciosamente, y empecé a reírme. Él era el mejor. Hablar con él era lo perfecto. Siempre me animaba, pasara lo que pasara.
"Estoy muy contenta por ti. Ya me gusta este tipo. Siento mucho lo de ayer. Dile eso por mí. ¿Lo harías?" Traté de justificar lo que pasó cuando llegué a casa ayer. Roman se fue, y no fue justo para Tom.
"Cariño, él está bien. Ya se lo dije, y no hubo problemas al respecto. Entiende los problemas de las relaciones. No te preocupes; No le dije nada sobre ti. No es asunto suyo. Sólo le expliqué que tenías mal genio y yo era tu único terapeuta." Tuve que sonreír a Tom. Tenía razón. No importaba cuán enojada estuviese, Tom siempre me traía de vuelta con una de sus maneras ingeniosas.
"Sí, es cierto." Expresé riendo.
"Entonces, ¿Dónde está Marcus?" Dejé de reírme cuando oí el nombre. ¡Qué mierda!
"No sé. Él está diferente desde que llegamos de Nueva York." Le respondí sin rodeos.
"Cariño, Marcus está enojado por lo que pasó. Para él, es un gran problema. Es un Dom, y cree que no te protegió como debía. Es un gran problema para ellos. Créeme. ¡ Lo sé! Yo estaría peor si me hubiese pasado a mí. Yo estoy indignado y molesto con lo que ese bastardo intentó hacerte." ¿Podría ser cierto? No estaba segura. No. Tenía que dejar de pensar en Marcus.
"Mira, no me importa. No voy a estar por ahí esperando a que Marcus se refresque. No soy un juguete que puedes usar y luego volver a él cuando recuerdes que lo tienes. Sólo me preocupo por estos dos dentro de mí ahora. Mis bebés son más importantes que cualquier cosa en este mundo. Mi única prioridad. Marcus puede irse al infierno. "Dije brava. Necesitaba calmarme. No era saludable para mis bebés.
"Chica, relájate. Marcus te ama, no seas tan dura con él. Cuéntame de tu padre." Estaba agradecida por el cambio de tema. No había venido a la oficina de Tom para hablar de Marcus de todos modos.
"Tengo que llamarlo. Estaba tan enojada con Marcus que no me despedí. Mi papá se parece a mí. Estoy encantada, sabes. Tengo un padre. ¿Puedes creerlo? Fue tan triste lo que pasó entre mi mamá y él, pero al final, la verdad salió a flote. Se siente raro pero impresionante al mismo tiempo. Dijo que vendría a visitarme y eso espero. Me gustaría conocerlo mejor. Trataremos de recuperar todo el tiempo perdido por estar alejados por tanto tiempo." Tom se inclinó hacia atrás en su silla de cuero. Se veía tan guapo detrás de ese escritorio que me hacía feliz de ser la que le había proporcionado esta oportunidad. Esperó demasiado tiempo y estudió duro para ello.
"Sí, estoy feliz por ti, Nena. ¿Cómo estuvo el cierre del contrato?"
"Estuvo bien. No hubo problema en cerrarlo. Ahora que lo mencionas, necesito empezar a trabajar. Tengo que arreglar algunas reuniones para Marcus. Tiene nuevos proyectos con los que lidiar. ¿Sabes que voy a tener una niña y un niño? "Expresé felizmente. Aún no lo podía creer. ¡Maldición! Tenía dos bebés en mi vientre. Eso era asombroso. Como mi mamá. Estaba segura de que era ella la que me estaba dando este regalo, feliz y orgullosa de mí.
"¿Ya sabes eso?" Tom me preguntó sorprendido.
"Sí, este nuevo doctor amigo de mi padre me dijo. Ahora puedo comprar cosas para ellos. Tengo la foto aquí, déjenme mostrártela." Agarré mi bolso, y tomé la foto de la ecografía y se lo mostré.
Tom lo tomó, y comenzó a mover los ojos graciosamente. "Wow, se ven raros, pero puedo ver un pie, creo." Me reí.
"Sí, lo sé. Es difícil ver lo que hay ahí dentro." Le expliqué a Tom.
"¿Cómo es posible que te veas igual? Quiero decir, otras mujeres se ven como un globo en esta etapa del embarazo. Tienes dos bebés allí, no uno. Ya debería ser grande."
"Bueno, el médico dijo que no todo el mundo era igual. Tenía capacidad dentro para más de uno, así que, el Dr. Lee dijo que se mostraría pronto. El doctor me dijo que tal vez no iba a ser demasiado grande. Cuando mi mamá estaba embarazada de mis hermanos gemelos, ella era como yo. Cuando ella estaba en el sexto mes de su embarazo, fue entonces cuando comenzó a mostrar su vientre. Su estómago no era tan grande, y los gemelos nacieron como con 5 libras cada uno. Veamos. Te lo diré cuando esté allí. "
"Ok. ¡Eso está bien, verdad! Quiero decir que una barriga grande debería ser difícil." Tom expresó aliviado y tuve que reírme a su comentario. Estaba loco de remate.
"Sí, eso creo, pero no me importa. Es hora de ir a trabajar."
"Ok, pero cálmate, tigre. Marcus te ama." Lo miré durante unos segundos y le sonreí.
"Lo sé, pero a veces eso no es suficiente." Fue lo único que dije antes de salir de su oficina. Lo sentía por Marcus pero él sabía como era antes de comenzar una relación conmigo. Esta era yo. La verdadera Marie. Más importante, la que no podía dejar de ver rojo en todos lados y mucho menos cuando cosas como esta sucedían. El otro yo, el que llevaba adentro, el lado oscuro, ese estaba afuera y me era difícil luchar contra el cuando estaba de acuerdo que estuviese en estado de alerta. He estado trabajando en eso, pero la mayor parte de las veces aparecía sin que pudiese hacer nada al respecto. Marcus debía ya saber que solamente estaba esperando la mínima excusa que me hiciese creer todo lo que siempre pensé. No existía un final feliz y de alguna forma Marcus no era tan perfecto como me había querido dejar creer. Por lo tanto, él me estaba dando las herramientas necesarias sin darse cuenta, para volar del nido sin necesidad de tener alas.
Cuando iba a mi oficina, Marcus estaba saliendo del elevador. Llevaba un traje oscuro, y estaba muy guapo. Me miró, pero entré en mi oficina cerrando la puerta detrás de mí. Había un jarrón de orquídeas sobre mi escritorio para mí. Fui a ver las flores, tocándolas y oliéndolas. Había una tarjeta adjunta.


"Perdóname, chiquita, por favor."
Te amo, Marcus XXXX


Hice pedazos la tarjeta y la tiré a la basura. No quería conservarla. Marcus tenía que aprender a no herir porque el daño podría ser irreversible. Estaba enojada con él porque no durmió conmigo anoche. Me dejó sola, con frío y lo extrañé como diablos. Tuve pesadillas una vez más, y tampoco pude descansar bien. Estaba muy apegada a Marcus, y me di cuenta esta mañana cuando me desperté, y mi cuerpo estaba en el colchón en lugar de su musculoso pecho. Realmente lo echaba de menos, pero tenía que acostumbrarme a la idea de que tendría más noches como la anterior. Sin Marcus. Me senté en mi silla, detrás de mi escritorio y saqué el celular de mi bolso. Tenía mas de veinte llamadas perdidas de Marcus y muchos textos. No tenía deseo de leerlos ahora. Puse el celular cerca de mí, pero con la pantalla pegada al vidrio de mi escritorio.
Al mediodía oí una conmoción. Me paré de mi silla de cuero y me fui a la oficina de Marcus. El ruido provenía de allí. La puerta estaba semi-abierta. Entré despacio, y no podía creer lo que encontré. ¡Dios mío! ¡ No, no, no! Esto no podría ser posible. Mi mundo se detuvo justo ahí. Nunca esperaba que esto pasara ni en un millón de años. Durante unos segundos, me quedé inmóvil a lo que estaba mirando, e incluso mi mente estaba ordenando a mi cuerpo que se moviese, simplemente no podía. Todo estaba fuera de adentro de mí. No solo la Cheetah pero el leopardo, el tigre y todas las bestias juntas. Mi lado oscuro se había liberado y sin control. Estaba lista no solamente para morder, sino para desmembrar lo que viniese hacia mí. Mi indignación, enojo y empingue se habían triplicado y no podía pensar correctamente porque todo lo que estaba observando frente a mi era de color rojo como la sangre y eso significaba guerra. Aun estando sin palabras, tenía que reaccionar porque esto no iba a suceder en mi presencia. Nada ni nadie podría detenerme a saciar mi deseo en estos momentos. Todo lo que había estado aguantando dentro de mí desde ayer estaba a flor de piel. Como un arma de repetición masiva con más de trecientas balas listas para ser disparadas. Nadie podía calmarme ahora. ¡Ni el diablo en persona podría lograr tal milagro! No existía el control ahora para mí. Hoy, el mundo entero iba a saber de lo que era capaz y una persona en particular. ¡Seguro que sí!!




Fin del libro Dos




Para actualizaciones:


Libros de Facebook.com/Barbie


Pueden escribirme a ef_costal17@Yahoo.com
Usted también me puede tweet


@Sweet_reading45
O
Visita mi blog en:


https://brbrfernan.wixsite.com/eroticas






Próximamente


Libro tres y final de:


Difícil de conquistar. Completamente uno.



cover.jpeg
Barbara

Fgenigde






